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UNA NUEVA EPOCA DEL BOLETIN CORPORATIVO 

EL BOLETIN DE LA REAL ACADEMIA DE BELIJAS 

ARTES DE SAN FERNANDO reanuda hoy su publicación, interru.nt­

pida durante muchos años por causas diversas cuya enumeración no es 

aquí precisa, pero que han impedido en estos últimos tiempos la apa­

rición periódica. de este órgano de difusión de las actividades corpo­

rativas. La Acade;mia wspira decididamente a que la nueva etapa del 

Boletín pueda ofrecer en sus páginas, a la vez, información sobre las 

tareas colectivas y aportaciones individuales de sws miernbros a la his­

toria o la teoría de las artes que caen dentro de su co·mpetencia. Cons­

tará, pues, su contenido de tres partes perfectamente discernibles y di­

fer·enciadas. En la prim.era parte se incluirán los estudios de los Aca­

démicos o de aquellas otras personas que puedan ser espe·cialmente 

invi.tadas a colaborar: trabajos que constituyan aportaciones históricas, 

teóricas o críticas, y, en genera.Z, todo escrito de iniciativa personal no 

leído en las ]untas académicas. En la segunda parte se incluirán los 

informes, dictámenes o escritos diversos que han sido leídO'S en las se­

sesiones ordinarias y que por su importancia y entidad conviene hacer' 

públicos. U na tercera sección estará destinada a la crónica académica, 

incluyendo un resumen de las efemérides, acuerdos o hechos que refle­

je sintéticamente ·la activ·idad noticiable de la Corporación, así como 

las convocatorias o fallos de concursos, premios o pensiones, el registro 

de libros y publicaciones recibidru, y notas bibliográficas sobre ellús. 

El Boletín será una revista ilustrada que publicará las lám.inas que 

los trabajos en él insertados eX)ijan o requieran. Su aparición serrí se­

Jnestral~ publicándose, por tanto, dos números al año. 
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SEl\1BLANZA Y LOA DEL CONDE DE ROMANONES 

POR 

JOSE FRANCES 
Secre tario general perpetuo de la Real Academia. 





EL 11 de septiembre de 1950----cumplidos ya los ochenta y seis años 
de una ·exis,tencia real¡rnente extraordinaria y de múltiple intervención 

histórica en la vida española de esto·s dos siglos, y días antes de ctun­

plirse los miarenta y cinco años de su ·elección para Académico de nú­

m.ero de la Real d·e Bellas Artes de San Fernando-fall~ió en Madrid, 

su villa natal, D. Alva·ro ·de Figueroa y Torres, Conde de Romanones. 
Fué elegi~do el 2 de octubre de 191Qi5 .e ing~resó el 216 de mayo de 

1907 como miembro de la Sección de Es·cultura. 
El tema y .d;esarrollo de sru dis,curso- M isión del Estado en la en,se­

iianza de las Bellas Artes- definía bien lo que constitwyó toda su vida 

la personalidad d.e esta ,gran figura española: ·el ·estadi~sta y e'l e1steta, la 

inqui·etud política y el fervor artístico. 

En el año 1910 es .designadu Director de la Corporación, y des.de 

entonces hasta su fallecimiento fué reelegido, por trienios, doce veces~ 

con unánime asentimiento de todo,s y cada uno de ·cuantos constituímos 

la Real Academia. 
A partir ·d·e la refurma de los Estatutos de H364, en que s.e sus.tituyó 

el título de Presi·dente por el d.e Dir:ector, ninguno de los que ejercie­

ron el eargo antes de él alcanzó tan dila:ta.da y constante actuación. Ni 

los Presi,dentes des.d·e 1'8146 a 1864-----Marqués de Falces, Príncipe de 

Anglona, D. Juan Nica,sio Gallego, Mar:qués ~del Socorro, Conde de 

San Luis y Duque d:e Rivas- ni los Directores siguient'es. 

Sólo D. Federico de Madrazo, que dirigió los destinos de la Aca­

demia desde 118616 hasta 11819,3, logró parecida- pero num·éricamente in· 

ferior- permanencia, sin ortra interrupción que la definitiva de su 

tnuerte. Los ·demá·s y siguientes a D. Fe,derico- D. P·edro de Madrazo~ 
D. Juan Facundo Riaño, D. Elías Martín- no pas~aron, cuando más~ 
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el último, de los s·eis años, sin acercarse a los veintisiete de D. F·ederico 

y muy lejos de los cuarenta de D. A:lvaro d·e Figueroa. 

Y, ciertam.en:te, no es preciso aludi·r a la di~atada ·existencia ·d·e am· 

hos para eX!pl:icar esa reiteraci,ón de la confianza corporativa, sino re­

conocer ·que fué justificada por la ejempla•r sun1-a de dotes que al gran 

pintor de ayer y al .gran político de hoy le•s hi•cieron dignos, con eficaz 

entusiasmo, inteligente y ·discreta autoridad, del cargo. 

Pudo pens·arse al principio que era la aha po.si•ción del .Conde- Mi· 

nistro a la sazón, Presidente del Consejo luego, y figura política rele· 

vante siempre- , a través de sucesivas transformaciones de la vida na­

cional durante medio siglo, lo que 1novía en la Acade1nia un vanidoso 

egoísn1o de n1ecenazgo oficial e influencia personaJ para aquella per· 

sistente fe en su Director. 

N a da m,ás opuesto a la realidad de los hechos. Lo mi.s.mo en su épo· 

ca In iHtante de personaje político que en las po.steriores- alejado de 

toda otra a·ctividad que no fuese la de atender su hacienda y sati·s.fa·cer 

sus preferencias intelectuales y estéticas-. - , el Conde de Romanones 

fué el arquetipo de un buen Di,rector de una Aca•demia, ·con1o la nuestra 

J e San Fernando, en la que figuran los más. independi·entes pr·estigios 

de las Bellas Artes, y donde abunda, como es bien sabido, e·se ca·rácter 

]ndonJeñalble, de enérgico individualismo, prHpio de artistas y escri-

tores. 

El Con de amaba, además, prof.unda1nente a la Aca•demia. Sentía el 

no.ble orgullo, ,Ja serena responsahiHdad de ·sus funciones. 

Ni los deberes oficiales de antes, ni los a.oha.ques y dolencias de lue" 

go, ainortiguaban ni des·caecían ese amor. 

Aun en los días dolorosos y adversos para ·SU salud ·de estos úhin1os 

ti en1pos, el Conde servía a la Academia con la fogos.i,dad juvenil del 

recién llegado al ·derecho y el deber ·d'e la ihl·sión. Acudía a pr·esidir las 

.s esiones púhlicas y las Juntas privadas sohreponiéndose a .~u decaden­

cia física-nunca intelectual-~ dejándose llevar y sostener por manos 
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EDUARDO CHICHARRO 

Retrato del Excmo. Sr. Conde de Romanones. 

(Cuadro legado a la Academia por el retratado.) 
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fanüliares o d·e adictos ajenos, vencido ·de cuerpo, arrogante y enhiesto 

de alma. 

Y o &é hien .hasta qué punto los interes'es fund·amenta.Ies, el rango 

histórico, la categoría perdurable de la A·cademi·a, le preocupaban cada 
día y en todo momento. Aun en las peores crisis de sus últimos años, 

hundido en el lecho, envuelto en sus abrigos y .manta·s, junto a la chi­
menea de los leños encendidos de su alcoba-d•es,pacho, no rendía el áni­

rno ni s·e permitía olvida•r o desconocer lo que más. y mejor importaba 

a la Corporación. 

En las Juntas ordinarias el Conde ptre,sidia paternal.mente, con su 

gracejo peculiar, que nunca olvidaba 1la cor:tesía ni coa•rtaha la libre 

controver~sia. E.n las sesiones púhHca.s y :solemnes ponía todo ·el empa­

que y la seguridad del antiguo Presidente de Gohierno y Parlam·ento 

que fuera en otro tiempo. 

Como ta1nbién-¿ por qué no decirlo ?---,s·e rejuvenecía, le reb-ota­

ban sus ímpetus de co1nbate y de fe en su cr1terio personal, enriqueci­

do por largos años de experiencia, cuando las ·elecciones académicas, 

poniendo en el afán de acertar su hahilida·d temperam·ental, su ingenio, 

tan agudo y convincente. 

Nada le pasaha inadvertido ni a nadie cedía en el derecho d·e velar 

por la Academia y sus históricas pr.errogativa.s. 

A él se debe la propuesta, en octubre ·de 1937, en plena gue•rra ci­

vil, de restableciini·ento y reanudación de las Reales Academias, cuando 

apenas alcanz.aha la mitad del per·sona1 académico, residente en San 

Sehaslián, y el resto permanecía oculto o en peligrosa semiocultación 

en la zona contraria del surgimiento de liheraáón. 

~n las entregas so.le1nnes de la Medalla de HonO<r a la Diputación 

de Pontevedra, a,l Ayuntami·ento ·de Barcelona, a la Diputación de Na­
varra, a la Sociedad Es.pañola ·de Amigos d!el Arte y al Ayuntamiento 
de Grana·da, fué él quien escribía y leía los dis.cursos, en el claro estilo, 

.el robusto concepto y la intencionada sutileza, tan ca.racterís.ticos de su 

pensamiento . y acción, no desmenti1dos nunca, d·esd·e sus pnmeras es-
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caramuza·s adolescente·s a sus postreros res,plando-re·s de una senectud 

infatigable. 
Mi ·oonSJtante traro y despacho ·de a~srmtos artísticos, con él, en mi 

calidad de Secretario general de la Academia, m1e hizo :[iamilli:all." el con­

tacto y contemplación .de las obras que •atesoraban la ·colección de pin­
tur·a·s, esculturas y objetos ~:euni,dos en .sru pal~cio d:e la Castellana. 

M,ás d.e ~dieci1siete años lo frecuenté con asidua y gustosa ohligación~ 

y tuve infinita1s ocasiones de apreciar la singular valía de aquel espíri­
tu inquieto, sagacísimo; el garbo y donaire de su inteHgencia; su cons-

tante apetencia intelectual y estética; .el seño.rí.o, no solamente de al­

ourni'a y sangre, sino-lo •que 1nás i·mporta-de id·eas y sentimientos 
peouliar·es y personales. 

Aun en la etapa mruy úhima de su vida, nunca dejah:a de s·er atrac­
tivo su decir y sru .escuchar en el diálogo, siem.pre afable, chispeante dt: 

humorismo. 
Muc:ha·s de las agudezas .aforísticas de sus liibro:s íntimos, de confi­

denci~as políticas y sociales, f'Mlto de una dilatada existencia que ha de­

ja·do im1pll."onta profunda en más d:e medio siglo .d.e vida española, sur­

gieron espont1áneas, fácile·s, con aquel punto ·de atidsmo, matiz esen­
cial de .su ingenio. 

N o eran s:ólo temas de asruntos aca·d:émi,cos los d·e nuestras conver­
saciones haibitrua~les, sino .de mruy diver.s1a y plural condición. Pero pre­
dominaban los de carácter artístitco, no Sti,empre de absoluta coinciden­

cia, y hasta a veces .de franca ·disorep.ancia; pero siempír:e admjré en él 
lo seguro .del jui·dio y aquel innato. buen gusto, el' instinto sutH que no 

le imrped:ia ir hacia lo nuevo sin ahdica;r d.e lo tradicional y clási,co. 

Sin emlbargo, en su ,colección, las ohra's de arte antiguo, tod~as ellas 
de excel,ente ·calidad, no tuvieron lllllnca el promiscuo y antitético con­

taoto ·de ciertos snobismos de lo lla1nado mod·erno, que tantas gentes de 
hoy aceptan y placean por miedo a parecer retrasadas y d·es:modadas. 

La serie de obras contemporáneas que formaba parte de la colec­

ción del ~Conde ·de Roma nones, no des,decia de parejo mérito con las 
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del huen ayer. Y, d¡esde luego, eran- como e.s lógico- de artistas coetá­

neos del prócer. 

A~s·Í, ouadros d·e Sorrolla, Gonzalo BiJihao, Moreno Ca~honero, Mu­

ñoz D·egrain, López Mez;quita; esculturas de Henlliure, Marinas, Blay, 

Querol, que en Jos saJones y en los cuartos íntimos, o en su gabinete 

de trabajo, ocupaban sitios destacados. 

Y no por ello dejaba el Conde de interesars>e por obras d.e tenden­

cias y es·cuelas d·emasia,do recientes-. - aunque aLgunas tienen ~ahora en 

España retraso de varias d~écadas respecto .de lo extTanjero- , ni se ne­

gaba a s~ervir pacientemente ·de modelo para rrek'atos d;e jóvenes pinto­

res'J escu1tor.es y aun caricaturistas de incipiente nombradía. 

Sentía j1gualmente el discreto, el honesto ej:er.cicio de·l mecenazgo sin 

jactancia ni vanagloria. Entre otros mucihos: e1j.em'p~os im~porta re'Cor.dar 

la ary1lllda y awnento de ·cuanrtía, porr cuenta propia y pa•rÜ<m~lar, a cier­

tas pensiones fundac~onales, a·decuadamente dotadas en otro tie·mpo, 
pero que ,J.as cir,cunstancias actuales ,desvalori,zan económicam·ente; las 

pwHcaciones de obras como De la Pintura Antigua, d·e Francisco de 

Ho[anda; la -orea~ción e ins·talación de la Sala de Dibujos,, en el Museo 

de la Aca·demia; la creación y coste de la Medalla d·e Honorr aua;lm,ente 

otor~ada a las entidades que más se distinguen en el proteccioni~sn1o y 

di;fusi·Ón d,e las Beillas Artes y d.el Patrimonio Histórico, ~que tan extra­

ordinaria resonancia han teni·do recientemente al serle concedidas a lns 

Ayuntamientos ·d1e ·Granada y Burgos; las p'laca.s y plaquetas conmemo­

rativas____,original.es de Jos:é Capuz y Miguel Blay- del Centenario 

ile 'Goya. 

Y ese amor a la Aca,demia y ese bien elegir testimonios ·de su buen 

criterio al\tÍstico, demuestran, en fin, los dos lienzos ·que por dis·posi­

ción testamentari~ ha legado al Museo d:e la Corporra~dón: Comiendo 
en la baJrC!l, d.e Joaquín Sorolla, y su r.etrato, de Eduardo Ohicha.rro. 

Sahi1do es ~que .en nuestro Mus·eo figuran, ad~emá·s d>e ntros dos cua­

dros de los mismos artistas- Niños e:n la playa y Autorretrato- , pin­
tlllras de M,a,drazo, ViUegas, Muñoz D.egrain, Gonzalo Bi:libao, Sotoma-
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yor, Llorens, Benedito, Mal"'qués, Moreno Carhouero, Raes, Garnelo, 

Zuloaga, P·1a, Mez1quita, Santa María, Salva1dor y Enrique Martínez Cu­
bel1s, Salav·eNia, H.ermoso, Moisés, Zuhiaurre, Bermejo, Forns, Labra­

da; escwl>turas de Marinas, BenHiure, Blay, Inurria, Capuz, Higueras, 
Huerta, A·dsuara; grabados y dihujos de Fortuny, Alenza, Espina, La­

brada ... 

A estos nombres hay ·que añadir los de jóvenes artistas, algunos de 

ellos tan en pleno pr·estigio hoy y muchos en ·camino de gloriosa maes­

tría el d~ía de mañana, ex pensionados d·e las Fundaciones Conde ·de 

Cartagena, Piquer y Carmen del Río, que han ido añadiendo oibras a 

lo que será- cuando se logre la ampliación de salas nuevas-la más 

cabal representadón del a·rte españo1 de nuestro tiempo. 

l- si no s·e olvida que, en su colección d:e arte ·clásico, el Museo de 

Ia Aca·demia contiene magníficas obras de Veláz.quez, Goya, Zuriharán, 

Hibera, Morales, Claudio Coello, Ricci, Car.reño, Pereda, Fragonard, 

lVI.eng·s, Van Loo, Tiépolo, etc. , se comprenderá cómo el legado del 

Conde de Romanones encuentra patricia! acogida y digno alojamiento. 

Comiendo en la barca es uno de l.o.s mejores, de los m.ás admirables 

cuadros d·el gran pintor universal, que ahre a la luz y el aire lihre 

el siglo xx de la pintura española. 

Pintado en 118'918, pertenece al ciclo de temas valencianos, de ren1~ 

tegra·ción definitiva a los esplendn:res mediterráneos, en el que importa 

recordar! Aún dicen que el pescado es caro (118918!), Llegada de una 
barca de pesca en la playa de Valencia (1181918\), Playa de Vctlencia 
(H~l918), Pescadores valencianos (H~99), Triste herencia (T8199), Después 
del baño (1181991

). 

Detrá~s-cronológicamente y en credo y concepto, pero no en infe­

rior ·dem1érito~quedan El Buleva:rd (1890), Día feliz (18192), Fruta 
prohibida {1181912), Otra lJlargarita (118192) ~ Tr.ata de blancas (118\9141), La 
vuelta de la pesca (118!914) y 1l1 adre (1;8916). 

Y ~luego seguirán las prodigiosas exaltaciones lu1nínicas, los cad­

mi·os y Ulltramares, los hlancos y grises plateados~ las desnudeces hra-
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vas, 1fragan'tes y ~encantadoras en los play,ales del Cabañal y de J á vea, 

la gran .sinfonía nacional de los paneles. ·decorativos de la Hh:panic 

Society. 

Cuando Sororlla pinta Comiendo en la barca tiene treinta y cinco 

añ-os, en el ro!brusto y vibrante comienzo de su madurez. Marca el ins· 

tante en ·que e1l dominio .de ·srus tfacuhad·es se acerca rápi,do y seguro al 

c·elllital prodigio de aquella retina m.ara¡yillos·a y aquel sensual y senso­

ria~! tem'Peramento de gran pintor. 

Todo en ese lienzo, de grand.es din1ensiones y ·di.ficulta,des, está lo­

grado. Las figura,s humildes, macizas, de humana y palpitante realidad, 

se destacan ·defini~das y ooncretas en el contraluz sorpr:end,ente. M fon­
do, la lumhra.da solar del mediodía m~editerr:áneo tiene la fulguración 

precisa. Una casi m:ágica captación ·de verdad y equilibrio en la agru­

pación de pesca·dores da ejemplo d·e maestría üOm·positiva. La transpa· 

rencira de la luz a través del velamen ocro-so ·de la vela a·d·quiere ·sahias 

finezas ve:la·ziqueñas ... 

El Conde amaba es·te cua.dro con un fervor nunca amortiguado. Lo 

hahía co'loca,do en el muro ·centlfal del comedor e instalado run r.e:flector 

espe·CÍ'al pall'a más justa valoración de sus tonos. Y durante más de 

cuarenta años se .s,entaha a la m·esa frente al Henzo. 

-¡G-ran ·dicha la de usted, Conde-le dij.e en una ocasión-, la de 
posee:r y teneT si,em,pr.e ante sí ese cua.dro! 

El Cond,e sonrió al oírm.e. Luego, un poco pensativo, restregándose 

la nalfiz, en un ade~nán muy frecuente en éi, se inclinó y en vo·z baja 

susurró: 
~Pues ·es:a d:wha tal vez la tenga tam;bi·én la A·cademia para 

s.J.empr.e ... 

¡Y así ha sido! 

Ci·ertam·ente, que hay no es.caso número de retratos del Conde de 

Romanones .dignos de figurar en importantes pinacotecas. Recue·rdo, por 

buenos ejen1plos, ·el de Moreno Carbonero, sobirio, severo, d,e ·plenetran­

te naturalirdad; d de López Mez.quita, sereno, d~e velazqueña grandeza 
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-aquella grallldeza tan española, sin énfasis ni arrogancia- , que no 
en vano está firmad,o por uno .d,e los más ad.mira!bles retraüstas. univer­

~ales; el ·d.e Daniel V ázquez Díaz, inooncluso por ,desgracia, pero en 

magna pa·rigua:1dad de los de "Azorín", Unamuno, Darlo, con esa fir· 

m1eza constructiva de dibujo y esas finuras de grises, ·Cai"acterísticas de 

uno d.e los artistas más incorruptihlemente mod.ernos d.e nuestro 
tiempo. 

Pero este retrato de Eduardo Chicharro, impetuosam·ente orques· 

tal de colorido, reciam,ente ahinca,do de psi·cología, es tal vez el que 

más importaha a 1la Academia, porque nos evocará siempre el Conde 

de sus últimos años-, en el mom.ento de su senectud fuerte, retadora de 

los achaques, pleno de la voluntad de vivir y no renunciar a los dere· 

chos de •SU inteligencia activa. El Romanones ya fronterizo a la od1·en· 

tena, con la mirada aquilina, el gesto aparentemente gruñón de un es­

píritu siempr·e en guardia, sentado de espaldas a su mesa ·d.e trabajo y 

teniendo tra's de sí la estatua hroncínea de Minerva ·que hay en nues· 

tra Academia y el r.eloj .qu¡e marcó jornadas y jo:rna·das ·de dictados lite­

rarios, políticos y artísticos, en la cálida atmós,fera de su alcoha-despa· 

cho, con el rumor crepitante de la chimenea, encendida hasta el .mes 

de junio ... 

A la última época de la obra de Eduardo Chicharro pertenece tam­

bi,én ,e} cuadro. Y, como en el modelo, hay en el pintor una perdurable 

energia, una suprema 1najestad en su arte . 

. Pocos a~rtist·a:s tienen el poderío sensorial y sensitivo .d.e Eduardo 

Chicharro; escaso-s alcanzan el nivel de cultura intelectual y d:e sabi­

duría técnica ·qu·e a.quel maestro. Desde sus primeras obras (La farnilia 
del anarquista, con la 1que obtuvo la pensión d·e Roma; Reinaldo en el 
Jardín de Arm.Ula y Las tres esposws) hasta sus cua.drns abulenses del 

Hospital de mujeres, Las tres edades, El alguacil Araújo, ¡qué enorme 

producdón tan varia, tan rica de ve~dad, emoción y didascalia pictu­

ral! Y en ella, las o!bras· que cuentan entre las primetras d:e estos cin· 
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cuenta años: Las tentooiones de Buda y Dolor, y la serie ·de .desnudos 

insuperables y d.e figura,s fem1eninas museaJes ... 

Blien supo elegir el C~onde de Romanones, en vida primero y pen­

sando en su muerte .d.es,pués, lo que mejor pudiera evocarle en lo futu­

ro d·esd·e los muros de la Rea1l Aca~demia d·e San Fernando: el recue¡-do 

de ·su inteligente amor al huen arte y el de .su pr~esencia corporal exacta. 

Y en la pluraHdad d.e evocaciones que suscitó la ·desaparición de 

este hombre excepcional, se añade aihora la- no m·enor, ciertamente­

de sus- huellas perdurables sobre un periodo demisecular, donde se han 

horrado tantas cosas y ad,qruieren trazo repentino, más o menos fugen­

te, otras: la del gr·an políüco que quiso, supo y pudo dirigir la más alta 
y dificilm,ente gobernable Cor,poración, tradiciona'l y serenamente re­

novadora de lars Artes españoJas. 

JOSÉ FRANCÉS. 
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EN EL CENTENARIO DE D. VI!CENT:E LOPEZ 

Pinturas del artista en el Palacio Real de Madrid. 

POR 

ENRIQUE LAFUENTE FERRARI 





E L 22 de junio d!e 19SO ·S·e cumplieron los cien años de la muerte 
d·e D. VICENTE LóPEZ PoRTAÑA, .el pintor .de ·cámara de Fernando VII, 
minucioso y apura·do r.etratista,. al que debemos una .de las más com­

pletas colrecciones d:e efigies de sus contemporáneos, galería iconográ~ 

fica ~que, ~s·in .duda, rtiene ,asegurado al artista un puesto por derecho 

propio en la historia de la pintura ·española. Eterna hat sido y será 

la ·discusión sobre ~el valor y la importancia r ·elativa·s .de la técnica y 
de la inspiración en las artes, sobre in.v•ención y sahiduría como crite· 

rios que .afirm·en la ma•esrtría en un artista. Muy fácil .sería también re­

capitular aihora los 'Vlejámenes que a propósito de la pintura de don 

Vicente, d;e su objetiva y meti.culosa frialdad, .de ,su .apur·ada ejecución 

y ,sus charoladas superficies han acumulado los críticos. Mas no es esta 

la oca·sión o, al menos, no .está en las intenciones .de quien esto escri­

be, .entrar aihora ,en ,el análisis est·ético .de las producciones de .don Vi­

cente. Para ,d.efinir .su arte bastaría con !"lecortdar que mantuvo en un 

·período .d:Lfí.cil, de ·crisis profunda en la concepción ,d:e la pinrtura, las 

tradiciones ,d.el ,siglo xvni, al que rse .sentía, sin dud:a, .más apegado que 

a ila rturhul·enta m~edia ·centuria del XIX •que le .tocó vivir. Cultivó su 

oficio con honradez y apHcación ejemplaves, y lo .transmitió a un gru­

po ·de discípulos entre los que ·estuvieron 1s.us propios hijos. Y si ·dejó 

que se pertd:ieran ,para él y pa:ra los suyos las lecciones de un Goya, 

acaso no fuera por falta de admiración a su g-eni·alida.d; pero don Vi­

cente Ló-pez, homibre prudente y circunspecto, conocía muy bien la s 
fronteras .qrue J.e im·ponía ~su prop;ia ca pa.ci.dad. En ·esa eterrna di:sputa 

.entre la ,genia1lidad y la habilidad, entre la invención y la artesanía, 
·entre la .crea¡ción y la mera capacida·d, no hay, para .don Vicente ni 
parra sus pos.ilb1es :biógrafos, lugar par·a una posi·ción polémica. Los re~ 
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tratos d·e .don v;ieente son, •en :fin .de cuenta·s, estupendos documentos 

de época ej·ecutados con un honradísimo oficio. Mi intención al pubJi­
car estas notas no .es sino .añadir un grupo 01e oooas., poco estudiadas o 

inéditas, al oonocimienrto de ·este pintor, ligado durante buena parte de 
su vida a la Acad:emia de Bellas Artes de San Fernando, que tuvo siem­
pre .en .sus intenciones la de conmemorar el centenario d:e} .pintor d-e 

cámara ~de F.ernando VII. 

Hace ya veinticinco años, en un estudio sohre el pinto~, escribía 

don Antonio M.éndez Ga;sal: "El estudio definitivo de don Vicell!te López 

aún no ·es:tá hecho. Pocos arti1stas españO'les lo merecen tanto" (1 ). No 

creo qued:en mruohas .cosas· interesantes por a'Vieriguar en la vida d'e don 

Vicente López; en ·primer lugar, porque fué .su exi1stencia escas,amente 

pt~:opicia a ~a aventura o al acontecimiento. El inter.és que podría tener 

un estudio más oompleto ·de su obra habría d1e comenzar precisamente 
ins.isti1endo en l·a necesidad d·e di·stinguir .con rigor entre el puña,do de 
obras maestras, que las hay .en su carrera d:e pintor, especialmente como 

retratista, y aquellas otras prodrucciones en .qu:e una art·esanía sin .estÍ· 
mulo ni deseo .d;e superadón se limitaba a cum¡plir con los .encargos, 5e· 

gún ~superfi,ciales y rutinarias fórmul•as; ·en todos lo-s artistas se dan es· 

tos altos y bajos, iu.duso en la ohra ·de los más geniales pintor.es. Los 

contemporáneos ·de Goya sabían muy hi·en que cuando don Francisco 

pintaba a ·desgana a penas producía otra cos·a sino "carantoñas de mu­

nÍ·dón". 

En la vida .de .don Vi,cente L6pez y en el catálogo .d:e sus retratos, 

(1) Vicente López. Su vida. su obra, su tiempo. Conferencias de D. Antonio Méndez Casal 
y de D. Manuel González Marií. Catálogo de la Exposición inaugurada en el Centro Escolar y 
Mercantil de Valencia el 17 de abril de 1926. Desde la publicación de este libro han visto la 
luz sobre el artista otros trabajos de interés. Me refiero especialmente al libro Vicente López, 
1772-1850. Estudio biográfico por el Marqués de Lozoya. Catálogo de la Exposición ... organizada 
por Amigos de los Museos de Barcelona. Barcelona, 1943, y al estudio del P. Hornedo, Vicente 
López, pintor de cámara, publicado en Razón y Fe en diciembre de WSO. Obra resumen de con­
junto y divulgación es la de Emiliano Aguilera, Vicente López. Barcelona, 1946. Algunos datos 
nuevos y observaciones críticas sobre D. Vicente López se incluyen en el trabajo del que esto 
escribe, La situación y la estela del arte de Goya. (Estudio preliminar al Catálogo ilustrado de la 
Exposición, Antecedentes, coincidencias e influencias de! arte de Goya. Sociedad de Amigos del 
Arte, Madrid, 1947); véase el Capítulo I de la tercera parte, La reacción contra Goya en la 
r-;eneración inmediata. págs. 195 y siguientes. 
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estas obras d.e ·panllevar ,abundan de modo extraordinario por dos mo­

tivos: el primero, por su intervención en ~series de retratos oficiales, en 

los que tuvo, por ahurri1do deber, que o.cup·arse; .en segundo, po-r la 

colaboración .cada vez más intensa de sus pcopios hijos Luis· y Bernar­

do. Sería, .pues, .ta:rea d·e alguna utilidad, desd1e el punto de vista crítico 

e histórico, reconstituir en toda .su posihle y abrumadora extensión tl 
catálogo ~de ~las obras de ·don Vioente Lóp•ez, dejando ·en ~d~iscreto laza­

reto aquellas obras en las que la mano del ma•es·tro .se deja sentk es.ca­

samente. Pero este trabajo tendría que enfrentar:se al propio :tiempo 

con la distinción po-sihle y oonveni·ente .entre la·s ohras y la factura de 

don Vicente y aquellos rasgos que caraoteri~as.en las pinturas de sus 

hijos, rasgos que .se delatan a v·eces claramente en relación con phras 

seguras y firma·das qu·e d·e ·cada uno ·de 1o.s hijos conocemos. La Expo­

sición de pintura i1sabelina celebrada en Madri.d por 1os Amigos del 

Arte •en junio d·e ·este año de 1951, pc.esentaha al•gunas pintura1s exce­

lentes .d,e .don Beruardo López, a·caso ~l más .dotado .de ~los dos hijos, y 

curya co:laiboración ~es evid.enrte en pinturas del pad•re. La técnica de don 

Berna~do es legírtJima bered·era de 'la de su padre y maestro, pero en 

su obra 1se acillsa una paleta más caliente, má.s rubia, podríamos decir, 

con ra.sgos personales de factura; menoil" prulimento en las superficies, 

m.ayor .tendencia hacia una pintura mate que el gusto de la épooa, pa­

tente en la oihra de don F~ederico Madrazo, iha imponiendo .en el am­

biente de la corte madrileñ·a ... Por otra parte, hay acaso mayor robus­

tez de materia, más afición a los empastes en la obra de don Bernardo 

que en la .de don Vicente, ·cuya's ·tersa1s y pulidas supm-ficies hacen, a 

veces, de 1l·a pintllil"a una delgada peHcula que al m:enor accidente en el 

so.pOirte .se desprende d~e él como una cas·carilla leví•sima. He tenido 

.siempre a don Lui·s López, háhil fresquista y .colahora,dor de .su padre, 

como pintor de .dotes inferiores a la.s de su hermano; pero he visto al­

gún retrato firmado de su mano que m·e ha sorprendido por :su franco 

y decidi1do realismo, su ágil en·caramiento oon el mo.d.~lo y la esponta-
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neidad de su témúca (1). Queda, pues, aquí algo pocr ·estudiar ·si ~quere­

mos lngrar mejor estirna·ci,ón de los tres pintores a quienes afeotan es· 

tas observaciones. Tendríamos derecho a generalizar si decimos· que 

uno dte los vicios en que frecuentemente ~se in:curre en historia 1del arte, 

es el ~de juzgar a los artistas por unas pocas y d·eteNil.inadas obras, ante 

las cuales :se si1guen repitiendo, a lo lailigo d-e los años, juicios vagos y 

ocasiona'les que un mejor :Conocimiento haría con justicia rectificar. 
De a·quí que convenga si:em.pre, aun a'l conocimiento de los arti,stas ,s·e­

cundarios, aportar nuevas y poco cono,cidas ohra's que no:s permitan 

ensanchar nuestro juicio y acercarlo todo lo posible a la realidad, siem­

pre ·complelja y ·siemp·re enemiga .de apresuradas concJusiones. 

En ~el .caso de ·don Vicente López no hayamos miedo a 1:'1ectificacio­

nes ·esenciaJes, pero si:empre hahrá lugar a s·alvedades n1uy importan­

tes en la estima:ción de sus obras. ¿Qué duda cahe que los mejores' re­

tratos de los reyes, a•quellos r~eaHzados con mayor simpatía e intimi­

dad, son infinitamente .superiores a tantas .rép:Hcas destinadas a colocar 
bajo do:s,e'les en oficinas púhHcas? ¿Cómo poner al la·do de obras de 

mogollón, positivamente ingratas y va~ías, retratos tan magi~strales como 

los de don Tomás de Ve!rÍ, Fernández Varel·a, la condesa de Ca1,derón, 
el a~quitecrto don Carlos Bosch, Ja ·duquesa de Vis.tahermosa, el mar­

qués de Nevares, el ,canónigo Liñán o el retrato del general N arváez? 

He citado so:Iamente unas cuantas e indis,cutihles o:bra,s dentro de la 

produc.ción de López, pero .esta lista g.ería fádlm:ente amp1iah~e; mi 

idea es ·que, para una justa estimación del pintor, son ·esta~s piezas m~aes· 

tras las •que hary que d·ar a conoc.et.· .dond:equiera que estén, para que 

con su peso .puedan hacernos olvidlar tantas pinturas die munición rea· 

]izadas sin profundidad ni simpatía por a~quel ·estupendo retratitsta Je 
la corte de F·ernando VII. Y aún todavía, para completar el conoci­

mi·ento ·de l·a obra .d.e don Vicente López, habría ~que estudiar con a1lgún 
d~etalle su obra de dibujante, ibien merecedora de estimación y .revela· 

dora, en la .sohura d,e técnica de .sus agua.da.s, ~por ejemp:lo, o en 1a apre-

{1) Me refiero, por ejemplo, a obras como el «Retrato de un Sacerdote», firmado por Luis 
López, en 1853, que estuvo antes en la Colección ~ázaro y hoy posee el /Conde de Cadagua. 
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tada per,fección de algunos d~e ,sus dilb_ujos a l~ápiz, de excelencias ·de las 
que no ·siempre nos habJan ~sus retratos o, m~enos aún, 'Sus pinturas re­

Hgiosas. El Museo del Prado y la Real A.cademia de San Fernando po­
·Seen, especia~Imente la Academia, lotes importantísimos de ret,ratos de 

López -que pueden dar una idea de sus talentos .d~e retratilsta; pero to­

davía .queda en el propio Madrid, en .el Palacio R·eal, un conjunto de 
obras, pnco o nada conoci,das, de las que deseo aquí haiblar como opor­

tuna y modtesta contr:i1bución a la conm·em.ora,ci:ón centenaria del ar­
tis~ta. 

Repas~emos aihora los datos biográficos esenciales que puedan ser­

virnos de treferencia para el ~encuadramiento cronológico de las ohras. 

López, valenciano, pero de f.ami:lia originaria de la provincia de Cuen­

ca (1), se educó en un ambiente ~de pintores, en la ciudad del 'Duria; el 
pa.dre, Gri,stóhal López, lo era, y pintaban también su ahuelo y su 

ahuela paternos. La herencia se impone en el jov·en Vicente, que fué, 
en la Academia de San Ca,rJos, un niño prodigio, el que gana tod:os los 

pre1nios y el ;que ·Se afirma c-omo di~no .d·e ir a la corte como pensio­

nado. Fué atquí, en la Academita de San Ferrnando, dond~e trabajó tres 

años con M~a,eHa; .de su éxito, bien trompetea.do en la región natal, nos 

habla, ~en letra impresa, el folleto d·e esta Real Acad·enüa, recogiendo 

los no~es y ejercicios d~e los premiados en la Jrunta púiblica d:e 4 de 

agosto de 1'71910 (2.), en la ~que hubo solemne discurso del :marino y eru­

dito V ar¡gas Ponce ~sobre el ,graba.do en España y los versos d·e ,circuns­

tancias ohligados ~en estas so~em[áda:d·es. Vi:cente López, .en sus diez y 

ocho años entonces, obtuvo el premio primero d·e la primera clase de 
pintura, .con 2!1 votos de los 213 que en aquel fallo se otorgaron, por 

a1queHa pintura de Los Reyes Católicos recibiendo a los Embajadores 
del Rey de Fez, ~que la propi1a Academia conservó (3¡). 

(l) De Motilla del Palancar, según dice el Marqués de Lozoya en el antes citado e!;ludio. 
(.2) Distribución de los premios concedidos por el Rey nuestro señor a los discípulos de lCl$ 

nobles artes, hecha por la Real Academia de San Fernando en la ]unta de 4 de agosto de 1790. 
Madrid. 'En la imprenta de la viuda de !barra. 

·(3) Tuvo dos votos un D. Antonio >Rodríguez y se presentaban, además, Castor Velázque:.!, 
Francisco Perpiñán y José Sánchez. 
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La vuelta a la tierra natal, aureolada ,con su hriHante historia de 

buen alumno, le sitúa en buena posición para comenzar 1su carrera pro­
fesional; pinta en la ~Catedral, es Académ,ico d'e mérito de San Carlos 

a los veintiún años, se casa a los veintit~és y ·en 1 '799 es Teniente Di­

rector ,de Pintura en San Carlos. A11 siguiente año de 1\8!00 (1) quiere 

ohtener un nuevo lauro ,d,e la Academia de San Fernando, soH:citando 
diesde Valencia s~etr nombrado A·cad,émico de mérito, para lo que ofrece 

pintar, sin mov,etrse de su tierra, un cua·dro .según un asunto propuesto 
por la Acad~mia de Madrid. La pretensión era insólita y, por muy bue­
nos padrinos que en la Coi"poración tuviese el jov-en y ambicioso ar­
tista valenciano, huho de fracasar; someti;da a votación en la :sesión 
dtel 2 d,e febrero la peti~dón de López, fué denegada por 214 votos ·con­
tra cinco (2). 

Bien conoddo es su éxito cort.esano con m.otivo ·de la visita ·d·e Car­
los IV y 1Sill fam:iHa a Valencia en 11802, ocasión en que es ·encargado 

al joven Presi,dente de la Academia {lo era ya des,de el año anterior, 
d~e 11801, a los veintinueve años) el cua~dro con que la Universidad va· 

lenciana quiere perpetuar la estancia de la real familia en la ciudad 
del Turia. Sin ~duda, intervino en el encargo el Rec.tor de la Universi­

·dad, don Vi,cente Blasco, mod·elo de uno ·de los mejores retratos de Vi­
cente López y preceptor ,que había sido ~de ·Ca:rlos IV y de su hermano 
el infante don Antonio (31). Durante la estancia de la oo.rte no hubo 

para l01s R·eyes otro ·pintor ~en Valencia que Vicente López; no sólo el 
cuadro ~de la Univ·er,s:i,dad y la.s copias que para el Rey le fueron encar­

gadas d·e ,Rihalta y de J uanes, sino su intervención en la es·pecie de 
"falla" o monrumento ocasional que la Acad·emia d·e San Carlos mandó 

erigir en una plaza púhlica de V a'lencia, y .que fué unánim·em·ente ala-

( 1) Arohivo de la Academia. Armario 1, leg. 42. 

(2) Entre esos cinco están, naturalmente, el de su maestro Maella, a quien s1gmeron en 
aquella ocasión el [)uque del Infantado, 'D. Pedro Arnal, D. Cosme Acuña y el Marqués de 
Santiago. 

<(3) Véase el estudio de D. Elías Tormo, D. Vicente López y la Universidad de Valencia. 
<'Boletín de la Sociedad Esp. de Excursiones)), 1914. 

24-



hado en Ja ciudad, tan aficionada a estos artefactos de ocasión levanta­
dos con motivos festivos (1). 

Poco después .del motín de Aranjuez, el Ayuntamiento ·de Valencia 

encarga a Vicente López haga un r·etrarto ·del nuevo Monarca, as•cendi· 
do al trono po~r la rebelión cornrtra Godoy y el Rey padr.e, cuaooo que 
se ·expuso ya el 20 de diciembre d.e a1quel año fata•l (2'), pintUira inicial! 
de una se1:ie de efig1.ües del Mona~ca, en la que habría infatigablemente 
de ocupa,rse L6pez hasta la muerte del Rey. 

Es el paso ·del propio Fernando· por Valencia, ·en HJil4, a su regreso 
·del cautiverio de VaJ.en~ary, el que pone de nuevo en conta-cto al Mo­

narca oon ·el que hahía de ser su fecundo e infatigah1e retratista. La 

historia ·de esrta adscripción de don Vicente López a la corte de Fer­
nando VII, .eshoza,da ya por S.ánC!hez Cantón, ha s.i,do minuciosamente 

puntualizada por el ,Padre Hornedo en .su trabajo reciente, escrito .con 

ocasión del centenario. Desde entonces hasta la muerte del artista per· 
maneció estr·echamente afecto a la vida palatina y a la familia l"ieal, que 
1e .dispensó, como es sabido, honores extraor!dirnarios. Pero ahora sólo 
nos interesa su obra y dar detalles sQhre algunas pinturas poco estu­

diadas y otras nunca atendida,s. 

Raro es no encontrar en algún lugar más. o menos ·destacado de las 
.d·ependencia's ofici:a,les un retrato de Fernando VII, .de poco m1ás ·d1e me· 
.dio cuerpo, d·e Capitán general, pantalón lJlanco, bastón de mando y 

hi•cornio en la mano. Estos retratos deben ·d·erivar de un prototipo pin-

(1) <dDirigió la mole que presentó en la Plaza de las Barcas, la Academia de San Carlos, 
compuesta de un magnífico pedestal rodeado de las Bellas Artes, y en el centro del mismo un 
trozo de columna y encima la estatua del Rey Don Carlos liV, cuya obra fué la (T_ue obtuvo el 
primer premio entre las medallas que al efecto distribuyó, para el esmero de aquellos festejos, 
el Excmo. Ayuntamiento ... ,, Así dice un documento del Archivo de la iR.eal Academia (arma­
rio 1., legajo 42). En otro documento del mismo legajo se dice que el cuadro de San Antonio 
A:bad, pintado para la Catedral por López, fué el que llamó la atención de Carlos IV, «quien 
por ésta y otras obras le honró ... con los honores de pintor de cámara, encargándole varias 
cosas y confiándole comisiones honrosísimas en la adquisición de las obras del célebre Juan de 
Juanes, Rivalta y otros autores; que todo lo desempeñó a satisfacción de S. M., y, queriendo 
.fuese remunerado en dichos encargos, López: jamás quiso admitir la menor recof!}pensa, hon­
rándose sólo con el honor de haber servido a S. M.,, 

(2) iV éase sobre esto mi citado estudio La situación y la estela del arte de Goya, pági­
·na 198, nota. 
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tado en 118114, que luego fué muy copiado en el taller d:el maestro. En 
el propio Palacio Real se conserva uno que, injuria-dísimo a cons:e.cu.en· 

cia de la guerra, ha debido ser cuidadosamente restaurado para pod.er 

sal,var lo ~que de él .quedaba. E.s uno de tantos ejemplares en los que 

sólo en parte se delata la m·ano del maest~o (1). 

Retratos al pastel. 

Mury superior a todos los ejem·plares que ·de est'e retrato oficial he 
vi~sto, es un retrato de Fernando VII, realizado por don Vicente L6pez 

d~el natura:} y .ejecutado al pa,stel, que creo inédito y que en estas pá· 

ginas se puhlica (lámina 1). Una indudaihle sensaci.ón de p·re.sencia nos 

dice que la caheza del Rey fué hecha ante el modelo ; somhras, mira·da, 
expresión, to·do ti~ene en el retrato un vigor superior a,J corriente en los 

retratos de este tipo; la fuerza de la e:jecución al·canza tamhién a la 

casaca hor:d:ad.a, a la hand'a y a las condecoraciones, realizadas. con esa 

minuciosi~da,d analíti,ca que caracteriza a ·don Vicente. Pero lo que nos 

dice sobre todo ·este cuadro es la excelencia .que ·como pastelis~ta alcanza 

el pintor valenciano y sobre la que hay que insi,sttir, porrque muy pocas 

oibras ejecutadas con este proce~dimiento han figurado hasta ahora en 

las exposiciones a don Vi~cente dedicadas. Muestra en ello López ,su for· 

madrón di,eciocheSica, ya que este siglo gustó especialmente, para el re­

trato, d~e la técnica d:el pa,stel, en la que un pintor s.ensifb~e pue,d:e oh­

tener ·delicad1ezas suti,Jes que el óleo no consigue. Pocos pastelistas es· 

pañoles srupera~ron a don Vicente, a juzga·r por este retrato; bien es 
verdad ·que no muchos hubieron de cultivar el género (21). 

(l:) Entre los muchos ejemplares que hay de este retrato, recordaré uno en la Biblioteca 
Nacional, hoy colgado en la Sección de Estampa3 de la misma. Años después, hacia 1829 y en 
relación con el retrato del Rey vestido de frac, aquí publicado, hubo diversas variantes de la 
efigie real; a este nuevo momento, aunque variando la actitud del modelo y los uniformes, co­
rresponden retratos como el del Banco de España, el del Museo Naval y el de la propia Aca­
demia. 

(2) iAlgún pastel conozco atribuído a Carnicero y muy poca cosa más de esta época, con­
trastando con la abundancia de obras ejecutadas con esta técnica tanto en Francia como en 
Inglaterra, por ejemplo. El antecedente en Madrid más inmediato lo constituirían )ps magníficos 
pasteles de Lorenw Tiépolo, tanto los que guarda el almacén del Prado, y que alguna vez debe-
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Para los treinta años que el Rey podría tener en la fe,cha que su­

ponemos al retrato, ·Se nos aparece un tanto aviejado, con su gran ca· 

beza, sUJs gruesas faccione·s y su mirada d:es·confiada. Pero la·s caHdades 

del pastel son ·eXiqui,sitas y oreo que puede ·decirse que es uno de los 

más finos ·ret~ratos, como efigie, que Vicente Ló.pez hizo a Fernan· 

do VII (1·). No es la únic·a obra ·que, ejecutad~a con este p:rocedimiento, 

s·e conse:rva en el propio Palacio Real; puhlicamos aquí tamhién el 

bus·to corto .que r~ealiz·ó del infeliz infante don Antonio Pascual d·e Bor­
hón ~lámina 2.), el almirante honorario y no menos honorario doctor 

por A·l·calá. El tío de Fernand:o VII a parece muy gastado y decrépito; 

·sin ·duda, ·el pastel se ejecut·Ó a su regreso del cautiverio napoleónico, 

entre H~1'4 y 1i8!17', año en que murió, el 210 de abril, el vie~o in· 

fantr (2). 

Años después·, ~doble boda de Fernando y de su hermano con las 

infantas portuguesas, sus ·sobrinas. María Isabel ·de Bra;ganza, Reina 

só-lo dos años, de 1811,6 a 118118·, vino a llenati" el hueco que una viudez 

de lejana fecha hahía d~ejado en el trono de España. Era natural que 

el pinto\f de cámara favorito del Rey, la r 1etratase. Pintó, en ~fecto, un 

retrato de busto co:rto en óvalo, del que reconocen varias réplicas a la 
infanta de Por.tuga1, que del BrasiJ había llegado para desposar,se con 

.su tío. A p·esar d:e la corta vida de la s~egund1a ·es·po·s~a d·e Fernando, el 

retrato hubo de il"epetir.se; el que conserva el Palacio Real (Jám~na 3) 

es en todo id,éntico al ·que guarda el Museo del Prado; la Reina, de 

frente, tiene ibondad:osa :expresión, cabeza levemente inclinada ry lleva 

ves1ido roio con encajes, ·collar de perlas y banda y cruz de María 

rían exhibirse, como los de escenas populares que conserva el Palacio Real y que figuraron ínte­
gamente, creo que por primera vez, en la Exposición Goya de 1946, organizada por el que esto 
escribe y celebrada en el propio Palacio. En la Exposición de dibujos de la primera mitad 
del xrx que los Amigos del Arte celebraron en 1922, figuró un retrato de señora, al pastel (nú­
mero 2'70), fechado en 1805 por López, propiedad del Marqués de la Scala. 

(1) El cuadro mide 0,65 de alto por 0,50 de ancho. 
(2) 'El cuadro mide 53,5 X 42 y está relacionado con el óvalo al óleo núm. 866 del Museo 

del Prado, que mide 70 X 59. :figuró en la Exposición Goya celebrada en el Palacio Real 
~n 1946. Véase el Catálogo núm. 189. 
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Luisa (1). D~e esta Reina hubo de nacer la priinera Princesa Isaibel, 
que vió 1a luz .el 2:1 d.e ·ag(}sto de 1'81'7 y murió el 9 de enero siguffiente, 

siguiéndola' en el propio año la mad,re, que falle·ció el 2'6 de diciemhre 
del pr~pio 118118. 

Una copia de Goya. 

En el orden cronológico de los cuadros que aqui s·e reS'eñan, segui­

ría, prolbalb~emente, el que repreS'enta a la Reina madre, María Luisa, 
pintura en la que don Vieente copió el retrato que Goya Ja hizo de 

cuerpo entero y que en el Palacio R·eal ,se ·conserva (lám. 14). Pienso que 
hubo de ser con ocasión de la muerte de la vieja Reina, ocurrida en Roma 

en 1'8.19, cuando L6pez pudo acometer esta o:bra, acaso por encargo de 
algún in·fante. E1l interés del Henzo está precisam·ente en la interpreta­
ción que López da de una obra del ma:estro de Fuend!etodos; ohs,erve­
mos, en primer término, ·que don Vicente n(} ha vopia,do s·ino parte d~el 

cua.dro, reduciéndolo a ese form,ato, tan d:el agrado del artista vale-n­
ciano, .con figura de más de medio ·cuerpo, sin llega'r a las rodiHas; la 

proporción del lienzo es cuadrada ; la Reina parece haher ganado en 
roilmstez, en pulimento, lo ·que ha perdido en v~igor y en carácter; pero 

son dos principalmente la·s notas que definen la~s tend'encias de López" 
quiero decir Ia,s que le sepa'l\an de la g·enial1i,dad· de Goy.a. En pri:n1er 

tér·mino, a1quella m!ancha plana del rostro, casi sin mod'elar, pero ma­
ra:viHosa dte color y de vitda en Goya, ha quedado a1quí apura·d1a y re­

sobada en su dibujo, d'escrita en todas sus somíbras, con lo que s·e ha 
per·dido la efica:cia y el encanto d:e a~quelLa inolvidable cabeza goyes·ca. 

Por otra pa~e, ·esa magia del espaoio que Goya sabía evocar simple­
mente con un tono de fondo y sin necesidad alguna de referencia a pla­
nos concretos., sabía desprender por sí mi·sma atm,Ós·f.era; en ca,mibio, 

(1) Y la ovalada insignia de la Orden femenina austríaca de la Cruz y la Estrella. Las me­
didas son 73 X 57, un po_co distintas de las del cuadro del tPrado; óvalo también (núm. 896), 
cuyas dimensiones son 70 X 59. Una réplica más figuró en la Exposición de !Pintura de la prime­
ra mitad del siglo XIX celebrada aquel año por los Amigos del Arte. Véase Catálogo núm. 105. 
La Academia posee otro retrato análogo. 
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dün Vicente neces.ita am~blar ese espacio con algo, en busca de una 

verosimilitud que no consigue; como sucede con frecuencia, la halaus­

trad:a, la cortina, la cotlumna y el pai's'aje que añadió don Vicente que­

dan incor:póreas, planas, sin relación alguna con el mundo en que con­

toil'nea srus formas la Reina, acaiSo muerta ya cuando d'on Vicente per­
filaba su ·copia (l). 

Los retratos de Maximiliano de Sajania y la Princesa Amalia Augusta. 

·Entre los m·ejores retraltos ·de don Vicente López están dos que aquí 

se ;publican (láminas '5· y 6·) y ·que creo en absoluto inéditos. A~caso con· 

t·riihuya a acentuar la exc~lente impresión que nos producen el hecho 
d:e que, muy prohahlem.ent·e, no los .d~ó el pinto;r por tarminados: un 

vi,ejo Príncipe, con uniform'e blanco y vueltas verdes, Toisón al cuello~ 

y una lánguida y poco atgil'aciada Princesa ante el piano~ en actitud de 

interpretar una romanza italiana. Los cUJadros presentan un ·efecto mate 
enteram,ente ins,ólito en don Vicente, .dehi,do es1pecia·lmente a su falta 

de hail"niz; la ca~:üd1a,d de la pintrura es exeelente y todo pareee indicar 

que don Vicente hu'hiera deseado añadir al1guna sesi1ón para darlos por 

enteramente conclusos. Dud.é ·de la id·entificación de los personaies du­

rante algún tiempo, hasta que pud:e al fin qu~:da;r conv·encido de que 

se trataha del Príncipe MaximiHano de Sajonita~ suegro de Fernando VII 

-por ser pa·dre de la Reina que llamamos en España María A·malia 
y ·que acaso sería mejo1r llam·aif María Jos,efina-, y d;e su hi,ja la Prin­

cesa sajona María Amalia Augus·ta C2t). La exeelencia de los cuadros y 

la ra~reza iconográfica de estas efigies no puhlicada·s nunca, según er.eo, 

(l) El cuadro mide 1,15 X 0,94 (el de Goya, 208 X 130 cms.). Ambos figuraron en la men­
cionada 'Exposición del Palacio Real de 19'46. Véase el Catálogo: núm. 213, el de Goya, v 188, 
la copia. Para no repetirme habré de remitirme, en cuanto a la comparación del original de 
Goya y la copia de López, a mi estudio La situación y la estela del arte de Goya (Sociedad Es­
pañola de Amigos del Arte, Madrid, 194l7), pág. 198. 

(2) :La seguridad en la identificación me la ofreció el inventario de la testamentaría de Fer­
nando VH, que registra e!>tos cuadros como el Príncipe de Sajonia y su hija; en el siglo pasado 
estaban en el Palacio de Ríofrío y allí los anotan Breñosa y Castellarnau, aunque sin identificar 
el nombre de la Princesa. Véase la Guía del Real Sitio de San Ildefonso, de estos autore!> (!Ma­
drid, 1884), pág. 296. 
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mterecen la pena ae que dediquemos a los .retratos y a los ·pelisonajes 

mis·mos .algunas pre·dsiones para completar su estudio y ·descripción. 

Apenas .había pa•sa.do un año d:e su segunda viudez, ouando Fer­

nando VII ·d·ecidió oontra·er de nuevo justa·s nupcia,s y pedir la mano 

de la P:rineesa ~s·ajona Ma-ría Jos·efa, la hija menor del P¡ríncipe 1\'Iaxi­

miliano ·de Sajonia, hermano del Rey de aquellas tierras, Federico Au­

gusto 1, el Príncipe de la ilust·ración, amigo y aliado ·de Napoleón Bo­
narparte. MaximiHano era un segund·ón no destinado a reinar, a .quien 

luego, por una serie de circunstancias complicada;s, hubo de alcanzar 

el deredho a subir al Trono, ·que no llegó, sin .embargo, a ocupar por­

que la línea sueesoria saltó por él para r ·ecaer en su hijo F~ederico 

Augusto (1). 

Los Ia·zos famtiliar.es del Príncipe Maximiliano con la Gorrtte de Es­
paña eran va.rios; era, por lo ·pronto, primo hermano de Carlos IV (2) 

y haihía ca·sa;do ad·emás en 1'804 con María Teresa ·de Parma, sobrina 

de la Reina Maria Luisa y prima, por tanto, de Fernando VTI. Este 
ma:mimonio .fué fecundo; tres varones, d-e los cuales .dos serían Reyes 

de Sajonia (3 1

) y cuatro hembras, fueron fruto d·e esta boda. La m.ayor 

de la·s h:iJja.s ·es la rque aparece a1quí representa·da ·en el retrato ·de Don 
Vilcent·e López; Ua,máhas·e María Amalia Federica Augu·sta; hahía na­

cido en 1:794 y qued·ó, si no estoy mal inrformado, so[tera (4J). 
:Las otra·s rtres Ptrinrcesas hijas del Príncipe Maxim:iiliano fueron 

(1) Federico Augusto I, sobrino de María Amalia de Sajonia, la madre de Carlos l iV, había 
sido francamente colaboracionista con Napoleón, y por ello fué sancionado en los arreglos del 
Congreso de Viena. No tuvo sino una hija que murió joven, por lo que al morir el Rey en 11827 
pasó la corona a su hermano Antonio, quien hubo de sufrir la embestida de la revolución de 
1830, a consecuencia de la cual asoció al trono, como garantía para la corona, a su sobrino Fe­
derico Augusto, hermano de la mujer de Fernando VII, e hijo, por tanto, de este Príncipe Ma­
ximiliano, cuyo retrato nos ocupa en este momento. 

(2) El padre de :Maximiliano, Federico Crislián, era hermano de María Amalia de Sajonia, 
la esposa de nuestro Carlos J!l'I. 

(3) El antes citado Federico Augusto, nacido en 17-97, casado con una hija de Franci:>co l 'l 
de Austria, y Juan Nepomuceno, que sucedió a su hermano en el trono y murió en l87B. 

(4) En el AlmaMque Gotha de 1823 se dice, por error, que había nacido en 1790; los Re· 
yes de España le otorgaron la Orden de María Luisa, con la que figura en el retrato, el 7 de 
enero de 1799. 
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María F.ernanda Amali'a (nacida en 1'79161); María Ana Carolina (na­

cida en 17991, que luego fué ·gran Duquesa de Toscana), y Maria J os·e­

fa o Jo-S'e~ima, :sólo en tercer lugar llama1da Amalia, la ·que nacida el 

6 ·de ·diciemihr.e de 18!{)13,, hahía de s.er Reina de las Españas por su 
bo-da con Fernando VI·I (1). 

Maximiiliano de Sa,jonia, .eJ Príncipe segundón que pudo, pues, 

reinar y no reinó, tuvo, en oamhio, ·dos hijos Reyes y una hi~a Reina, 

la dulce y bella tercera esposa de nuestro Fernando Vlt Sin duJda, la 

Corte sajona ~siguió con alguna inquietud los a'contecilmientos .de Es~ 

paña en la revuelta época constirtuciona:l d:e 1181210 a 118213·. Las germa­

nas Princesas sentim·entales ·de la Corte de Dr·esde, entre aria:s italia­

na<s y .sonata·s vienesas sentirían ·S'U corazón agitado por la suerte de 

su her.mana la R·eina española; cuando la intervención de los Cien 

Mil Hi,jols de San Luis puso fin a ·esta pesa·dilla, en ·el hogar d.el P1rín­

cipe sajón debió ·de •s·entir:se como un alivio y acaso entonces naeeda 

el deseo ·de venir a hacer una visita a España que ·en aquella época, 

pr:Uner tercio del siglo XIX, era, aun paTa Príncipes, una penosa. y nada 
floja excursi,ón. 

Fué en el otoño de 118!24 ·Cuando el Príncipe Maxhniliano d1ecidió 

realiza1r <SU ,viaje. EJ iargo itinerario fué preparado de antemano, esta· 

hl,ecidas 'las ~etapas ry p:r·evisrta la llegada ·a la corte española; el Príncipe 

viajaría acom,pañ·do po!l' su hija .soltera, la P!l'incesa Amalia, ,qu:e con­

·so:laria su ~soJtería ~con la·s ·dulzuras ·die :la música, si ihemos d·e .da~r ·algún 

créditto 'psicoJógico al retrato d'e ·don Vicente P.érez. D<e Dresd1e a Ita­
lia; d:e allí, .saliend·o el 3 ae novi,emhre .d:e Flor.encia, ~el itinell'!ario pa-

(l) Josefina, según creo, era llamada de soltera; la petición de mano la hizo Fernando VII 
a 'Federico Augusto I, abuelo de la novia; ésta entró en 'Madrid el 20 de octubre de 1819, cele­
brándose las velaciones en San Francisco el Grande. Duró el matrimonio de esta dulce y bon­
dadosa Princesa diez años, agitados por la época constitucional y el comienzo de la reacción ab­
solutista. !Minada por la tuberculosis, falleció en Aranjuez el 17' de mayo de 1829; de ella que­
dan el retrato de don Vicente López conservado en el Prado (núm. 867), las tiernas e ingenuas 
cartas de novia que conserva el Archivo de Palacio, y que va a publicar en breve mi amigo 
y compañero don Conrado lVIorterero, y algunas poesías devotas. Todos estos documentos son 
testimonio del candor angelical de aquella malograda Princesa. 
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s~aria en numerosas y cansa·das etapa~s poc Turín, Lyón, Tolosa, Pau y 
Bayona, hasrt~ Hegar a la frontera española (1). 

Dis·púesto a recibir dignamente a su suegro y a su 1Cuñada, Ferrian· 
do VII d:esignó, en ·2f6 de .octubre de 118124, al Marqués ·de . Vahnedia­
no (2), su gent~lhom·bre de cámara, ,para que . fuera . a Bayona a recibir 

a1l 1P,ríncipe sajón, a quien :se haTÍan honores. de ~Infante .de ·E1spaña. 

Había ~el Rey dispuesto, con la minucia que caracter.izaha sus · hábi­
tOts a.dminisrtrativos, la recepción que iba a otorgarse a ~su suegro, al que 

halbía de :recihir en La Granja. Las etapa.s del Príncipe ·en España, des­
de la fro!ll!tera, acordadas por V almediano, serían las ;d'e Tolosa, Vito· 
J•ia, Burgos, Dueñas, Olmedo y · San Ild.efonso (3). 

La época del año~o:toño-imponía . la jornada en El Escorial; allí 

estaban los Reyes·, y aHí se ·diSiponían a salir al encuentro de los Prin-

(l) ·Las Gacetas de Madrid de estos meses nos ofrecen noticias detalladas de las etapas de 
este viaje, cuyo ·itinerario completo fué: Lucca, Borgheto, Génova, Alejandría, Turín, Mont Ce­
nis, La Chambre, Chambery, Lyón, Valence, Pont Saint Esprit, 'Nimes, Meré, Narbona, Vil!e­
pinte, Tolosa, Auch, Pau y Bayona, adonde haorían de llegar el 21 de noviembre. A través de 
la lectura de estos periódicos percibimos la situación moral de España, en liquidación aún de 
la etapa constitucional; las noticias del viaje de la familia de la Reina de España tienen un 
fondo de procesos . y sanciones a los liberales, juntamente con noticias que aluden, por. cabos 
distintos, a la ocupación del ejército francés del Duque de Angulema en España; moría enton­
ces Luis .XViiii y. se inauguraba . el reinado de su hermano, que había de agudizar la tendencia 
reaccionaria, que fué funesta para la restauración francesa. 

(2) El 'Marqués de Valmediano es, por línea directa, el jefe de la casa en la que ..: e cayó, 
después y en nuestros días, el ducado del Infantado y marquesado de Santillana. A principio 
del siglo XIX llevaba el título el cuarto Marqué'3, don Antonio de Arteaga 'Lazcano e Idiáquez, 
Conde de Corres y señor de · la casa de Lazcano, Grande de · España y caballero del -Toisón, que 
hábía nacido en 174!8 y que murió en 1817. De su matrimonio con doña Mariana de Palafóx y 
Silva nació el quinto Marqués, de quien ahora nos ocupamos; don Andrés Avelino de Arte.aga 
y lPalafóx, gentilhombre de cámara, coronel de_ Caballería; era cuñado .del Duque de San Carlos 
por su matrimonio con doña Joaquina de Carvajal. A la 'muerte de Fernando VII, el Marqués 
se inclinó al bando carlista, por lo que en 1'83"1 se le mandó recoger la llave de gentilhombre. 
Murió don Andrés Avelino el 5 de febrero de 1864. La documentación utilizada sobre el viaje 
de los Príncipes sajones, en el Archivo de Palacio, SeGción histórica, Viajes, .caja 259 .. 

(3) Nomibrado Valmediano para su viaje en 26 de octubre, se dispone el acompañamienlo 
que ha de ir con él y · se le dan mil doblones en dinero y letras para los demás gastos que haya 
de realizar. IDispuso Fernando VII que ningún material de caballerizas fuera empleado para el 
viaje. Una nota de Fernando VII en el Archivo de Palacio nos informa de «las personas que 
vienen con el Príncipe Maximiliano» y que eran las siguientes: un gentirhombre de cámara, una 
dama, el confesor, un cirujano, un encargado de la guardarropa, un fu:criel como correo, tres 
camaristas, una moza de retrete, un portero de la Princesa, cinco lacayos, un criado del confe­
sor y otro del gentilhombre. 
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l. VICENTE LOPEZ 

Retrato al pastel de F errwndo V 11 

(Palacio Real de Madrid.) 



2. VICENTE LOPEZ 
Retrato al pastel del 1 nfante D. Antonio Pascual. 

(Palacio Real de Madrid.) 



3. VICENTE LOPEZ 

Doiia María Isabel de Braganza, Reina de España . 

(Pa lacio Re31 de Madrid .) 



4. VICENTE LOPEZ 

La Reina M a ría Luisa. Copia de Goya. 

(Palacio Real de Madrid.) 



5. VICENTE LOPEZ 

Retrato del Príncipe Maximiliano de Sajonia , suegro de Fernando VII 

(Palacio Real de Madr'id.) 



6. VICENTE LOPEZ 

Retrato de la Princesa María Amalia de Sajonia. 

e u fiada de Fernando V 11 
(Palacio Hea l de Madr id. ) 



7. VICENTE LOPEZ 

Dibujo para la pintura al fresco del salón de Carlos /JI 

en el Palacio Real de Madrid. 



8. VICENTE LOPEZ 

Retrato de Francisco ! , Rey de Nápoles. 

(Palacio Real oe Madrid. ) 



cipes en San Ildlefonso. o S.e~ovia (1 ). Lo impidió u~o .c}e lo'SI fr.ecuente·s 

accesos .de gota que el Rey suf,ría C2) ; ·coincidiendo con un _ retraso en 

el calendario previsto, Maximiliano y su hija, acompañados por el 

gentilhombre de Fernando VII, cumpJen sus etapas·, suspendiéndos-e 

el encuentro en San Ildefonso y acor·dándos~ que éste ·s:e verifique en 

El Escori'al ('31). 

A:IH ·se reúnen los Príncipes :sajones con los Reyes d:e España el 

.día 3, d·e ·dicienhl:n~e, y el día 13·, ya un tanto restablecido Fernando VII~ 

lo~ R·eyes y el Prínci1pe Maxim,iJiano con su hija enbran en la ·capital en 
carretela desüu:bierta, a pesar diel frío, entr'e las tropas forma.das desde 

la Puerta de Atociha, la-s .salv·as y las .colgadl:tras d·el prueblo ·de Madrid, 
que festeja a Jos Tecién llegados de la manera hahitual, no ialtando, 
-nos dice la Gaceta del 116 die -diciembre-· - las ManollPS con sus pan­

lleras. 
·Cuatro m:eses duró la estancia d·e los P~ríncipe.s ·d·e Sajonia en Ma­

d~id: to-do un invierno madrHeño-~ duran:te el ~cual el caclhazudo yerno 
y 1la lbonda,dio.sa hija trataron de obsequiar al Príndpe M~aximiHano y 
a 1a Prin·ee•s·a Amralia ·con las amenidad~es, no muy extensas, 1que hrin­

daha por entonces la vida cortesana en la capital .d'el r.eino. Por Jas 

Gacetas d·e la época venimos en conocimiento :de las visitas oficiales he-

(l) Las Gacetas nos informan con detalle del viaje, especialmente en las últimas etapas de 
Francia, y el recorrido a través de España; el 2'1 de noviembre, Maximiliano _ y su hija, que 
viajaban en coches distintos, llegaron a Toulouse, donde los !Príncipes visitaron los monumen­
tos y el Museo. La llegada a Irún tuvo lugar en la tarde del 25, llegando el 29 a Burgos, donde 
el Príncipe y su séquito deciden variar el itinerario para visitar algunas ciudad es cuyo interés 
monumental aconsejaba la desviación, entre ellas Valladolid, por donde pasa la comitiva el día 
1 do diciembre; por los pueblo::: del tránsito, las autoridades disponen agasajos a la real comi­
tiva; no faltan la· pre;,entación de voluntarios realistas, y en algunos lugares, como en Torque­
mada y en Dueñas, danzas al uso del país. En Villacastín salieron a saludar a los J?ríncipcs el 
Obispo de Segovia y el Abad de San Ildefonso. 

(2) El Dr. D. 'Manuel Izquierdo, autor de la nutrida y minuciosa Biografía médica de Fer 
nando VII, Rey de España (Archivos Iberoamericanos de Historia de la 'Medicina, 1950), nos 
ha dado una detallada historia clínica del Rey Fernando; a ella habrá que añadir e_ste episodio 
gotoso del otoño de 1824, que comenzó hacia el 13 de noviembre e hizo modificar, por haber 
durado unos quince día ~, el programa de recepción de los Príncipes sajones. 

(3) La visita a El Escorial -de los Príncipes sajones quedó recordada en uno de los cuadros 
de Brambila dedicados al Real Monasterio, en la serie de Sitios Reales que es te artista realizó. 
El cuadro, conservado actualmente en el Palacio de Aranjuez, representa el <~Patio de los Reyes 
del Real Monasterio de 'San Lorenzo en la entrada del 'Príncipe Maximiliano, padre de nuestra 
augusta Reina )) . El cuadro se pintaría en 1'825. 
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0has poi" los Príncipes sajones a los estahl.ecimientos cultu¡-ales, y a las 

industrias madrileñas. N o podía faltar la visita a la Real Academia de 

San Fernando. Tuvo efecto a los siete días de estar en Madrid los Prín­

cipes, .que :se traslada;ron a la entidad protectora ·de las tres nohles artes 
~1 d'Ía 20 ,d.e .di,ciemhre, acompañados de una nutrid:a e importante co­

mitiva: el Rey, ~l~a Reina, el Infante Don Carlos, .que ·entonces ostentaba 

el título ·de Jefe principal :de la casa; :su espo·sa, a quien se llamaba :tanl· 
hien en aquel tiem,po Jefe principal del estudio de dibujo de niñas; el 

Infante n. Frr.anciiSCO de Paula, con su esposa Doña Luisa 1Cadota y sus 
hijos, así como la Princesa ·de Beira~ .que residía desde 1812¡2 en J,a cor­

t e. Nos di.ce la Gaceta que al pie de la esrcalera ·de la Academia los re­

-cibieron d Protector de la misma Zea Hennúdez; don Pedro Franco~ 

Vicepro:tec.tor o Consiliario; don Malftín Fernández de N avarrete, en­

tonces Secretario; don Vicente López y .el es•cuf,tor ·don Esrte!han ·de 

Agreda. La v.i,sita a las colecciones de la Academia fué detenida y duró, 

nos dice la Gace•ta, hasta que acabó la luz, retirándose .después las per· 

~onas reales y su comitiva, no sin recibir l·o·s vivas y los aplausos, tanto 

de los individuos de la Academia como ·d:el público, •que, "adiverüdo de 

la presencia ·de los Reyes, se ha,bia r·eunido en la puerta del edi­
ficio" (1). 

_Loo Príncipes de Sajonia en la Academia y don Vicente López. 

La v.i.sita no fué perdida para don Vicente. Los palatinos tuvieron 

ocasión de contemplar, colgados en los salones .de la cas1a, los retratos 

de F.ernando VII y del Infante Don Carlos, obra ,del pincel ·de .don Vi­

.cente Ló.pez, ·qu·e ha1bían sido donados por el artista a l:a Acad·em.ia. La­

menta.ron alguno·s aduladores ·de la comitiva ·que los cua.dros no fueran 

sino de medio cuerpo, a lo .cual el Viceprotector, don P.edro Franco, ·se 

apresuró a advertir que ·don Vi.cente había prom·etido pintar a~ Rey de 

cuerpo entero, acompañado de alguna alegoría. El propio Fr.aneo, aca-

(1) Gaceta de Madrid del 21 de diciembre de 1824, pág. MB. 
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so ya previ,amente de acuerdo con don Vicente, se apresuró a ,sOilicitar 

del R,ey rque le permitiera proponer como Académicos ,de mér:irto a .los 

dos hijos de .d!on Vicente, don Bernardo y .don Luis, artistas .distingui­

do~s ·que ya ayudaban a su ·padre en .el ·estudio; la respuesta regia fué, 

como no podía menos de esperars-e, aprobatoria, y así, sin muclho tar­
dar, en la Junta del 116 de enero de 1\8\2\5,, don Pedro Franco, con el 

beneplácito del Infante, Jefe de la casa, se hirzo la propuesta, que fué 
ad1nitida ·por a-clamación (1). De este modo, don Vicente mató do:s pá­

jaros d·e un tiro: tuvo a sus hi~jos adruitid'os de un golpe, y, además, 
traspasó .el encargo del r 'etrato ·de cuerpo enterro del Rey a su hi.j·o don 
Luis, com.prometiéndose por ,su parte don Bernardo a entrega;r otro 
cuadro a la Corporación C2:) • 

.P.ocos dia·s ·después., el Príncipe de Sajonia y sus reales aoompañan­

tes volvían :a la propia ·sed,e de la Academia para visitar el gabinete de 

llistoria Natura:! (3'). Ter·minada 'la Semana Santa, el Príncipe Maxi­

mHiano y su hija se di,spusieron a ahandona¡r la corte de Fernando VII, 

de donde parrtieron, des:pués de una visita a Aranjuez y a Toledo, el 
diia 19• de aln.·i;I, para tr"estitu:irse a su patri1a. Todavía antes d,e su parti· 

da, ·el Infante Don Carlos les obsequió con una fiesta en su finca de Los 
Infantes, cerrca ·de .Almnjuez, el ·día 17 de aibrtil, y el buen Prínci,pe sajón 
y ·su hija la melómana y solterona .Pr,incesa, por 1a vía .de Aranjuez-Al­

mansa-Valenci:a, .emprendi1eron el camino de retorno, acompaña·d:os del 
obligado VaJ.mediano, para marchar por Tarragona a Figueras y Pa­
rís, ad'Onde arr,riiharon el lO de mayo de 1'825·. 

(1) Bernardo y Luis !López eran ya ayudantes de ~u padre en la real cámara, aunque, como 
advirtió Sánchez Cantón (Pintores de cámara, pág. 17'3), no se les concedieron los honores de 
pintor de cámara,que hubiera deseado el padre. Don Bernardo, que fué profesor de Dibujo de 
tres mujeres de Fernando VH y despué,; de Isabel Jtl, era en aquel momento director de Dibujo 
del Infante Don Sebastiái1, siempre aficionado a la pintura y luego excelente coleccionista . 

(2) Archivo de la Academia, armario l, legajo 42. 

(3) Entre otras noticias de las Gacetas de aquel tiempo, encontramos reseñas de las visitas 
de IMaximiliano y su hija a la Real 'Sociedad Económica Matritense, a la Fábrica de papeles 
pintados que, más o menos protegida por la Real Casa, funcionaba en !Madrid, dirigida por ar­
tistas francese~; a la Dirección de Hidrografía; Almacén de cristales de San Ildefonso y de 
china de la Moncloa; a la Real Imprenta y Calcografía; Museo Militar; Real Biblioteca; Mu­
seo de Pinturas; Fábrica de Tapices; Casa de la !Moneda, y Platería de Martínez. 
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Fué probable deseo d:e la Reina que durante su estancia en la corte 

pintara diOn Vioente los retratos de los Príncipes sajones. Disrpuso aca­
so el pintorr de l'argas y a1hundantes sesiones .de "pose" que facilitaron 
su ta·rea. Lo:s dots cuadros nos dan la im1presión ·de esta.r hechos con 
gUJs:to, ·sin apresl\l'l'lamientos ni r·eceta.s, reoreándo8'e el artista .en la obra 
de :sus pinceles, pero sin abrumarlos excesivam·ente, como •en algunos 

casos en IS'US r ·etrato:S ocun-ía. No hay que descartar que en 1a nnpre­
sión .d'e agra,do ·que estos cuadros nos producen, entran, sin dudia, rdos 

factores: uno de ello:s la ·entonación más bien sobria ·de las pinturas, 
en la¡s que no em1pleó el pintor esos co1lorres chillones, verdes, rojos o 

azules, que tanto estorban a J,a buena entonación ,d:e los retratos dre .don 

Vicente en muchos casos, y quizá el no .estar d·el todo acaba.d;os o, al 
menos, haiber1los .d:ejado don Vicente en un ·punto en el que n.o habían 
alcanzado todavía ese punto .d.e fatiga y resohamiento ren que incurrría 
con frecuencia el artirsta. 

El del Prínci:pe (l) es uno de los más afortunados retratos que sa­
Heron d·e la mano de:l pintor valenciano; Ma:ximiliano, hombre ya de 
s.esen:ta y cinco años, con el pelo blanco, ·cans,ado y con arrrugas, 8'e nos 
aparece algo encorvado, apoya·do en .su bastón .de borlas, gesto que, 

como alguna •vez hemos adverti1do, tanto sintonizaba con las proprensio· 

nes .de .d'on Vicente, comlp1aci·do sien1pre en la decrep~tud. Las faccio· 
nes ·de su ~ro:stro son fuertes y tiene cierta penetración la mi·rada de sus 

ojos azules, verd:aderamente gerJ.nánicos. Favorece especiarlment.e al re· 

.trato el unrnfonne :blanco mate, en el qrue no puede echar ·don Vicente el 
cho.rreón .de ~su ;policromía, nota que no ~desentona con ilas vueltas 

verdes y con ·el azul de la handa de ~Carlos III y con los dora1d:os de cha­

rr·erteras y ibortones; un fondo vago de paisaje i·m:preciso, que acaso hu· 
hiera detaHa.d:o •en una .elaboración posterior, da un di,screto ·amibiente 

a la .figura. 

La Princesa ('2), con su enorm~e nari·z borbónica, su fr,ente des,po· 

(li) El retrato mide N2 X 83 cm. 
(2) !Mide el retrato, como el anterior, 112 X 83 cm. 
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hlada y sru air.e lángrui,do y cansino, tiene un aspecto inequívoco, y·a ocho­
centista, ·de Princesa provinciana, vagamente s1entimental, llena de timi­
dez y de modestia; en su traje malva, d:e cor:to talle y ricos enca~es-, .des­
taca la cruz de Mall:Ía Luisa y la condecoración femenina austriaca. 
Sentada ante el piano, no ,sabemos si s~e ,d:i,spone a tocarlo con su mano 
lánguida o ·si m·ás hien, con su diestra hacia el pecho, se ~dispone a can­
tar una romanza, la del papel d1e música que tiene delante, sobre una 
.de cuyas l ·inea's de papel pautado .pod:emos leer la letra de una canción 
italiana, acaso .de ópera (" .. . tuo cuor Elvim''). Y aunque el ·fondo es 
más impreciso ·de Jo que acostumbra ~en otros r-etratos el artista, no po­
día faltar el rico y ~pesado cortinón ver·de brochado y el :ramea.do pa­
ñuelo :que solía endosar ·muchas veces el pintor a ·sus modelos. 

El fresco del salón de Carlos 111. 

Poco .d·es1pués había d·e .comenzar a planears•e, según parece, la pin­
tura al f,resco m.á,s importante que López ejecutó en ·Pal·acio, la del 
salón que llamamos ahora de Carlos III y que entonces era la pieza de 
vestir del Rey, que Y,ernando ·quiso dedicar, en su .decoración, a la 
memoria de su aibuelo: el asunto ·d'e la hóveda, ·como es sabido, es la 
institución d:e la Orden que Uev·aha su nomhr.e. 

Hahía:se converti:dü la R·eal o~den d'e Carlos 1111 en la más esrtlimada 
acaso de todas las españolas .d:es,pués del ':Coisón, desde que fué insti .. 
tuíida ·por el buen Monarca en 11771. Deseaba ar.dientem:ente a~quel Rey~ 

viudo y sin intenciones ·de contra:er nuevas nupcias, que tuvi·era ·Suce­
sión el matrimon~o ~de su hijo y hered;ero el Prínci,pe Carlos,, luego Car­
los IV, con ·su prima María Luisa de Parma. Hahían ca.sad'o los Prín­
cipes en 17715~ ; tenía ella catOTc'e años y veinticuatro el Príncipe, y la 
l:ai"'ga vida del Rey :padre había de hacer que tardase aún veinticuatro 
en subir al trono la entonces joven pareja, que hasta transcurridos seis 
años después de la hod1a no huho de lograr sucesión, esa sucesión que 
el R·ey ·Cairlo~s esperaba impacientemente para asegurar el poi'Venir de 
la d'inastía. At ~in, ~el 113. ae septiembre de 17'71, la Princ·esa~ de Parma 
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dió a luz, en E'l Escorial, un infante al que ,s.e puso por nombre Carlos 
C1ern.ente Antonio (1). Fué en conmemoración ·de este feliz aconteci­
miento, que as·eguraha la línea sucesoria, po:r lo que Cados 111 acornó, 
en aquel m~smo día, la institución de la Orden que llevaba su nombre~ 
creación que ~sólo se hizo pública pocos día·s des·pués, cuando pudo sa­
lir a misa la Princesa madre. 

POir eHo, en el fresco con que Vicente López decoró este cuarto de 
ves.tir, antigua alcolha de Ca.rlos 111, Fernando VII .quiso conmemorar, 

a la vez, la institución d'e la Orden Real y el nacimiento del prim,er 
hijo varón de Carlos IV, que, de haher vivido, hubiera hecho .de Fer­

nando Vlii un segundón sin relieve en la Historia. El pintor, .que había 
ya en 1181215; rreaHza.do otro fresco en una sala dd ala Oeste del Pala· 

cio (2), acometió aquí el fresüo de mayor aliento de los' de su carrera 
palatina. La obra fué muy celebrada y, en cierto mod~, era un canto 
de cisne de la pintura mural dentro d:e la tra.dición recocó, la que 

ilustró las más f.amoiSas creaciones del Palacio nuevo, pues esta célebre 

composición, fruto del ingenio y del estudio del autor, como dice Fa­

hre (3), es ciertamenrt·e un fruto tardío, una invención en ia que ya, en 

pleno romanrtidsmo, un pintor español pone a contribución la•s tradi· 

cionales machinas renacentistas en loor de la institución real, que, en· 

tonces ya en litigio, muchos años después de .decarpitado Luis XVI, aca· 
baba ·d'e .srufrir en España, en los tres mal llamados años d:e 118l20 a 

13213~ los más fuertes y duro·s a.ta·ques. 
En el fresco de d'on Vicente, idea.do para cubrir a•quella hóved~a casi 

(l) El 'Príncipe murió muy nmo, como murieron también otros varones habidos después, 
tanto Carlo!> Eusebio como los dos gemelos Carlos Francisco de Paula y Felipe, que vieron la 
luz en 1783. Sólo las hembras parecían, pues, destinadas a prosperar en la vida (:Carlota J oa­
quina, María Amalia y María Luisa), cuando al cabo, en 1734, a los veinte años de casados los 
Príncipes, nació el hijo varón que había de suceder en el trono, el futuro Fernando VU, noveno 
de los hijos del matrimonio. 

(2) )Corresponde la habitación a la serie de ellas conocidas en Palacio como de Don Fran­
cisco de Asís, por haber residido en este ala del edificio. ,El fresco representa La potestad sobe­
rana en el ejercicio de sus facultades, tema muy propio de una época de absolutismo; su asunto 
le describió literariamente el Padre José María Díez Jiménez, a quien extracta _Fabre en la re­
seña que de estas pinturas hace en su Descripción de las alegorías pintadas en las bóvedas del 
Real Palacio de Madrid ... Madrid, 1829, pá~ina!? 210 y siguientes. 

(3) Obra citada, página 221. 
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cuadra·da, no existe esa unidad t·rahada y armónica de los grandes n1o· 

delos qrue en el propio Palacio podían estudiarse. Si el colorido alegre 

y claro, la ri~ada composición, abundante en crurva·s e inflexiones de 
las líneas, muestra su abolengo dieciodh,esco, existe en ella una ac~~ 

sada fragmentación que la divi'de en cuatro partes independientes . o, 

al m·enos, no hien ligadas. El asunto exigía acentuar fuertemente el 

grupo central, a~quel en que el tema se manifiesta claramente en su do.­

hle aspe·cto: la MonaT.quía española recihiendo en su seno al Infante. 

recién nacido, y el correlativo voto ·de Ca.vlos. HI instituyendo en honor 

de la Inmaculada la Orden de Ca.rJos III. Contribuye a componer este 

grrupo central la figura ·de la Fe-y no ·de la Religión, como di~ce F~­

bre-y otras varias; tras el Rey, la que se dice representar la Grati­

tud, con la. cigüeña, alusión al Infante recién nacido, y junto a la ~io.­

nan¡uía, las dos figuras de la abundancia, con su cuerno, y .de la Ale· 
gría, con otras fi!guras de angelotes en vuelo (1). 

El fres1co úene, pues, su parte atmos!férica de representación cel~s­

tial, su 'l·on]pim·iento de glo·ria y su luz sobrenatural, que va en conO> 

luminoso desde la figura de la Inmaculada, esfumada un tanto por la 
lejanía .de la distancia, hasta el buen Rey Carlos III, de rodillas, con la 

armadura de aparato y ante los atrihutns y el manto azul de la Orden 

por él instituida. La figlN"a d.e la Virgen no ocupa el centro de la coro .. 

po~sición, sino que aparece ligeramente sesgada, envuelta como en un 

círculo o ha1o del que irradia la luz mHagrosa, y sohre el altar, del que 

suben a•l cielo lO's humos aromáticos del incienso, revolotean en acro­

bacias celestiales las inevitables figura~s .de ángeles, con sllls cuerpos nlás 

bien femeninos, ·que, .dentro aún de l:a tradición jordanes,ca, muestran 

al descuihierto to·da la cantidad de pierna po.sihle. Para acentuar, de 
manera un pnco insólita en lo ·que exigía la tradición del fresquista 
del XVIII, el asunto pr;i:ncipal .de la compos~ición, don Vicente pone, tras 

(l) Fabre llama a estas dos figuras la Felicidad y el Placer; por cierto, que de la figura de 
la cornucopia existe un dibujo preparatorio en la Biblioteca Nacional, que se expuso en Barce­
lona en 1943 y se reproduce en el Catálogo publicado por los Amigos de los M~seos, pero siR 
identificar su relación con el fresco. Véase el m~ntado libro, lámina !LIVI; se intitula allí· el 
dibujo, Estudio de ropajes. 
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~~grupo que constituye el núcleo d'el asunto mismo, ·el diseño en pers· 

pecti va de un templo dórico. 

Descansando sohre la cornisa y los estuco.s que la ornan, otros tres 

grupos ·de figur~s silnhólicas o alegorías ooupan los lados del cua.drilá­
tel'o de la estancia. El grupo piramidal d:el lado Sur está presidido por 

la figura de la Vir:tud, con alas, globo y cet•ro, que tiene a sus lados la 
N ohleza, con la luz sobre su cabeza; la Miner·va y el angelote, oou el 
escudo .de armas, y el anciano, que ·simiholiza el M;érito, con la corona 
de laurel y leyendo un pergamino. El dibujo preparatorio que a·quí se 
reproduce (Jámina ·7) ~ 1que 1se conser·va :en P.aJacio (1), ca,r.ece, en este 
grupo, de la figura del Honor-aumentada al . pintar en el fresco-, que 
vela sobre la N()lhleza, así oon1o otras dos figuxa·s de niños. En el ochavo 
J.e tr·ansi•ción al lado Este, otra figura femenina, acompaña~da de un 

angelil1o, ocupa la esquina de la habitación; tiene en sus manos la han· 

da ·de la Ord.en de Carlos lH, con lo·s .oolol."es p:roimitivos ·que aún se ven 

en algunos retratos de Carlos IV joven: una franja central azul rodeada 

·Je dos ·estredhais cinta·s b1anca,s. En el lad:o meridional de la estancia, la 

IIistoria a1parece arrebatando un pergamino de manos del tiempo y re· 

matada por la figura de la Fama, que mues•tra en eJ fresco notables va· 

riantes respecto d·e lo que el dihujo representa C2'). En el lado Norte, 
un grupo, más a•la•rgado de composición, con la representación dd Or­
den, que alhuyenta a la·s figuras de la rebelión y los males, en actitud de 
huir: grupo que · ·se remata por el otro extremo con los angelotes que 
.figuran arroljar las armas a un abis·mo como prend;a de paz (3). El fres-

(1) ·El dibujo figuró en la Exposición de Amigos del Arte, antes citada, de 19<22, núm. 264 
y lámina RL!Villl. Mide 5'5 X 57 crp, 

(2) La figura aparece tendida para componer más el grupo triangular, cortando la excesiva 
tendencia diagonal que en el dibujo presenta. 

(3) Notables variantes también aquí presenta el fresco realizado respecto del dibujo. La 
figura del Orden vuelve su rostro atrás para enlazar con el grupo de los niños del desarme, au­
mentados en el fresco por otro angelote que tiene en la mano un martillo. Otra figura más hacia 
el centro de la composición a·parece en la pintura definitiva: un ángel con antorcha, mas otros 
dos niños desnudos, junto a lo:; que portan las gavillas. Entre el dibujo y el fresco se halla, 
como · eslabón intermedio, el boceto al óleo que conserva el Museo de Arte Moderno. Compa­
rado con el dibupo, presenta las siguientes principales variantes: la figura de la Monarquía mira 
hacia el infante que tiene en brazos, como <m la obra definitiva. Se ha modificado también la 
'figura junto a la Fe. Ante el león y sobre la línea de zócalo aparecen armas divérsas, como en 
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9. VICENTE LOPEZ 

Retrato de la Reina de NápoLes Doña Isab el de Barbón, hermana 

de Fernando VI! 

(Palacio Real de Madr id. ) 



lO. VICENTE LOPEZ 

R e trato d e F e rnando V I l 

(Palacio Real de Madrid.) 



ll. VICENTE LOPEZ 

Retrato de Francisca Rmnón, nodriza de l sabel l 1 

(Palacio Real de Madrid .) 



12. VICENTE LOPEZ 
Retrato del general Narváez. 

(Palacio Real de Madrid. ) 



co se completa oon la inscdpci:ón latina que lleva fecha H~Q8 y que 
escribió don Félix;_ María Reino so (1). 

La Reina María Amali:a, gravemente enferma ya desde comienzos 
del mes de mayo de 1'8129, expiró en Aranjuez, des~pués de dos semanas 
de lenta agoníia, e1 17 de aquel mes. De lOis s.entimiento5 íntimos de 
Fernando saibemos ·poco; ma.s cuando, poco después., hubo de buscar 
nueva novia, tuvo S·Ólo para el recueroo de la ,dulce Princesa de Sajo­
nia aquella poco d;elicada sailida de: "no más roStario.s", oon la que in· 
dicó deseaba otra .esposa m-enos .casera y d:evota. Se dispusieron los 
seis meses de luto de rigor, pero apenas haibían transcurrido cuatro 
cuando, por elemental previsión política o por horror a la soledad, Fer· 
nando VII d·ecide de nuevo casarse; la Gaceta del 2!6 de septie:rrlke de 
ac¡uel año publicaba ya el Real d.ecreto de Fernando al Consejo, en que 
decía haher cedido a las reverentes súplicas de que afiance con nuevo 
tnatrimonro la consoladora esperanza de dar sucesión directa a mi 
corona. 

Los Reyes napolitanos en Madrid: nuevos retratos. 

La cuarta mujer de Fernando VII s·ería una sobrina carnal: Maria 
Cristina de N á~po~es., la hija de su hermana M·aría Isabel. Heoha la pe· 
tición de 1nano por el Embajador extraol'ldinario don Pedro Gómez La· 
brador, d.eciden los Reyes padres venir a España acompañando a la jo· 
ven Princesa. Otro viaje principesco,_ pero muy distinto, más solemne 
y compHcado que el de los Príndpes sajones' que antes nos hemos en· 

trofeo. La figura del ángel arpista, tras la Abundancia, no vuelve el rostro como en el dibujo, 
sino que mira hacia el altar. La figura de la Fama, en el grupo de la Historia y el Tiempo, 
aparece ya tendida sobre una nube, en sentido más horizontal que en el dibujo. En la figura 
del Orden, que ahuyenta a sus enemigos, el ro3tro aparece ya vuelto hacia atrás, como en el 
fresco. En cambio, los relieves sobre los nichos con estatuas en el templo dórico son estrechos, 
como en el dibujo; no se ha ensaanchado aún el cuerpo todo entre columnas, como en la obra 
definitiva. 

(1) Pintado que fué este fresco, don Vicente López; recibió en recompensa, muy adecuada, 
el ingreso en la Orden de 'Carlos I1LI, que el pintor había glorificado en la bóveda: singular 
ascenso en el curso de los honores, para encontrar precedentes al cual habría que remontar¿,e 
a la famosa Cruz de Santiago que Felipe IV otorgó a V elázquez, su pintor de cámara. 
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tretenido en desorihir. Los Reyes de las dos Sicilias corren por los ca­

minos hacia España aoompañados de un larguísimo corte~o, cuyo de­

talle encontramos en los periódicos de la época. Diecioooo coches de 
·seis o de cuatro cahaHos constÍituían la oomitiva, seguida, además, de 

cinco furgones con Jos equip·ajes convenientes; centenares de caballos 
eran necesarios para los relevos que se disponían a lo largo de una ruta 
de unas 4\5 eta;pas, que com:prendían, entre otras mudhas ciuda·des nle­

nores, Roma, Florencia, Turín, Grenohle, Narhona y Perpignan, hasta 
la frontera española, para seguir desde a1quí, por Bar;celona, Valencia 
y Almansa, a Ar·anjuez y a Maddd (1). 

Esta vez, el Grande de España que sale a recihir a los Reyes es el 
Conde .de Bornos, don José María de Córdoba y Ca amaño. Las etapas 
del viaje por grandes capitalesy la categoría real de los personajes, hace 

que su detenciones en las ciudades im!portantes vayan acompañadas de 
festejos oficiales, en los :que toma parte el pueblo (2'). Llegados a Aran­

juez, es el Conde de Bornos el que recibe, en nombre de Fernando VII, 
a Doña María Cristina, llegando a Madrid el 11 de diciembre, fecha 

en que se celehr·an los de~s~posorios y las vela·ciones. La entrada en Ma­
drid tuvo toda la solemnidad debida, en la que las Bellas Artes tuvie­
ron su participación. La Puerta de Atocha, de·corada por Francisco J a­
vier Mariáteg;ui; en el Prado, un Templo de Himeneo, proyectado por 
Antonio López Aguado, con estatuas de Valeriano Sal,vatierra. La co­

mitiva encuentra en la calle de Alcalá una ·reproducción del arco de 
Constantino en Roma, dihujado por Custodio Moreno, con esculturas 
de Mariano Rodríguez y versos de Arriaza, y en la fuente de la Puerta 

(1) A Grenoble fueron a saludar a los Reyes de las dos Sicilias el Infante Don Francisco 
de [Paula y su esposa, la hija de los napolitanos, y en Francia se incorporó a la comitiva, hasta 
le frontera española, la famosa Duquesa de Berry, hija de Francisco I de Nápoles en su primer 
matrimonio. 

(2) !Entraron en España el día 12 de noviembre y a Barcelona llegaron el 16 del mi~mo 
mes. No dejaron de visitar allí, Francisco I y María Isabel, la Escuela de Bellas Artes en la 
Casa 'Lonja, en la que admiraiOn, dice una Gaceta, «la vistosa iluminación del «gaSJJ, novedad 
y adelanto de que podía enorgullecerse aquella Escuela)). 

El día 1;7 hubo baile de trajes en la propia Lonja y luego baile de payeses, de máscaras y 
otro de gran etiqueta en el Ayuntamiento. En Valencia, 30 de noviembre, no podían faltar 
la.o tracas. 

42-



del Sol, un templo, improv·isado por Custodio Moreno, exhibía esta· 

tuas de Salvatierra, d~e Agreda y de Bar ha, es.cultor.es cortesanos (1). 

Con10 en el viaje de los Prínci·pes sajones, ahora los Reyes de Ná­

poles recorren, con ·SU séquito, los mismns establecimientos que se vi­
sitaron en la otra ocasión; fué el 18 de enero de 11860 cuando Francis­

co 1 y su mujer visitaron la Real Acad·emia, en la que les acompañó 
el magnifico Arcediano de Madrid, tan generoso ·siempre con la Acade­
mra y Viceprotector de ella, don Manuel Fernández V arela, Comisario 
de Cruzada, el qrue hahía de regalar a nuestra Institución un buen lote 

de e~celentes retratos .de don Vicente López. 

Hasta ahriJ permanecieron los Reyes de Nápol'es en Madrid, que 
salen de la corte el día 141 de este .mes, acompañados de su hijo el conde 

de Trápani y del Conde de Bornos, siguiendo un itinerario distinto, 

marchando por Aranda, Burgos y Vitori'a, a lrún, adonde llegaron el 
216 de mayo, ca'rmno ·de París. 

'La vi,s,ita 1de 11os Monar,cas napolitanos había dado 'qué hacer a 

don Vicente López. Por lo pronto, huho de pintar los ret·ratos de los 
Reyes padres, Don FranciS!CO I y noña María 1salbel (láminas )8 y 9}, 

'que recordasen a la nueva Reina la fisonomía de sus ·progenitores, y~ 
como era lógico, hahían de hacerse réplicas para s·er enviadas a Nápo· 
les (2). No creo que nadie harya puntua'lizado hasta ahora .si tales retra· 
tos existen en Italia; pero, en todo caso, conocemos ~dos ejemplares de 

los retratos de lotS sicilianos: pos~ee la pareja la Real Academia de San 
Fernando por donativo del magnífico Comisario de Cruzada y Acadé· 
mico de San Fernando, Viceprotector de la Real Corporación, don Ma· 

(1) No faltaron otros adornos de algún interés en las gradas de San Felipe, en la plaza 
Je la Villa, y, al parecer, llamó la atención el monumento que dedicaba a la nueva iReina la 
Policía de !Madrid; estaba enclavado en el encuentro de las calles del Príncipe y de las Huer­
tas, y lo había dirigido José Ribelles. La ratificación de los desposorios tuvo lugar en el salón 
de tEmbajadores, el propio U de diciembre, por la noche, y entre los festejos de los días si­
guientes se destacaron una corrida de 18 toros, en fecha que parece tan poco propicia como 
la del 17 de diciembre, y una solemne función de ópera, d_os días después, en la que se inter­
pretó la Ópera de R.ossini El s1:tio de Corinto . 

(2) Marqués de Lozoya: Vicente López. Estudio biográfico, en el Catálogo de la Exposición 
de los Amigos de los !Museos. Barcelona, 1943, página 35. 
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nuel Fernánd~ Varela, ·cuya relación con el pintor v·alendano debía 
ser estrecha, oomo pod.emos suponer por estos repetidos donativos de 
obras ·del artista a la Corporación (1). R·éplicas o ej.empiares d:e estos 
mismos retratos, que serían, pues, las terceras, qued:aron en Palacio y 
son las que aquí s.e reprodueen. Es superio:r, en mi opinión, el retrato 
de la Reina al d~l Rey, acaso por haber tenido mayor oportunidad de 
lucirse el artista. en aquello que le era tan grato detallar: ter>cio1pelos, 
eucaj·es, bandas, y joyas (2). 

Por esta mi~sma época, hada el 30 de septieinbre d·e 1'8130, ·Se ocu­
paba López en un ·retrato de Fernando VII, vestido de paisano (lámi­
na 10), que, sin ·d!ll!dia, es ·el que rtamhién ,en Palad!o ¡se conserva y de 
cuya atriibuci.ón al maestro valenciano se ha dudado a veces sin motivo 
alguno (3). 

En octubre d!e 1813'0 nace I·sahel II; no hubo de tardar muciho Vi­
·Cente Lóp~ en aplicar .sus pinceles a la representadón de la Reina 
niña, heredera tan esperada ·del trono de España y causa inocente de 
las guerras civiles españolas del siglo XIX; inconscientes de este triste 
porvenir, los españ()les pusieron en la niña Isabel tod'as sus ilusiones 
y vieron en eHa lo que no había de ser: prenda de . paz y de concordia 

(1) Fernández Varela donó a la Academia los retratos del Infante Don Carlos, de su espocsa 
Doña María Francisca de Braganza, del !Rey y la Reina de N ápoles; la fecha de la donación 
es :1833. Acaso sintióse ya próximo a morir en aquel año, y se decidió a hacer este regalo a la 
Academia. Varela falleció en 1834. Dió también a la Academia su retrato, pintado por López 
en 1829. Lo que no me explico fácilmente es la causa de que Varela poseyese o encargase lt)s 
retratos reales. 

(2) De estos dos retratos de los Reyes napolitanos existen en Palacio copias en miniatura 
&obre marfil, en busto corto (12 X 10 cm.), que no creo de mano de don Vicente López. 

(3) En unos apuntes biográficos del artista, como borrador para un elogio que parece inte 
rrumpirse en 1830 (Archivo de la Academia, armario 1.0 • legajo 412), se dice literalmente: «Entre 
los muchos retratos que poseen SS. !MM. en el Real .Palacio, han llamado la soberana atención 
los de la Reina, nuestra señora, y los de sus dignísimo!') padres, los Sres. Reyes de las do& Si­
cilias, que S. M. posee en su real habitación, así como el de su digno esposo vestido de paisano.» 
El de la Reina es, sin duda, el que, con rico vestido cuajado de encajes y cubierta de joyas, 
posse el !Museo del Prado, núm. 865. 

Por este mismo tiempo se le recordaba al pintor la obligación de concluir el gran retrato 
de S. M. para el salón de la Em'bajada en Roma. Es el cuadro que está fechado en 1831 y no 
en 1827, como algunas veces se ha dicho; es una obra maestra del artista, para la que hizo el 
espléndido boceto, conservado en el Palacio de (1\.ranjuez. que se exhibió en la Exposición Goya 
celebrada en Palacio en 1946. Véase Catálogo núm. 284, página 76. De este boceto hay varias 
copias o réplicas, una en la colección del Conde de Casal y· otra, inferior, en el Museo Cerrulbo. 
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para a.se~urar la sucesión a la corona. El primer retrato que conozco 

pintado por López, de la Reina niña, es el que, propiedad de la Exce· 
lentísima Sra. Condesa viuda de Ro1nanones, y representando a la niña 

d.e uno o dos añ·os de edad (hacia 1'8i312), ha figurado, en este año de 
1961, en la Exposición isahelina, organiza~da por ·el que esto ·es,criibe (1). 
Allí 1nismo se expuso (2) una de las más notables obras de don Vicente 

López, que también en Palacio se conserva: el retrato del am~a (lámi· 
na ll) que bUlbo de ;criar a la Princesa nliña, i~mportante ~función que 
merecía 1os honores de inmortalizars.e en un retrato que los Reyes. or· 

denaron a López. Y po·r cierto ~que ·esta ama pasiega, con su .saya, su cor­

piño y su pañuelo ·de terciopelo negro, los dorados gal·ones y los cora­

les y arracadas típicos de su traje regiona1l, dehe s·er estimada como una 

de las m.ejor1es pinturas del maestro. Trabajó esta vez también, sin 

duda, a gusto ante el modelo, que está captado en el retrato con toda 

la irnmediatez de la vida, incluso con la miradia, un tanto irónica y sor· 
prendida, d·e la aldeana ·que no acaba de vencer la extrañeza engendra­

da por ~su deslumbradora JlOsici<ón cortesana. Don Vicente se nos ofre­

ce aquí más sobrio, más entonado y mate que en otros retratos de per· 
sonas reales; lo favorece la indumentaria de la nodriza, pero también 
echalnos de ver que se ha recr·eado especialmente en un mndelo que le 
era grato; no es sol.amente e~l estupendo carácter de retrato de:l cuadro 
mismo o lo cuidado de las manos, qrue ha pinta;do con la mi•sma deli­

·cadeza con que represerntaría las de una Infanta, sino el des,eo de am­

bientar la Hgura con un paisaje al que sirven de úLtimo t·ér~mino las 

nevadas montañas de la Cantahria natal. En el retrato, don Vicente 

parece dejar un tanto de lado la policroma y minuta posición de ·sus 
retratos .d.e tradición diecioCJhesca para entrar francamente en una vía 

má:s de su tiem'Po, eomo en otros retratos particulares de esta época. 

FJllo no.s añrma, ante este cuadro y algún otro que aquí se puhlica, que 
don Vi~cente es un caso m1ás de esos aTti!stas que no pierden facJUltades 

(1) Número 19 del Catálogo manual, pág. 36. 
(2) Número 3, págs. 25-26. Sus medidas son llO X 81 cm. 
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con la vej,ez ry más bien parecen, en el dominio creciente d·e sus recur­

sos, sintetiz:a:r admirah1emen'ie en su última época la ejecución, dmna­
siado anaHtica en ·etapas anteriores (1). 

Otros vetratos hruho de pintar don Vicente de los personaj:e3 reales; 

pero, entre los que se conservan en PaJa,cio, dudo ya la parte que el 

propio maestro pudo toma~r en su entera y com:pleta ejecución. En efec­

to, el que más me parece revelar la mano de López es el de la Reina 

~1aría Cristina, .que .por llevar los colores del hábito del Carmen pa­

rece corresponder .a la época .de la enfermedad de Fernando VII o 

inmediatamente posterior, es decir, hacia 18J3Q .. 3'3 (2;). Anterior me 

parece otro que muestr:ai alguna conformidad con éste, de busto tam­

bién, peinado de tres potencias., cuello de encaje y pieles, con placa 

sobre el pecho, que no me parece ohra persona1l de don Vicente, sino 

acaso de alguno de sus hijos, y que puedie oorres:ponder a la época .de 
dulce esperanza anterior al nacimiento de Isabel II o de la Infanta, 

su hermana (13). 

En cuanto al t~etrato de María Cristina, con gran des~cote y raya en­

medio~ en que la Reina está rep~esenta,da de más edad, 'le creo muy 

posterior y pinrta1do en l'a época en ·que María Cristina, más gruesa, 

habiendo ·conoüido ya repetidas veces la maternidad en su segundo 

matrimonio y hahieDid:o pas1ado por dluras tormentas políticas, regresa 

a España des1pués de la caída de Espartero; en todo caso, en este 

('1) La nodriza retratada en el cuadro debe de ser Francisca Ramón, de veintiún años de 
edad, esposa de Manuel Gómez, ambos naturales y vecinos de Peñacastillo, en las cercanías de 
Santander, de la que consta amamantó a la Reina Isabel li; allí fué elegida, como era habitual 
en estos casos, entre otras, por el médico de cámara don Sebastián Aso Travieso, a quien se 
comisionó con este encargo en agosto de 1830, antes de que naciera la Infanta heredera. Como 
era costumbre, hubo otra ama de repuesto, montañesa también: Rosa del !Castillo, de veintidós 
años, natural de Vargas, en el valle de Toranzo, que fué elegida, a previsión, días después de 
haber nacido ya la que había de ser Isabel ll, en el día 25 de octubre de 1830 . 

.Debo estas noticias a la amabilidad de mi buen amigo el !Excmo. Sr. D. Luis Cortés, buen 
aficionado a las artes e infatigable investigador de Historia, que me ha proporcionado los da­
tos, extraídos por él de la documentación del Archivo de Palacio. Me es muy grato hacer con.s­
iar aquí mi agradecimiento al Sr. Cortés, con quien estoy de acuerdo al pensar, que el retrato 
ha de representar al ama efectiva y no al ama de repuesto ; debemos, pues, pensar que se trata 
del retrato de Francisca Ramón. 

(2) 1El cuadro mide 56 X 71 cm. 
(3) :El cuadro, sobre lienzo, mide 76 X 59 cm. 
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cuadro m'e parece encontr·ar hueillas evidentes de la intervención de 

unü de los hijos ·de don Vicente López, a·caso don Bernardo, por la en­

tonación má·s ·caliente de la pintura (1). 

El último, en fecha, de los cuadros que el Palacio de Madr:üd con­
serva de mano d,e don Vicente López, ha de ser el espléndido retrato 

de cuerpo entero, y en pie, .del general N arváez, que en estas páginas 
se publica (lámina 112). Se trata dte una de las piezas ca•pita'les de la pro· 

drucción d1el pintor valenciano: figura, carácter, ambiente, tod:o está lo­

grado en esta efigie del general, dentro siempre ·del estilo de don Vi­
cente López, d:e su apurada facturat y de su gusto por los detalles. indu­

menta.rio.s, p_or los brillos y los d:1.aroila·d.ns, las ·cond.eooraciones y las 
sedas (2). Era entonces N arváez la gran fi:gura de,l reinado ·de Isabel 11; 
con sus defectos y sus genialidades, en el r·eVillelto y turbio ambiente 
d:e la E1s:paña de sru tiempo, el general mostró, nadie puede negarlo, 

dotes de energía y de gobierno que, por mengua·das que estén por la 
contrapartiida de otros defectos, tienen siem~pre en España, en momen­

tos de oris~s nacional, eficacia indudalble de va1lor absoluto. General va· 
liente, aunque acaso menos afortunado que su rival Espartero, tenía, 

en cambio, maryores dortes para el gobierno de los hombres en la vi·da 
ci,v]l que el limitado don Baidomero, siempre esperanza en la oposi· 

ción y fracasado siempre al empuñar el mando. 

Todos Jo,s factores detenninantes del reina.do de Doña Isa!hel están 
ya en jruego: lilqu~dad,a la guerra civiJ; cometido el error ~del mat·rimo· 

nio de la Soberana; ·en p111gna lo.s dos parti·dos ,que hahrían .de iluchar, 
legal o ilegalmente, por el Poder a lo la:rgo de todo el reinado; vigHan­
te y soJa,pada la ·camariUa, y, frente a todos, Narváez, ·el único ·capaz 

de in]ponerse, incluso, a las pro'pia.s intrigas palaciegas y hasta ·de ex-

(1) La Reina Gobernadora, muy gruesa y descotada, va peinada con raya en medio y tocada 
con plumas; el traje .es de terciopelo rojo, con ricos encajes; en la mano izquierda, pañuelo de 
encaje también. Lleva puesto el guante de seda en la mano derecha. Mide el lienzo 112 X 80 cm. 

(2) 'El cuadro mide 224 X 147 cm. En el libro Tres salas del Museo Romántico se recoge la 
tradición de que fué el último retrato pintado por don Vicente López. Figuró en_la Exposición 
de retratos de 1902. (Véase Catálogo de la Exposición Nacional de Retratos, M~drid, 1902, pá­
gina 94, núm. 5!87.) 
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pmsa!l." a :puntapiés a un Emhajador británico. Pese a sus 1nuchos fallos, 
N arváez encarnará en la historia de .su tiem,po un .tem·peramento bien 

español y unas mínimas, y en España esrtimahles, virtudes d1e estadis­
ta (1). Po!l." otr<a pa!l1ie, hombre d~ mundo, aficionado a la pintura, a 

la sociedad y al heJlo s•exo, campechano y enérgico a la vez, ductil o 
inflexible, según creía convenirle, el espadón de Loja dió estalb~Hdad 

a un periodo horrasoos.o, y, sobre todo, en una turbulenta Europa, 
salvó a Es,paña de la revolución d·e 1!848: • 

. Pooo .d~es,pués .de esta f.eoha hubo de pintarse el retrato. En una 

carta de .don V'icent'e López a su .discípulo segoviano Lui's QuintaniHa, 

que se pu'bJ.icó en el gran Catálogo editado por Los Amigos de los Mu­
seos, en 1914J3, de feclha 2!8. de di,demibre de 118~i9, a·parece docum:entada 

esrta pintuTa en palaibras que conviene transcribir: "El ·gran cuadro que 
he pintado .del g·eneral Narváez-.dice don Vicente-me lo han elogia­

do en ext~r,emo, y sigo, gradas a Dios, ad•mi:rado de que pueda hacerlo 

en mis ,s:etenta y siete años ·Cumplidos, con más firmeza de pincel que 
nunca, -cosa, a la verdad, ·que a sólo Dios .debo, .porr•que en mis años to­
dos lo creen i,m•posiihle; ·pero ·como todo es obra del Altísimo, nada debe 
admi.Ta~nos" (12·). 

En ·efecto, fué don Vicente uno de esos pintor,es 1que mantienen 

ha·sta la e:x.tr:ema vejez la capacidad .de conservar íntegra1s srus faculta­

des; cuando esto sucede, podemos asegurar que -son estas últi,m.as obras 
d1e un pintor las que nos le pres:entan .en su as,pe•cto m•áls favorable. En 

pocas ofbras estuvo López a la a'ltura de est·e retrato del general; inclu-

(1) Ellas son las que quiso honrar el cuadro, encargado, creo, por la Reina para celebrarle 
a. Narváez como pacificador con motivo del Decreto de amnistía de 1849. Para que no quedase 
la menor duda sobre esta intención, don Vicente tLópez se tomó la fatiga de pintar sobre el 
bufete que aparece junto al general el mentado Decre.to, cuyo texto, caligrafiado a pincel por 
el artista, puede leerse claramente en el cuadro: «.E,eal decret[o].- Teniendo en conside­
ra [ción cu]anto me ha es puesto mi Con [sejo de] Ministros, vengo en drecertar [lo] siguiente: 
Art. 0 1.0 Se concede amnistía completa, general y sin escepción respecto de todos los actos po­
líticos anteriores a la publicación del presente R' Decreto. Dado en Aranjuez a 8 de Junio de 
1849. Está rubricado dela Real mano. El presidente del consejo de !Ministros, El Duque de Va­
lencia.)) 

(2) Obra citada, pági!la 56, carta núm. VI. La transcribo sin copiar la muy arbitraria y 
anárquica ortografía de don Vicente, que era en esto en lo único en que se parecía a Goya. 
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so nos parece que habituales d~efectos suyos ~quedan a1quí superados ... 
Po!r ej~emplo, la figura encaja, mejor que en tanto1s otros retratos del 
arti~sta, ·en .su funda indumentar-ia. Pues en don Vicente los ropajes d~­
latan, en mu~ha~s ocasiones, el maniquí hasta un extremo enfadoso;_ 
comprend-emos que. -el artista ~pinta ~oasacars y ~entorchados, sin srus~ 

tentáculo lwmano ·que los soporte. En este caso no es así; el general,., 

enlevitado en su casaca, con sus pantaJones blancos y sus altas botas: 
de monta·r, llena con su gesto y su empaque el traje de ~la, ~sin que se: 
denuncie demasiado esa flacidez del maniquí que tantas veces acusan. 
los ~retratos de don Vicente. Por otra p~ute, el artista ha ·bu'sca,d-o ~ 
efecto e~special ae penumbra envoJv,ente y ele distancia tras la figura~ 
que si no está d:el todo conseguido por el excesivo contras,te enttre el per­

sonaje y lo que le rodea,. tiene, sin embargo, 'sruficiente verosi,militud 
para eng;añarnos ~con un efecto atmosféri.JCo. Un tanto teatral, es cierto'l 
con los rayos de sol que penetran a través ,c),e una ventana gótica, muy 
cat~edralicia, pero, d1esde luego, ya plenamente romántica en su inten-­
ción. Se im~ponia ya ·por entonces d:e modo halbitual, en expo,siciones )';' 
en talleres, este goticismo ~decorativo medievalista .de catedrales y efec-..­

tos de luz, y ,don Vicente, ,que ~sólo !de manera muy leve podía queda~r 
afec.tado ~por estas novedades, se -somete a los gustos de su t~empo y los~ 

acepta en .sus pinturas. Quede, pues, la figura de Narváez, como año~: 

antes aquell F·ernando VII de ~cuei~po entero, con hábito del Toi'són, des­
~tinado al p ,alacio de España en Roma, como una de las más afo!l"tuna-:­
·da~s realizaciones ,del retrato español en esta primera mitad del si~­

glo XIX, y una ohra de las más cabales ~del artista valenciano,_ pintor de' 
cámara ·de lsaibel 11. N o había de vivir mucho el artista des,pués de pin-­
tado e!ste retrato, que tenía terminado ya al finalizar e'l año }!849. Me­
dio año vivió todavía el arti·sta, que falleció reci,én cumplidos los seten .. -
ta y ociho años, el .dia 22 de junio de 18150. 

En don Vilcente s~e perpetuarán no sólo la estética del XVID, sino­
aquel artesanado d'e los pintores de cám~ara. que en él toma ya un 
tinte burgués, aun en sru actividad de aho empleado palatino, re·spe- · 

4 

• 



• 

,tu{>so y conservador, moderado en sus ideas, que conoció los halagos, 

.desconocidos por otros pintores de cámara, de recibir en su casa la 
visita de los Reyes y obsequiarlos con agasajo público, que festejaron 

los poetas ae la época (1). J\laestro de Reinas, retratista de corte, hon­
.:rado con J,a,s grandes cruces que conferían jerarquías y tratamientos, 

-recibió la cruz de Car1os I:II, la d.e Isahel la CatóHca y la espuela de 

;.Qro, ·que ·el Papa, a1l fina1l de su vi:da, le concedió . 

Don Vicente tuvo la fortuna ~de t ener dos di~est'ros y aplicados hijos 

~que le continuaron en su arte y que mantuvieron la po·sidón d·e la fa­

-milia ha·sta asegurarla en esa situación estahi!liza.da y ascendente que 

'Cra en el siglo XIX el id·eal .de nuestras -clas.es medias. Su linaje ·se con­
-servó, hasta nuestros días, en rango digno en la s.oCÍ'eda.d: española ; un 

descendiente suyo, no hace mucihos años, era general .del ejército es,pa­
·ñol. Don Vicente, modesto y aplicado, no debió de engre:Í!r's;e d.emasia­

do con los honores ·que en vid1a alcanzó; pero tenía, no obstante, una 

-excffiente :i!dea d.e su valía como artista. De los documentos' epistolares 
-~e de mano del maes·tro se han conservado y que han visto hasta aho-
·xa la luz, obtenemos una notable informaci:ón en cuanto a su .manera 

-de trabajar y a la relación normal ·con su clientela que .un pintor de su 
tépoca mantenía. Rertratista profesional y solicitado, estuvo sujeto a to· 

~das las serviJdumbr.es que este género comporta, y así, en Sllls cartas le 

iremos en lucha muchas veces con los aspectos engorrosos del género: 

Téplicas enojosas que -pintar y que encarga, en su gran parte, a .sus dis­

'Cípulos é21) ; descontento con los ·copistas y obligación, en muchos ca­
sos, de rehacer lo ,que por ,ahrevia.r había s;1do encarga~do a otras ma-

nos (3) ; encargo's de compro.miso en los que el a:rtista ha de trabajar con 
·a puntes o previas cahezas al pa.stel. . . ( 4). Las cartas nos in~orman sobre 
-su tnanera d·e .concebir un retrato en las ocasiones ·de al·gún compromiso, 

(11) Sánchez Cantón: Pintores de cámara, págs. 164-'165. 
(2) Carta a Luis Quintanilla de 14 de febrero de 1843, Vicente López ... 'Valencia, 1926, pá­

gina 1r74. 
(3) Carta a Quintanilla de 27 de diciembre de 1945, oh. cit., pág. 176. · 
(4) Carta a Quintanilla de 14 de octubre de 18415, oh. cit ., pág. 174. 



bien tratándose d.e 1persona1jes reales o de sujetos de supos1c1on (1). A 

veces, incluso le vemos luchando con la difiaultad, como en ese ingrato 
caso en que se le .encarga al artista .el retrato de una persona ya di­

funta (2). 
Los esc,asos, pero curiosos .da·tos epistolares publicados, nos hacen 

ason1arnos a ·estas intimidades tan sahrosa·s de conocer, respecto a artis­
tas de todos los tiempos; pero dejemos ·p,a:ra el final un pár·rafo extraído 
d!e su ·C01."r'eS!pond<encia, en que el a•plicado y honradisimo cortesano se 

nos muestra orgulloso ante la posteridad. En una carta a don Fd.iciano 
Sala, fa.miliar die aque[ opulento p·ahorde valencitano que él r~etrató, 

don Vicente es·crihe, refiriéndose a esta que él sabía importante pintu­
ra: "~uedo sólo decir a usted que no sé hacer má~s y que vendl"á un día 

que ese cuadro se dará por él lo que usted no pued·e pensar ni a mí me 
es ·permjtido anunciarlo; d·e consiguiente, si usted no posee un Mus.eo, 

no d·ehe permitir que des·pués d.e sru.s .días o de sus sucesores' tenga otro 
d·estino esta oihra" C3i). 

Museables, en efecto, son sus retratos, al menos los más a~ortuna­
dos, ·en el más completo sentid·o de la palabra; y muS'eo es, en efecto~ 
espl~éndi:do, i·conográficam·ente docmnenta~ y psicológicamente r·evela­
dor, el ,que nos ofrece la ~a.Ieria d~e retratos de don Vicente López, efi· 
g.iador de una ~época alicortada y r~evuelta, que sus cuad-ros ilustrarán 
eficazmente a lo·s ojos de una posteridad que hoy, al caho .de un si­
glo, otorga su pleno valor a esta colecoi1ón estimabilísima d:e retratos 
·de su mano, de la que ·hemos estudiado en este arúcu[o unos cuantos 

ejem·p1ares conserva-dos en las antiguas colecciones reales, como una 
parca contriihuoi·ón al centenario del gran pintor valenciano. 

ENRIQUE LAFUENTE FERRARI. 

(1) Carta de Alabáu a D. Feliciano Sala, sobre el retrato de su tío el Paborde, de diciem­
bre de 1824, oh. cit., pág. '183. 

(2) Carta a Sala de 4 de mayo de 1824, oh. cit., pág. 177. 
(3) Carta antes citada a Sala, oh. cit., pág. 177. 
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INFORMES Y COMUNICACIONES 





EN EL CENTENAR[O DE D. ARTURO MELIIDA Y ALINARI 

( 1849. 1902) 

POR 

JUAN MOYA IDIGORAS 

Presidente de la Sección de Arquitectura. 





Señores Académicos: Al dirigiros estas desaliñadas frases, hágolo por impulso 
vehemente y cordial de unirme al merecidísimo homenaje que tributáis a aquel ar­
ti&ta; arquitecto insigne, escultor, pintor y dibujante, todo en una pieza, admi­
rado por sus contemporáneos y muy dilecto de los que tuvimos la suerte de tratarle 
ci.e cerca, bien como amigos y compañeros, bien como discípulos, que se llamó Ar­
turo Mélida '1 Alinari, de cuyo natalicio, ocurrido en 24 de julio de 1849, no pudo 
l-debrarse el centenario en su fecha por causas que no me incumbe explicar; y, por 
consecuencia, aplazado entonces, se realiza en la fecha presente. 

Y ahora, invocando vuestra indulgencia en gracia a esta pesada carga de años 
que me impiden o, por lo menos, me dificultan coordinar recuerdos lejanos con un 
mínimo de precisión, he de permitirme completarlos recurriendo a datos, y fechas 
especialmente, que tomo de trabajos ajenos, pero . fidedignos, como son los discursos 
ele entrada, en esta Academia de Bellas Artes de San Fernando, de colegas tan ilus­
tres como los Sres. Lázaro de Diego y Fernández Casanova, y de lo publicado por 
otro muy distinguido arquitecto, también difunto, Román Loredo, en su «Apéndice 
a la Historia del Arte)), de W oermann, y, finalmente, de los apuntes biográficos de 
h~_ hija del artista, la señorita Julia Mélida. 

Caso típico de superdotado en nativas facultades fué Arturo Mélida; para él 
fueron años de revelación en el culto del arte los de su primera juventud, transcu­
rridos al lado de artistas como su hermano Enrique, León Bonnat y Ceferino 
Araújo; pero su afición a las armas y sólidos conocimientos matemáticos ie lleva­
ron a la Escuela de Estado Mayor, en la cual ingresó a través de ejercicios que 
constituían una vigorosa oposición; motivos de carácter personal moviéronle a 
abandonarla, decidiendo de su porvenir al tomar vía más conforme con su verda­
dero temperamento, cual fué la de la Arquitectura. En la Escuela de esta disciplina 
en Madrid, su admirable preparación y dominio del dibujo, unidos a una aplica­
ción incansable, le permitieron hacer la carrera en sólo cuatro años, ¡y sin libe:rtad 
de enseñanza! , obteniendo el título de arquitecto en 1873. 

Desde un principio se inclinó hacia obras de género decorativo, en las cuales 
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sns vastos conocimientos estilísticos, servidos por un absoluto dominio en las tres 
artes plásticas, permitíanle realizar sus trabajos no sólo mediante planos, dibujos o 
entones, sino también, muchas veces, ejecutarlos por sí mismo in situ definitiva· 
mente, desmintiendo el conocido aforismo de «maestro en todo, oficial en nada)). 
Su «amor a lo de la tierra», consolidado en el estudio directo de nuestros monu· 
mentos, despertó su predilección por los estilos dominantes en la época de los Re­
yes Católicos, y que, si bien algunos procedían de «fuera», de tal modo se natura­
lizaron con la entraña artística de aquella España, que han llegado a constituir lo 
más castizo de nuestro arte monumental decorativo. 

Mas la amplitud de su genio hízole acometer obras inspiradas en diversos esti­
los, de los cuales nuestra Patria ha sido frondoso vivero, y siempre con éxito, mu­
chas veces avalorado por las controversias que entre artistas y conocedores hubieron 
de suscitar. 

No poco espacio exigiría reseñar las obras debidas a su fecundísima produc· 
cilm, por lo que he de limitarme a citar algunas de las más notables. 

En 1875 ganó, en 1eñida lid, su primer concurso con el noble y severo sepulcro 
del Marqués del Duero, en la Basílica de Atocha, que, salvo la estatua de D. Elías 
Martín, además de imaginado, modeló por su propia mano. 

A continuación (y con incidencias singulares) ganó en 1877 el concurso para 
el monumento a Cristóbal Colón en la plaza de su nombre, en Madrid, que, osten· 
tando extraordinario carácter, remata con una estatua del gran navegante por Su­
Iiol; en cuanto a la típica escultura que decora el monumento, fué totalmente mo­
df'lada por Mélida, así como los hierros y pilastras de la bella verja que lo rodeaba, 
la cual, no hace mucho, alguien, carente de toda idea de lo monumental, suprimió, 
ocupando el espacio que la perspectiva y el decoro de la obra reclamaba, por una 
prolongación, hasta tocar el basamento del vulgar jardinillo que vemos ahora. Su 
Majestad el Rey de Portugal, dando al artista una muestra de aprecio, otorgóle la 
Cruz de Santiago, creada para galardonar trabajos científicos, artísticos o literarios. 

Inacabado el Claustro de San Juan de los Reyes, en Toledo, proyectó su traza, 
dando principio a las obras en 1881, identificándose su estilo con lo antiguo de Juan 
Guas de tal forma, que en nada desdicen los nuevos elementos modelados por el 
mismo Mélida. 

En el sepulcro de Colón para la Catedral de La Habana en 1891, y traslada· 
do a ·la de Sevilla al perderse las colonias, su autor mostró atrevidamente su 
tendencia a concentrar todas las artes plásticas en una obra de arte monumental. 
Marcel Dielafoy, en su obra «Espagne et Portugah, al poner el sepulcro como ejem­
plo de supervivencia de la gloriosa tradición española de policromía escultórica, 
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dice: «El sepulcro de Colón, debido a Mélida, constituye una obra de patente ori­
ginalidad, en la que se asocia el prestigio del color a la magnitud de la forma. 

lnmej arable ocasión fué la que la Exposición Universal de París, en 1889, le 
deparó para dar a conocer a la multitud internacional allí congregada los esplendo­
res decorativos que ilustraron aquel brillante arte contemporáneo de Isabel y Fer­
nando, favorito de nuestro arquitecto. La disposición en cinco cuerpos del edificio 
que componían el pabellón de España diéronle margen para desplegar su insuperable 
maestría en los tres estilos: mudéjar en el centro, plateresco y gótico en los restan­
tes, dos a dos, realizando el más bello conjunto de variedad y armonía entre ele­
mentos tan distintos, y en el cual toda la decoración, así pictórica como de relieve, 
:fué ejecutada por su mano. Pero también a su capacidad como constructor necesitó 
apelar; por causas que no son de este lugar, las obras del pabellón no pudieron co­
menzarse hasta enero de 1889, cuando estaban ya a punto de terminarse los pabe­
llones de los demás países, y cu~ndo por no quedar terreno disponible se vió obli­
gado a construir sobre el Sena, fundando con pilotes que en febrero arrastró una 
avenida, teniendo de nuevo que hacer la hinca de pilotes en marzo, no quedando, 
por tanto, de plazo más que hasta 5 de mayo siguiente, construyéndose en tan corto 
tiempo un edificio de dos pisos, con 1.000 metros cuadrados de planta, ascendiendo 
su coste a la inverosímil cantidad de 300.000 pesetas (México gastó un millón de 
francos y Argentina tres). Tan extraordinario éxito, obtenido con semejante míni­
mum de recursos, así como el carácter y exquisito gusto que supo imprimir a su 
obra, hiciéronle merecedor de uno de los tres únicos premios otorgados a los pabe­
Hones extranjeros, y que la Academia Francesa, sin gestión alguna por parte del 
Gobierno español, premiara a Mélida con medalla de oro y la Cruz de Oficial de 
la Legión de Honor. Ingresó, además, en el Instituto de Francia: suceso extraordi­
nario, pues no existiendo sino ocho plazas de Académicos correspondientes entre 
departamentales y extranjeros, eran contadísimos los no franceses que lograban tal 
distinción, con la circunstancia de que, presentada su candidatura frente a la patro­
cinada por Garnier en favor de Mr. Samson, Presidente da la Asociación de Arqui­
tf1ctos de Londres, resultase triunfante nuestro compatriota. También el Gobierno 
español hubo de condecorarle con la Gran Cruz de Isabel la Católica. 

Acredítale igualmente de experto · constructor el Archivo del Congreso de los 
Diputados, pues los siete pisos cargados de estanterías metálicas repletas de libros 
que lo constituyen, cargan sobre cuatro columnas, de las cuales sacó partido, en 
unión de las pinturas murales, para decorar el local situado debajo, que se destinó 
entonces a salón de lectura. 

Y para no cansaros me limitaré a mencionar alguna más, como la Exposición 
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de Ganados, de Madrid, en 1882; las Escuelas Artísticas, de Toledo, en estilo mu· 
déjar; la capilla funeraria del Marqués de Amboage, en el cementerio de San lsi· 
dr0, de gótico florido, objeto de vivas discusiones por su atrevimiento al emplear 
con máxima importancia hierro fundido y azulejos, siendo las pinturas del interior 
de mano del propio Mélida. El Hotel Palacio de Liniers, en Burgos, y la restaura­
ción del castillo de Peña Ramiro, en Villa franca del Bierzo; la decoración pintada 
al fresco de la Casa Panadería, en esta corte, realizada por sí mismo en el estilo del 
edificio; la capilla mudéjar en el palacio de la Duquesa de Denia; la importante 
decoración mural y los altares de la iglesia de San Ignacio, en la calle del Príncipe. 
Colaboró brillantemente en 1884 como decorador del salón de actos del Ateneo de 

Madrid, en cuyas pinturas murales mostró una faceta más de su talento, en estile 
neo-griego, así como en el neo-clásico (el del edificio), para el despacho del Subse­
cretario del Ministerio de Hacienda, en que excepto el techo, de Comba, se com­
plendía muebles, alfombras y aparatos de alumbrado. Asimismo, y con Benlliure, 
tlabajó personalmente en el decorado de varias estancias de la casa-palacio del ban­
quero Sr. Baüer (hoy Conservatorio Nacional de Música y Declamación) y en su 
mansión veraniega de La Granja .. . 

Además de su obra escultórica en los citados sepulcro del Marqués del Duero, 
monumento a Cristóbal Colón y su sepulcro, merecen mencionarse las estatuas de 
América y Oceanía en el monumento al Marqués de Comillas, por Domenoch; el 
gran capitel del monumento a Colón, en Palos, de Velázquez, y alguna más que 
no recuerdo. 

A estas actividades añadió-y sobresalientemente-la de dibujante ilustrador. 
Tales, algunos «Episodios Nacionales», de Galdós; «Memorias del General Fer­
nández de Córdoba» ; «A orillas del Guadaira», de su hermano José Ramón; «Obras 
completas de Núñez de Arce)); acuarela& para «La hija del Rey de Egipto1>, de 
Ebers; la parte decorativa de las «Leyendas de Zorrilla)), y enorme cantidad de 
dibujos, de carteles, portadas, cabeceras, finales, etc., para otras publicaciones, amén 
de lo mucho que no llegó a ver la luz pública. 

Su maestría y depurado gusto probóse también en miniaturas, países de abani­
co, cartones para tapices y vidrieras, muebles y sinnnúmero de objetos. 

N o menos destacó su valía en la enseñanza. Habiendo sido nombrado en 1879, 
con carácter interino, para crear la clase de Modelado-, ascendió a profesor nume­
rario en 1887, previas unas brillantes oposiciones, respondiendo cumplidamente a 
lo que de aquella enseñanza se esperaba, y cuya orientación (que muchos no acer­
taron a ver) dirigíase esencialmente, con un verdadero sentido arquitectónico pro­
fesional, a la iniciación de los futuros arquitectos en el estudio práctico del relieve 
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ARTURO MELIDA 

Jl1onumento a Colón en Madrid. 

(Con el cerramiento de piedra y hierro forjado proyectado por el 

ariista y hecho desaparecer rec ientemente.) 



ARTURO MELIDA 

Apunte a lápiz con la figura de un torero. La cabeza, en papel 

superpuesto$ es autorretrato. 
(Col. López Otero.) 



en concepto de factor característico de los estilos en la ornamentación, y como téc­
nica indispensable para fijar ideas y transmitirlas, así a los llamados a apreciarlas 
(,Omo a los encargados de interpretarlas. Acertadísimo en el ejercicio de su misión 
docente, desempeñóla siempre correctísimo y sin rigidez, pero manteniéndose en 
todo momento al margen de familiaridades estudiantiles, a que, por otro lado, en­
frenaba el gran prestigio de su nombre. Mas, una vez fuera de la clase, no existió 
profesor más benévolo, siempre dispuesto a corregir trabajos fuera del curso, oírnos 
y aconsejarnos en las muchas consultas con que a veces le importunábamos, segu­
ros de su saber. Cúpome la suerte de ser alumno suyo en el curso de 1884 a 85, 
llevándome a tratarle más la circunstancia fortuita, que evoco con emoción, de un 
encuentro con él en Toledo, cuando me encontraba garrapateando mis primeros 
apuntes de monumentos, atreviéndome a someterlos a su crítica. Desde entonces, 
mis visitas a su taller menudearon, y una de ellas, en momentos para mí de crisis 
en la carrera, determinó que la continuase esperanzado por sus alentadoras pala­
bras, y que después, ya arquitecto, más de una vez me prodigó su amistad, que, 
mientras vivió, cultivé. Y perdonad esta digresión en primera persona, que cierro 
manifestando, lo que aumentara mi devoción por su memoria, las dos coinciden­
cias, de haber sido yo, poco después de su muerte, designado para regentar la cáte­
drn de Modelado en la Escuela de Arquitectura, y el que, andando el tiempo, su 
número de orden en esta Academia, el Vlll.0

, es el que ocupo. 

Fué, en resumen, Mélida uno de los más eminentes profesores de la Escuela 
de Arquitectura; respetadísimo de los alumnos, tanto por su renombre como por 
su fuerte personalidad ... y hasta por sus genialidades. 

Su independencia en materia artística, manifestada, siempre que se le ofreció 
coyuntura, en conferencias, escritos y conversaciones, así como su objetiva orienta­
ción, libre de prejuicios, hiciéronle romper lanzas briosamente en pro de las 
tan vituperadas herejías barroca y churrigueresca. Primer arquitecto español que, 
salvo la tibia defensa de D. José Caveda en su «Ensayo histórico de Arquitectura)), 
se atrevió a eH o e hizo razonada apología de los nefandos Churriguera y Tomé, con 
el menos conocido arquitecto-escultor Duque Cornejo, inventor y ejecutor de la 
bella sillería del coro de la Catedral de Córdoba, inspirándole la conferencia inte· 
resantísima para la «Historia moderna de las ideas artísticas de España», que dió 
en el Ateneo de Madrid el año 1885 acerca de D. Ventura Rodríguez y D. Juan de 
vmanueva, la cual, por cierto, influyó bien poco sobre la enemiga que, i todavía! ' 
flentían hacia tales estilos decorativos la mayor parte de los arquitectos de fines del 
ochocientos ... Pero ¡mucho han cambiado los vientos en estas últimas décadas! 

Todavía remachó aquellos atrevidos conceptos en su discurso de entrada en 
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H.ta Real Academia, que hubo de elegirle miembro suyo para ocupar, ¡ironías de 
la vida!, la vacante del Marqués de Cubas, y en cuyo acto de recepción, el 8 de 
octubre de 1899, dió lectura al aludido notabilísimo y original discurso «Las cau­
sas de la decadencia de la Arquitectura y medios para repararla», afirmando, con 
la galanura que le era habitual, su profesión de fe artística, al propio tiempo que 
desarrollaba una lógica tesis de Teoría de la Arquitectura, con la consecuente orien­
tación de su enseñanza. 

Unicamente sus poderosas facultades mentales y físicas eran capaces de reali-
7-ar el ingente trabajo que exigían actividades tan variadas e incesantes, las cuales, 
por otra parte, no le impedían ser, a sus horas, un exquisito hombre de sociedad, 
cuyo talento, unido a verbo chispeante, hubieron de conquistarle universales sim­
patías, a las que sumaba su fama de inteligentísimo aficionado a la fiesta nacional: 
afición que en sus juveniles · años, como él mismo declaraba en cierto discurso, le 
hizo «saltar la valla y pisar la arena», y aun a matar toros ... ( 1). 

¡Singular figura la de este genial artista, que, como si presintiera habría de 
faltarle el tiempo para exteriorizar el rico e inagotable caudal de ideas que engen­
drara su mente, y actuar a medida de su producción, vivió tan intensamente su vida; 
'Y así hubo de apurarla a los cincuenta y tres años., cuando falleció el día 15 de 
diciembre de 1902! 

Hoy, que han transcurrido cuarenta y siete años desde aquella fecha, es toda­
vía más de lamentar, como lo hacía el difunto y muy distinguido arquitecto Román 
Loredo en su «Apéndice a la Historia del Arte», Woermann, el que «aún estu­
viese por hacer el estudio monográfico y en conjunto que merece la vida artística de 
Aiélida», al cual, quizá como a ninguno otro en nuestra época, sus múltiples y ex­
traordinarias dotes artísticas y su originalidad, cimentadas . en un ferviente casti­
cismo, así como sus profundos conocimientos de todas las técnicas, hicieron brillar, 
según justa frase de otro eminente compañero, el Sr. Fernández Casanova, «cual 
nuevo Alonso Berruguete», emulando sin desventaja las glorias de los grandes ar­
tistas del Renacimiento. 

1.0 de septiembre de 1949. 
JuAN MoYA. 

(Leído en sesión de la Academia el 12 de marzo de 1951.) 

U) Esta alusión nos ha parecido merecer que ilustremos esta biografía con el apunte a 
lápiz del propio Mélida, en el que a una figura de majo o torero goyesco superpuso su autorre· 
trato. Nos ha proporcionado este curioso documento el Censor de nuestra Academia, D. Modesto 
López Otero. (N. de la D.) 
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SOBRE EL CORO DE LA CA~ED·RAL DE BARCELONA 





SOBRE EL CORO DE LA CATEDRAL DE BARCELONA 

Monumento insigne del arte y de la historia de España, el coro de la Catedral de 
Barcelona se ha visto amenazado en los últimos meses de una remoción que disper­
saría y acaso destrozaría irremediablemente uno de los conjuntos artísticos más in­
tactos, más bellos y mejor conservados de nuestro país. La Academia espera que 
tal amenaza pueda conjurarse; en todo caso, nunca podía considerarse desligada: 
de sus deberes en la defensa del tesoro artístico nacional, a pesar de que su opi­
nión no ha sido hasta ahora oficialmente requerida. El asunto ha ocupado en varias, 
ocasiones las deliberaciones de la Corporación, que ha recibido de la Comisión de 
Monumentos barcelonesa y de la Real Academia de San Jorge, de Barcelona~ sen­
dos informes, muy notables~ que se imprimen a continuación: 

I 

INFORME DE LA COMISION PROVINCIAL DE MONUMENTOS HISTORICOS 
Y ARTISTICOS DE BARCELONA 

((El coro de la Catedral de Barcelona es una obra de excepcional interés artís­
tico que forma una unidad indivisible, ligada, además, no sólo al conjunto del tem­
plo, sino también a la historia de la ciudad. 

Fué iniciada la construcción del coro, a fines del siglo XIV, por el obispo Pedro 
de Planella, de cuya época se conserva la magnífica silla episcopal, de altísimo dosel 
calado, que con tallas en los montantes y volutas que lo sostienen representando a 
Santa Eulalia, San Olegario ry la Asunción y Coronación de la Virgen, sin duda para 
dejar prueba de la especial devoción que demostró el Obispo constructor hacia su 
antecesor el obispo San Ol~gario, cuyo sepulcro mejoró, y hacia la Inmaculada Con­
cepción de María, en cuya defensa destacóse siempre. 

El obispo Ramón de Escales, sucesor de Planella, prosiguió la obra del coro, 
cerrándole con muros decorados con sus escudos y con bustos de santos, y dotán-
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dole de púlpito y escaños. La decoración de la cerca del coro fué obra del escultor 

1 ordi J ohan, antiguo esclavo de otro escultor, como también la escalera del púlpito, 
con las imágenes de la Anunciación a María, con que terminan los pináculos de la 

puerta. Jordi Johan había trabajado en Tarragona, Poblet, Santa Coloma de Que­
ralt y Cervera, y había ejecutado la decoración de la fachada de la Casa de la Ciu­
dad de Barcelona ; acaso su condición de liberto le granjeara la simpatía del obis­
po Escales, gran impugnador de la esclavitud en sus predicaciones. 

Cuando en marzo de 1394 se empezó a trabajar en la construcción de la sille­
rí&, el escultor Pere Sanglada, que debía dirigir la obra, había realizado un largo 
viaj e de información por tierras de Francia y de Flandes para visitar los coros de 
]as grandes catedrales de aquellos países, y al mismo tiempo proveer de madera 
buena, a propósito para la sutileza de las tallas. Pere Sanglada organizó el taller 

para la construcción de los escaños a base de múltiples auxiliares, algunos de los 
cuales, como Antonio Canet, eran ya artistas prestigiosos; lo prueba su asistencia 
al Congreso de Arquitectos y Escultores que se celebró en Gerona para decidir la 
forma en que debía ser terminada aquella catedral y el sepulcro de alabastro del 
obispo Escales en la de Barcelona, realizado en 1409; otros escultores se habían 

formado en la Escuela de la Catedral, como Pere Oller, el que después había de 
trabajar el retablo del altar mayor de la Catedral de Vich y el sepulcro de la dama 
Sancha Ximeno de Cabrera en la Catedral de Barcelona. 

En la sillería del coro, y especialmente en sus misericordias, lucieron los tallis­
t a.:: su facultad descriptiva y su espíritu irónico representando, en la forma concisa 
a que la obra obliga, juegos infantiles, escenas populares, apólogos y moralidades. 

El púlpito, obra directa de Pere Sanglada, está enriquecido con imágenes y 
m énsulas talladas y forma parte del conjunto del coro, encabezándolo de un lado, 

-como hace la silla episcopal en el lado opuesto. A mediados del siglo XV ( 1455) se 
dotó al coro de un nuevo orden de escaños debidos a Maciá Bonafé, autor de los 
coros de Santa María del Mar, en Barcelona ( 1434), Manresa ( 1438) y Vich ( 1440). 

Los altos y afiligranados doseletes de la sillería fueron construídos entre los años 
1487 y 1497 por el entallador e imaginero alemán Miguel Luschner, que fué tam­

bién autor del retablo de Todos los Santos, cuya parte central se conserva, y de la 
emocionante talla de la Piedad de María, que aún decora el tímpano de la puerta 
d.(:; los claustros ; pareció iniciar la venida a Barcelona de un grupo de artistas nór­
dicos que debieron influir mucho en el arte local de fines del siglo XV y primera 
mitad del XVI. Entre ellos aparecen el holandés Adriano de Suyndret, Guillermo de 
Utrech, Dionisio Hosta de Courtray, Juan de Bruselas, Gerardo Spirinch y Pierris 

A u tris. 
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El año 1519 quedó señalado en forma indeleble el coro de la Catedral de Bar­

celona con la celebración en él de una serie de actos de gran solemnidad, presididos 
por el Rey Carlos 1: las exequias del Emperador de Alemania, Maximiliano, y el 

Capítulo de la Orden del Toisón de Oro, acontecimientos ambos de trascendental re­
lieve en la historia de Barcelona. Fué durante su estancia en la ciudad cuando Car­

lús- 1 conoció la noticia de su elevación al solio imperial, y Barcelona quedó con­
vertida por unos días en corte de Imperio, a donde acudieron embajadores de mu­

clws países y desde donde fué preciso resolver arduos problemas de política inte­
rio:r e internacional. 

En relación con estos actos, el interior de la Catedral sufrió algunos cambios 
importantes. Fueron elevados los respaldos de los escaños y pintados en ellos los 
escudos correspondientes a los miembros de la Orden del Toisón, y fueron monta­
das en los extremos de las sillerías unas mamparas de talla decoradas por Barto­
lomé Ordóñez, quien puso en la composición de los temas y en su ejecución toda 

la fuerza y destreza de su arte, de tal modo que el Emperador le juzgó digno de 
confiarle la construcción de los sepulcros de sus padres en Granada y del cardenal 

Cisneros en Alcalá de Henares. Otra obra maestra de Bartolomé Ordóñez es tam­
bién la fachada del trascoro, que la muerte no le dejó terminar. Los dos relieves 
d¡_· la vida de Santa Eulalia y las imágenes que los acompañan son suficientes para 
crear la fama de un artista. No ·pudo alcanzar su mérito, pero siguió sus huellas 

respetuosamente, y hasta imitó su estilo, el escultor Pedro Vilar, que terminó la 
obra en 1621. 

Con esta fachada renacentista quedó terminada la obra del coro. 

El problema de su traslado desde el centro de la nave central al presbiterio ha 
~ido planteado varias veces. La primera, en 1578, sin que se pasase de la construc­
ción de un modelo de madera que no debió despertar gran entusiasmo. También 
durante el siglo XVIl se removió la cuestión inútilmente. 

En 1910 fué de nuevo suscitada, dando lugar a una polémica que llegó a gene­
ralizarse en todos los medios sociales, desviándose en algunas ocasiones y alcan­
zando a violencias de lenguaje, tan inadecuadas en los defensores como en los im­

pugnadores del cambio. Con todo~ quedó patente la oposición al mismo por parte 
de las más representativas entidades artísticas y de las más elevadas autoridades 

en historia de arte. Cuando en 1943 reapareció el propósito, bastaron algunos. ar­
tículos periodísticos para que se desistiese del mismo. 

Ahora, la ocasión de proponer con carácter urgente el traslado del coro, viene 
con la inminencia de la celebración en Barcelona, el año próximo, de un Congreso 
Eucarístico Internacional, cuyos solemnes actos exigirán un ámbito que no puede 
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ofrecer la Catedral, pequeña de por sí y más reducida por el espacio que ocupa el 

coro central. 
Teniendo en cuenta estos antecedentes y limitando las consideraciones al terre· 

no artístico e histórico, la idea contraria al traslado del coro de la Catedral se apo· 
y a en las siguientes razones: 

El coro forma parte integrante de la Catedral y su construcción siguió parale­
lamente a la del templo. 

La historia artística del coro es una parte inseparable de la historia constructiva 
cie la Catedral. Los escultores y tallistas que le dieron realidad son los mismo:; que 
realizaron otras obras importantes de la Catedral; además, es una página completa 
de la historia general del arte español acotada con los documentos contemporáneos, 
que nos descubren todas las circunstancias de la obra. 

Las solemnidades celebradas durante la primera estancia del Emperador en Bar­
celona, cuyo recuerdo perdura visiblemente en el coro, crea una solidaridad inex­
cusable de esta obra con la historia de la ciudad. 

El arte ojival es el estilo característico de la antigua Barcelona y el que corres­
ponde a su época de mayor densidad. Las destrucciones causadas durante la pasada 
revolución redujeron bastante el tesoro monumental de Barcelona, no escapando a 
la persecución las jo y as del arte gótico, con lo cual las que subsisten deben de ser 
mucho más apreciadas y protegidas. 

Cuando en pleno delirio revolucionario dióse la orden de desmontar todas cuan­
tas obras de madera existían en el interior de la Catedral, fueron quitados los reta­
blos de todas las capillas, pero fué respetado el coro ante el peligro que represen­
taba la dificultad de desarmarlo. 

En la actualidad está reconocido por propios y extraños el meritorio esfuerzo 
de las Corporaciones Municipal y Provincial para valorizar el conjunto urbano de 

los alrededores de la Catedral, al que se ha querido dar el nombre de Barrio Gótico~ 
sector ciudadano de máxima atracción artística y agradable sorpresa para quien, 
imbuído por el renombre fabril o comercial de la ciudad, lo descubre. 

Las dificultades que ofrecerían los elementos que constituyen el coro para ser 
no solamente desmontados, sino adaptados a otro lugar y disposición son tan gran­
deE=, que forzosamente serían destruídos en gran parte, obligando a costosas repa­
raciones y a dejar abandonado y sin apJicación posible un sector importante de 
la obra. 

El efecto estético que produce el interior de la Catedral, al cual coadyuvan la 
disposición de los ventanales y las perspectivas parciales a que obliga la presencia 
del coro, todo lo cual contrarresta la relativa exigüidad de la Catedral, desaparece· 
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rían en el momento que, con sólo abrir la puerta de ingreso, se ofreciese a la vista 
d conjunto del templo. 

Aun en el supuesto de que el traslado del coro pudiera llevarse a efecto sin pér­
dida de ningún elemento esencial del mismo, se habrían perdido su unidad y d tes­
timonio de unas jornadas históricas memorables, como las que representan para 
Barcelona la celebración en ellas de las ceremonias religiosas que integraron d Ca­
pítulo del Toisón de Oro. 

Por similares razones se conservan los vestigios de otros Capítulos en Notre 
Dame, de Brujas, y en las Catedrales de Gante y de Malinas. 

En virtud de todo lo expuesto, V. E. y esa Real Academia se dignarán resolver, 
dando a esta Comisión las órdenes que estimen convenientes, para cumplimentarlas. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

Barcelona, 30 de abril de 1951.- El Presidente, firmado: PEDRO MAYORAL. (Ru­
bricado.) 

Excmo. Sr. Director de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando.>> 

11 

INFORME SOBRE EL PROYECTO DE TRASLADO DEL CORO DE LA 
CATEDRAL DE BARCELONA, DE LA REAL ACADEMIA CATALANA 

DE BELLAS ARTES DE SAN JORGE 

Lo que es el coro de la Catedral de Barcelona. 

Es innecesario subrayar lo que el coro de la Catedral de Barcelona significa para 
la ciudad y para los barceloneses, que llevamos su imagen enlazada con nuestros 
más íntimos recuerdos y emociones. Parece como si esta forma estructural básica 
de la arquitectura gótica catalana, tan fielmente tipificada por la Catedral barce­
lonesa, hallase su adecuado complemento en el joyel de este coro, que con su sola 
presencia, aparte su valor intrínseco, contribuye sin duda a realzar alguno de sus 
aspectos más bellos y característicos. 

Si hasta el primer cuarto del siglo xv no fué construído el basamento del cim­
borrio, ya en la última década del siglo anterior se inició la erección de este coro, 
en que Johan de Deu, Pere Johan y Pere <;a-Anglada dejaron la impronta incon­
fundible de su arte. Fué precisamente con motivo de la reunión en Barcelona del 
XIX Capítulo de la Orden del Toisón de Oro, en 1519, cuando bajo los delicados 
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doseletes del alemán Lochner se añadieron los nuevos respaldos decorados con los 
blasones de los caballeros pertenecientes a la ínclita Orden. Bartolomé Ordóñez, el 
gran escultor renacentista burgalés, en tal ocasión enriqueció las entradas y teste­
ros con sus magníficas tallas en roble y proyectó y ejecutó en parte el trascoro mar­
móreo, con la colaboración del aragonés Pedro Villar. 

La sola enumeración de los artistas más sobresalientes entre los muchos que su­
cesivamente intervinieron en la ejecución de este coro, bastaría para ponderar su 
importancia dentro del cuadro histórico de la escultura española si la calidad in­
trínseca del mismo no lo hubiera afincado ya, en la estima de propios y extraños: 
como una de las joyas más preciadas del tesoro artístico de la ciudad de Bar­
celona. 

La innegable categoría artística de este coro viene no sólo espléndidamente real­
zada por la eminente significación histórica que le presta la celebración en él éle las 
ceremonias religiosas del XIX Capítulo de la Orden del Toisón de Oro, único Ca­
pítulo general tenido por la Orden en España, convocado y presidido por el propio 
Emperador Carlos V y a que antes, incidentalmente, nos hemos referido, sino que 
constituye el único ejemplar completo existente en la actualidad entre .los habilita­
dos por aquella Orden para sus Capítulos generales, circunstancia que le da cate­
goría internacionaL 

Efemérides de tal trascendencia, no sólo en el plano histórico, sino aun en el 
religioso, había de ennoblecer perennemente el recinto donde tuvo lugar. Y cuando 
este mismo recinto, amén de su valor 'Y significación artísticos, ostenta huellas in­
signes de tan memorable circunstancia en los polícromos blasones que los doseletes 
de Lochner cobijan, sube de punto el respeto que debe inspirarnos. 

Se trata, pues, de una obra de arte de valor indiscutible, de un conjunto de gran 
sjgnificación en la historia de la escultura española y en cuya ejecución colabora­
ron artistas del mayor relieve, aragoneses y castellanos; de un elemento tan vincu­
lado con la estructura del templo, que su construcción se inició un tercio de &iglo 
antes que la del basamento del cimborrio, y del escenario magnífico de la memora­
ble efemérides histórico-religiosa del único Capítulo general celebrado en España 
por la Orden del Toisón de Oro. 

Significación del coro en su actual emplazamiento. 

Pero aún hay más. La masa de este coro desempeña en la contemplación del in­
terior de la Catedral barcelonesa un papel importantísimo que todos hemos consta­
tado, pero que no todos hemos atribuído a su presencia, ya que nada tiene que ver 
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con la impresión que en sí mismo, como obra de arte, nos puede producir. N os re­
ferimos al ritmo singular que imprime al desarrollo del espectáculo del interior d~ 
la Catedral barcelonesa ante nuestros ojos. Por obra de este coro, de la presencía 
de este coro en su actual emplazamiento, la maravilla de las naves no se entrega 
de una sola vez al espectador, contribuyendo así eficazmente a crear esta «impn~­
sión de intensa poesía por pocos monumentos ojivales superada)), que Vicente Lam­
pérez reconoce en la Catedral barcelonesa. El tramo del cimborrio adquiere po:r 
aquella presencia categoría de vestíbulo, desde el cual, al chocar con la bella can­
cela posterior del coro, la mirada del espectador se ve obligada a elevarse hacia lo 
alto de las bóvedas, con tanto acierto iluminadas. N o alcanza a ver el espectador 
desde aquí el ábside ni el presbiterio, recatados aún por el coro, que parece mon­
tar la guardia ante el corazón del templo. 

Al avanzar después por las naves laterales, sus ojos vénse obligados a saltar de 
nuevo por encima de los paredones laterales del coro, hasta alcanzar el fondo de las 
galerías altas del lado opuesto, con lo que percibe del templo otro aspecto que, sin 
el primer término del coro actual, le sería sin duda menos impresionante. Sólo al 
fi.t1al el espectador alcanza a ver el ábside y. el presbiterio, que tan sabia y nobl~­
mente se eleva ante sus ojos por el acatamiento que le rinde la escalinata descen­
dente de la cripta . 

.Sin la presencia del coro, estos obligados puntos de vista no existirían, esta 
gradual sucesión de cuadros desaparecería para fundirse en un espectáculo único 
en el que nuestros ojos no alcanzarían a descubrir lo que ahora descubren por obra 
de las mismas limitaciones que la presencia del coro impone a su contemplación. 

Dificultades materiales del traSilado. 

Pero es que hay todavía otros extremos a considerar. ¿Es que es materialmente 
posible la traslación de este coro sin destruirlo? ¿Es posible, atendida su construe­
ción y sobre todo su actual estado de conservación, desmontar pieza poi pieza los 
diferentes elementos que 1() integran y proceder nuevamente a montarlos en otro 
lugar? Es ésta una cuestión capitalísima y hay muchos motivos para temer que este 
traslado sea prácticamente irrealizable. Porque si el traslado supusiera rehacer una 

parte de los elementos trasladados, a pretexto de su restauración, To que en reali­
dad se haría trasladándolos sería un imperdonable atentado contra una obra de 
arte cuyo emplazamiento, como se ha dicho, hay muchos motivos para respetar. 

¿En qué situación quedaría, una vez trasladado el coro, la escalera de acceso al 
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púlpito, que aparece actualmente adosada a uno de los muros laterales de aquél? 

Es ésta otra de las importantes cuestiones que el traslado del coro plantea. 
Se ha hablado por otra parte, de trasladar la sillería del coro actual al presbite­

·rio, como si se tratara de algo muy sencillo. ¿Pero es que no ha de ofrecer difi­
~ultades y riesgos adaptar esta sillería, dispuesta originalmente en planta rectangu­
lar, a la semicircular o poligonal del presbiterio? Porque las adiciones o supresio­
·nes que esta adaptación imponga deberán ser, posiblemente, de tal alcance que sig­
n.ifiquen una auténtica profanación de esta maravilla única, que por tantos motivos 
nos enorgullece. Este traslado de la sillería al presbiterio implica también la am­
pliación de éste, con la consiguiente modificación de los accesos a la cripta, refvrma 
ésta que debería eludirse a toda costa, por afectar a algo íntimamente ligado con 
1a estructura y disposición arquitectónica iniciales del templo. 

·.¿Se justifica el traslado del coro? 

Considerados así los diverso8 aspectos y funciones del coro de la Catedral de 
Barcelona en su actual y originario emplazamiento, cabe preguntar: ¿Qué razones 
puede haber tan poderosas que justifiquen su desaparición y parcial traslado, des­
virtuando con ello los motivos y ventajas que de su actual emplazamiento resultan 
y exponiéndolo a los gravísimos riesgos que aquel traslado, ineludiblemente, su­
pone? Si estas razones se limitan a aumentar la actual capacidad útil del templo, 
-será preciso declarar que bien poca cosa se gana con tan doloroso sacrificio. Sólo 
desde los dos tramos de la nave central que ahora ocupa el coro, y desde los dos 
posteriores al mismo (el inmediato al coro y el del cimborrio), será visible para los 
fieles el altar mayor. Desde las naves laterales, en toda su extensión, éste seguirá 
invisible por la yuxtaposición respectiva de los grandes pilares, que constituyen así 
para el espectador un cerramiento tan opaco como los actuales muros laterale.; del 
.coro. ¿Es que la relativamente reducida capacidad de esta parte de la nave central 
resuelve algún problema utilitario urgente que justifique la pérdida de los impor-

. tan tes valores que acaban de señalarse como resultantes del actual emplazamiento? 

.\: si tan duro sacrificio no se justifica con tan mezquina ampliación del ámbito 
útil del templo en su función ordinaria, menos se justificaría por la perspectiva de 

.. grandes solemnidades religiosas de carácter internacional, que implican la aglome­
t'ttción de tan ingentes multitudes que no es posible contener en espacios cubiertos. 
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Una vista del coro de la Catedral de Barcelona, con la magnifica sillería 

gótica, el testero renaciente, obra de Bartolomé Ordóñez, y los escudos 

de los caballeros de la Orden del Toisón de Oro que tomaron parte en el 

Capítulo de 1519, presidido por Carlos V 



La maqueta del siglo XVII. 

Existe, es cierto, una maqueta del siglo XVII, en que aparece realizado el pro­
yecto de supresión del coro de nuestra Catedral y adaptación de la sillería del mis­
mo al fondo del presbiterio ; y la existencia de esta maqueta ha querido esgrimirse, 
a lo que parece, en apoyo del proyecto de traslado. Pero lo cierto es que de la exis­
tencia de esta maqueta, razonablemente, sólo dos consecuencias pueden deducirse. 

Una de ellas, la preocupación que ya en el siglo XVII producía la presencia d~ este 
coro central, hasta el punto que se llegó a estudiar la posibilidad y conveniencia de 
su traslado, y la otra, que sus razones debieron tener los prohombres barceloneses 
del siglo XVII para, una vez estudiado el proyecto y planeada acertadamente la for­
ma de resolverlo, optaron por dejar las cosas como estaban. Más bien cautela que 
ánimos nos debe inspirar, pues, la existencia de esta maqueta del siglo xvn. 

Es, pues, por todo lo dicho, parecer de esta Real Academia Catalana de Bellas 
Artes de San Jorge que no existen razones de ningún género que justifiquen inferir 
al patrimonio artístico de Barcelona, de Cataluña y de España, el gravísimo daño 
que supondría remover el coro de su actual emplazamiento. 

Barcelona y mayo de 1951. >> 

-73 





CRONICAi DE LA ACADEMIA 





El nuevo Director de la Academia 

Elegido Director de la Academia el 
Excmo. Sr. D. ANICETO MARINAS, tomó 
posesión y pronunció su discurso de 
gracias y de salutación a la Academia 
el día 2 de enero de 1951. 

1El nuevo Director dedicó unas sen­
tidas palabras a la memoria de su an­
teceE:.or, el Excmo. Sr. Conde de Ro­
marrones, que rigió la vida de la Aca­
demia durante cuarenta años con entu­
siasmo y asiduidad constante. 

El centenario de D. Tomás Bretón 

El día 29 de diciembre de 1950 cum­
plióse el primer centenario del naci­
miento del gran músico español D. To­
MÁS BRETÓN, que fué miembro de la 
Academia. En la sesión del 2 de enero 
la Academia dedicó a la memoria del 
ilustre músico un homenaje de recuer­
do, en el que tomaron parte el Direc­
tor de la Corporación, el Secretario 
perpetuo y, finalmente, D. Conrado del 
Campo, que en un sentido y documen­
tado discurso trazó la biografía y la 
silueta del gran compositor. 

Don Tomás Bretón nació en Sala­
manca el 29 de diciembre de 1850 y 
murió en Madrid el 2 de diciembre de 
1923, siendo elegido Académico el 4 de 
julio de 1894 en sustitución de don 
Francisco Asenjo Barbieri, y tomó po-

seswn de su plaza el 14 de mayo de 
1896, leyendo un discurso sobre La 
ópera nacional en España. 

El Sr. Del Campo lamentó en su di­
sertación que el centenario de Bretón 
haya transcurrido casi inadvertido para 
los círculos musicales de nuestra Pa­
tria, lo que estima injusto para el va­
lor histórico y los méritos eminentes 
del maestro salmantino, debiendo hacer 
excepción de las conmemoraciones que 
le dedicaron la Radio Nacional, en el 
día preciso del centenario, y la Orques­
ta Filarmónica, que en un concierto­
homenaje interpretó obras del maestro. 

Bretón comenzó su vida musical en 
Madrid como violinista; pero su voca­
ción de compositor halló inmediata­
mente cauce en sus obras de juventud, 
especialmente en sus óperas Guzmán 
el Bueno, Los amantes de T eruel y Ga­
rín. Pensionado en Roma, fué allí don­
de comenzó a componer la segunda de 
estas óperas, que al fin logró estrenar 
después de hartas dificultades ; el éxito 
que obtuvo hizo concebir esperanzas 
sobre un posible renacimiento de la 
ópera española. Estos augurios se re­
forzaron con el estreno de Garín en el 
Liceo de Barcelona, que fué también 
un brillante éxito para el maestro 

Para el Sr. Del Campo, una segunda 
época en la música de Bretón se carac­
teriza por un sesgo en su obra, que se 
orienta hacia la música de zarzuela, en 
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la que consiguió en esta época una de 
las obras maestras del género. A un 
azar se debió que Bretón acometiese 
la música perfecta y famosa de la Ver­
bena de la Paloma; era debido el libre­
to a D. Ricardo de la Vega, y la mú­
sica, del maestro D. Ruperto Chapí. 
Esta colaboración hubo de romperse, y 
Ricardo de la Vega se dirigió al maes­
tro Bretón, quien en catorce días creó 
inspiradamente la bellísima partitura, 
universalmente conocida. Este contacto 
pone a Bretón en el camino de la mú­
sica de inspiración popular, en la que 
dejó páginas perfectas, como sus Esce­
nas andaluzas<. con la partitura de La 
Dolores. El Sr. Del Campo habló de 
una tercera época en la música del 
maestro, en la que de nuevo vuelve a 
la ópera con Raquel y Tabaré. 

La vida de Bretón estuvo llena de 
inquietudes y amarguras ·que dieron un 
fondo doloroso a su vida, a la que alu­
dió también el Sr. Del Campo. El nom­
bre del maestro Bretón debe recordarse 
ahora, cuando se entrevén las posibili­
dades de una nueva apertura de( Teatro 
Real y de las representaciones de la 
ópera en España. 

El magnífico discurso del Sr. Del 
Campo fué muy celebrado por la Aca­
demia, que estimó merecidamente esta 
nobilísima conmemoración. 

N u e v os Académicos correspon­
dientes 

En seswn extraordinaria del 2 de 
enero de 1951 fueron designados por 
votación Académicos correspondientes 
los siguientes señores: 

D. DEMETRIO PÉREZ MoNTESERÍN, 
León. 
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D. PEDRO EcHEVARRÍA BRAVO, en 
Ciudad Real; y 

D. GUILLERMO CABRERIZO, en Soria. 

- En sesión del 4 de junio de este 
año la Academia designó asimjsmo, 
como A_~adémico correspondiente en 
Buenos Aires, al ilustre músico D. JAI­
ME PAHISSA Y Jó. 

Nuevo Presidente de la Sección 
de Escultura 

En sustitución de D. Aniceto Mari­
nas, elegido Director de la Corpora· 
ción, fué designado por unanimidad 
por la Sección de Escultura, para Pre­
sidente de ella, el Académico escultor 
D. JOSÉ CAPUZ. 

Ingreso del Académico electo don 
Enrique Lafuente F errari 

En la sesión pública y solemne del 
15 de enero de 1951, la Academia re­
cibió al Académico numerario D. EN­
RIQUE LAFUENTE FERRARI, adscrito a la 
Sección de Arquitectura, elegido en 22 
de noviembre de 1948 para la vacante 
producida por fallecimiento del Exce­
lentísimo Sr. D. José Ferrandis Torres. 

El nuevo Académico leyó su discur­
so de ingreso sobre el tema ((La funda­
mentación y los problemas de la his­
toria del Arte)), siendo contestado por 
el Excmo. Sr. D. Elías Tormo y Mon­
zó, quien puso de relieve los valores de 
la personalidad del Sr. Lafuente y ana­
lizó sus trabajos de crítica y de histo­
ria, refiriéndose a su extensa produc­
ción, recogida en la bibliografía que 
se incluye en apéndice a su discurso de 
contestación. Ambos señores escucha­
ron nutridos aplausos del público que 
llenaba los salones de la Academia. 



La entrega de la Medalla de la 
Academia al Ayuntamiento de 
Burgos y la Exposición de Arte 

burgalés 

La Real Academia de Bellas Artes 
había otorgado, en su sesión del día 
28 de noviembre de 1949, a la ciudad 
de Burgos, cabeza de Castilla, la Me­
dalla anual de honor creada para pre­
miar a las Instituciones que se distin­
guen señalada y meritoriamente por 
sus actividades en favor del arte. Acor­
dóse celebrar la entrega solemne de la 
Medalla en la sesión de la Academia 
del lunes 22 de enero de 1951. La ciu­
dad de Burgos correspondió a la dis­
tinción académica enviando a Madrid 
al Alcalde de la ciudad, Florentino Díaz 
Reig, al que acompañaron en tan so­
lemne acto las autoridades burgaiesas, 
el Arzobispo de Burgos, Dr. Pérez Pla­
tero; el Capitán general de la sexta re­
gión, Teniente general Y agüe; el Pre­
sidente de la Diputación burgalesa, se­
ñor Martínez Cobos, y los Abades mi­
trados de Santo Domingo de Silos y 
San Pedro de Cardeña, así como una 
representación de la Mesa de Burgos, 
presidida por el Sr. Tarduchy. 

La Corporación municipal burgalesa, 
presidida por el Alcalde, hizo ~u en­
trada en el salón con toda solemnidad, 
acompañada de los maceros del Ayun­
tamiento y del pendón de la ciudad. 
Leída el acta de concesión de la Meda­
Ha y después de un discurso del Di­
rector de la Academia, el Alcalde re­
cibió la Medalla, que simboliza el pre­
mio concedido a la ciudad, y leyó un 
discurso en el que expuso, en bn~ve 
síntesis, la tarea realizada por el Ayun­
tamiento, en relación con la Historia y 
el Arte, en estos últimos años. 

Para corresponder a la distincióo 

académica, la Corporación burgalesa 
organizó una importantísima exposición 
de arte burgalés antiguo y moderno, 
que albergó sus tesoros en los salones 
gentilmente cedidos por la Sociedad de 
Amigos del Arte, en la planta baja de la 
Biblioteca Nacional. Esta exposición, 
inaugurada a continuación de la aesión 
académica, estuvo abierta varias sema­
nas y fué el acontecimiento más impor­
tante de Arte celebrado en el invierno 
madrileño de este año. Un catálogo 
ilustrado fué editado, asimismo, por 
los cuidados del Ayuntamiento burga­
lés, publicación que quedará como re­
cuerdo de este acontecimiento artístico. 

Para dar una idea de la importancia 
de la exposición, diremos que el catá­
logo constaba de 151 números, en los 
que 69 piezas correspondían al arte 
antiguo y las restantes al arte contem­
poráneo burgalés. Obras de arte de 
primera importancia y recuerdos histó­
ricos nobilísimos enriquecían esta ex­
hibición ;_ entre las piezas expuestas 
figuraba el cofre del Cid, al que tanto 
valor se da pm los burgaleses, por re­
lacionarse tradicionalmente con el epi­
sodio de la leyenda cidiana. La cruz y 
el llamado Pendón de las Navas de To­
losa, conservados en el Real Monaste­
rio de las Huelgas, figuraban en la ex­
posición, generosamente cedidos por el 
Monasterio y por su patrono~ el Real 
Patrimonio. Obras maestras de orfebre­
ría figuraban allí: el cáliz llamado de 
Don Juan II, de la Cartuja de Miraflo­
res, y el cáliz del Obispo Acuña, perte­
neciente a la Catedral. En r~presenta­
ción del arte del marfil se exhibí a la 
arqueta árabe del siglo XI , del taller de 
Cuenca, procedente del Monasterio de 
Silos, que hoy se conserva en el Mu­
seo Provincial, y el díptico del siglo x, 
cordobés, de la misma procedencia. 
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Pocas piezas más insignes entre los 
esmaltes europeos que el soberbio fron­
tal de Santo Domingo de Silos, reco­
nocido como una de las glorias del arte 
románico, pieza por la que el Museo de 
Burgos alcanza una consideración in­
ternacional de primer orden en el cam­
po del arte medieval. 

Como obras de hierro sobresalían el 
tenebrario de Cristóbal de Andino, de 
la Catedral, o los atriles del xv de la 
misma Seo burgalesa. Entre las pintu­
ras primitivas podían señalarse 0bras 
tan importantes como el Descendimien­
to de la Cruz, de la parroquia de Hor­
maza; La Sagrada Cena, atribuí da a] 
Maestro de las armaduras y propiedad 
de la parroquia de San Esteban, de 
Burgos, o las tablas de la iglesia de 
San Gil, tan curiosas, con la represen· 
tación, como donantes, de la numerosa 
familia de D. Juan Martínez de Bur­
gos, su esposa y sus hijas, protegidos 
por sus santos patronos. La serie de 
pinturas primitivas se remataba con la 
serena Anunciación, de Pedro Berru­
guete, de la Cartuja de Miraflores, de 
Burgos. 

Entre las piezas escultóricas son de 
citar la Anunciación, compuesta por 
las figuras de ]a Virgen y el Angel, ta­
llas góticas de gran belleza, que posee 
la parroquia de Gamonal; varias tallas 
de Gil de Siloe y otras de su hijo Die­
go, entre las que sobresalía el Cristo a 
la columna, custodiado en la Catedral. 

Una bella colección de tapices fla­
mencos, de la parroquia de San Esteban 
de Burgos, representaba dignamente a 
tan suntuoso arte decorativo, mientras 
las ropas de culto tenían ejemplares 
tan estupendos en la exposición como 
la casulla de terciopelo carmesí, con 
bandas bordadas en sedas, hoy conser­
vada en la Catedral de Burgos, pero 
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procedente de la parroquia de San Mi­
guel de Pedroso; la Catedral había ce­
dido también algunas capas de las lla­
madas de Basilea, donadas por don 
Alonso de Cartagena, y la iglesia de 
San Gil otra magnífica capa de tercio­
pelo de la época de los Reyes Católicos. 

Se exhibieron en la exposición docu­
mentos de tan emocionante interés para 
la historia española como la carta de 
arras del Cid, que publicó D. Ramón 
Menéndez Pidal, documento otorgado 
el 19 de julio del año 1074, o el famo­
so libro de la Cofradía de Santiago, 
depositado en el Archivo municipal de 
la ciudad y lleno de representaciones, 
con algún valor de retrato, de, persona­
jes que fueron cofrades de la famosa 
Hermandad. N o menos importante, el 
breviario mozárabe de 1035, del Mo­
nasterio de Santo Domingo de Silos, o 
el códice' musical de la Catedral, frag­
mento del siglo XIII, que fué descubier­
to utilizado en ha jos menesteres de ar­
chivo. Importantísima es la Biblia lla­
mada de Burgos, de los siglos XII al 
XIII, con miniaturas importantes, y que 
guarda la Biblioteca Provincial, o el 
Martirologio antiguo de Burgos, en 
que se contiene también el Cronicón 
burgalés, entre otras Memorias de im­
portancia histórica extraordinaria. En­
tre los libros se exponía la famosa Bi­
blia incunable llamada de Maguncia o 
de las cuarenta y dos líneas, ejemplar 
único en nuestro país, cedido por la 
Biblioteca Provincial, poseedora tam­
bién de la edición de la Divina Come­
dia, del Dante, impresa en Burgos por 
Fadrique Alemán de Basilea en 1515. 
En suma: la exposición antigua era 
una selecta muestra de piezas únicas de 
arte medieval y renaciente como pocas 
veces se ha presentado en Madrid. 

En la sección moderna, hasta 24 ar-



tistas burgaleses: pintores, escultores, 
forjadores y orfebres representaban dig­
namente la continuación de las tradicio­
nes artísticas burgalesas. A la cabeza 
de la exposición, las obras del ilustre 
Académico y decano de los pintores de 
Castilla, D. Marceliano Santamaría, 
abrían un recorrido artístico contem­
poráneo que llegaba hasta artistas jóve­
nes que perpetuarán sin duda, con glo­
ria y fama, la tradición artísti<.;a de 
una ciudad castellana que sólo con esta 
exposición ha demostrado haberse he­
cho acreedora al galardón otorgado por 
la Real Academia de Bellas Artes. 

La exposición no se limitó a mostrar, 
sino qu~ pudo animarse, en los días en 
que estuvo abierta, con la palabra de 
los maestros de la historia y de la crí­
tica. En los salones de la Sociedad de 
Amigos del Arte disertaron en aquellos 
días algunas eminentes personalidades, 
que ilustraron con sus conferencias as­
pectos diversos de la Historia y del 
Arte, a los que aludían las piezas ex­
puestas; así, los patriarcas de la inves­
tigación española en Historia, D. Ra­
món Menéndez Pidal y D. Manuel Gó­
mez Moreno, tomaron la palabra para 
hablar de Los jueces de Castilla, el pri­
mero, y de El arte histórico burgalés, 
el segundo. El Secretario perpetuo de 
la Academia, D. José Francés, expuso 
en una conferencia los puntos de vista 
críticos que definen los caracteres del 
Arte burgalés contemporáneo, tal romo 
en la exposición se mostraba, y, por 
último, el Académico Sr. Marqués de 
Lozoya pronunció una conferencia de 
clausura, haciendo el resumen de lo que 
la exposición significaba. 

En aquellos días el Ayuntamiento de 
Burgos ofreció, en los mismos locales, 
tres conciertos por la Orquesta Ibérica, 
que acabaron así de completar, con la 

intervención de la música, el homenaje 
de arte que Burgos ofreció a la Acade­
mia y a la capital de España, como ex­
presión de gentil gratitud por el ga­
lardón concedido a la ciudad cabeza de 
Castilla .. 

Pensioners Co·nde de Cartagena 

En el concurso del año actual para 
proveer las becas de la Fundación Con­
de de Cartagena, la Academia, con in­
forme, previa propuesta de las Seccio­
nes correspondientes, acordó concedér­
selas a: 

D. MANUEL GIL PÉREZ, 
D. MARCIAL MoRENO PASCUAL, en 

Pintura, y a 
D. FERNANDO CHUECA GOITIA por la 

Arquitectura, declarándose desiertas las. 
becas de Música. 

La 1nuerte del gran pintor asta-· 
riano Evaristo Valle 

En Gijón , y a la edad de setenta y 
siete años, falleció, el día 29 de enero 
de 1951, el gran pintor de Asturias 
EvARISTO VALLE, una de las persona­
lidades más originales de la pintura 
española de su tiempo, que deja una 
extensa obra realizada y una gran re­
putación en Europa y en América. La 
Academia, a propuesta del Secretarjo 
perpetuo, hizo constar el sentimiento 
por la pérdida de este gran artista en 
la sesión del día 5 de febrero de 1951. 

Legado de D. Mariano Fortuny 
Madrazo a la Academia 

El ilustre artista D. MARIANO F0R· 
TUNY MADRAZO, hijo del gran pintor 
español del siglo pasado, y fallecido en 
Venecia, ha deja do en su testamento­
muy notables legados a museos e ins-
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tituciones de España y de fuera de Es­
paña. Entre ellos la Academia de Be­
Has Artes recibió, por conducto de 
D.a María de Cardona, un lote muy im­
portante de pruebas grabadas por For­
tuny, padre e hijo, que fué presentado 
en la sesión del día 20 de marzo de 
1951 por el Académico D. Manuel Be­
nedito. 

F-allecimiento del artista valen­
ciano Don S(J)lvador Tuset 

En la sesión del 2 de abril de 1951, 
D. Manuel Benedito pronunció un elo­
gio sentido del pintor valenciano don 
SALVADOR TusET, Director de la Es­
cuela Superior de Bellas Artes de aque­
lla ciudad, Académico de la de San 
Carlos y personalidad de gran relieve 
entre los artistas de su región, antiguo 
pensionado en Roma y hombre de. do­
tes artísticas y virtudes personales, pon· 
deradas justamente por el Sr. Benedito. 

Concurso del Premio de la Raza 

Por la Sección de Música de la Aca­
demia se propuso, y fué aprobado por 
la Academia, el tema para el XXII 
Concurso del Premio de la Raza: «En­
sayo sobre el folklore musical mejica­
no. Canciones y danzas. Estudio de sus 
características melódicas, rítmicas y 
cadenciales. Instrumentos populares)). 

El cente1UN"io de S. A. R. la In­
fanta D.a Isabel 

En la sesión del14 de mayo de 1951, 
el Sr. Conde de Casal propuso a ·la 
Academia la idea de iniciar la celebra­
ción del centenario de S. A. R. la In­
fanta D.a Isabel Francisca de Borbón, 
que nació el 20 de diciembre de 1850 
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y que tanto se señaló por su decidido 
amor a las artes y su generosa prote<;­
ción a los artistas. La nobilísima ini· 
ciativa del Sr. Conde de Casal encon­
tró concisa y elocuente expresión en 
el escrito, de su pluma, que presentó a 
la Academia y que trascribimos a con­
tinuación: 

«Entra en las funciones propias de 
esta Real Academia, no solamente ac­
tuar de Cuerpo consultivo del Estado, 
sino premiar méritos contraídos en be­
neficio del arte nacional ; y, en virtud 
de ello, llamar suele a su seno a los más 
destacados artistas contemporáneos, y, 
junto a ellos, a personas por unas u 
otras razones relacionadas con las ac­
tividades artísticas; y cuando ellas han 
pasado a la inmortalidad, que en el 
morir comienza, promueve homenajes 
y centenarios que aviven y enaltezcan 
su memoria, en los cuales, por tratar­
se de los que ya no existen, la adula· 
ción cede el paso a la estricta justicia, 
a la gratitud a veces. 

Tal es, señores Académicos, el obje­
to de esta moción que a vuestra consi­
deración someto. Al finalizar este mis­
mo año, el 20 de diciembre, cúmplense 
los ciento de la venida al mundo de una 
esclarecida dama que pasó por él de­
jando una estela de bondad, de inteli­
gencia y patriotismo, y cuya relevante 
figura, que tantos entusiasmos conquis­
tó en su vida, va esfumándose entre el 
desconocimiento de algunos y la indi­
ferencia de los más. Y, sin embargo, 
parece que la Providencia ha querido 
reunir en este año las fechas centena­
rias de la más grande de nuestras rei­
nas, Isabel la Católica, y la más pres­
tigiosa de nuestras princesas, D.a Isa­
bel Francisca de Borbón, su descen­
diente y heredera de sus grandes virtu­
des cívicas y morales. 



Porque S. A. R. la Infanta Isabel, 
nuestra contemporánea, no ha sido so­
lamente la popular Princesa que gus­
taba de mezclarse con el pueblo en las 
fiestas de toros y verbenas, a las que 
era conducida por su amor a Madrid, 
sino la propulsora de toda idea que re­
percutiera en las altas esferas de la be­
neficencia y el arte, dispuesta siempre 
a hacer en ellas patriótica labor. j Cuán­
tas Juntas de caridad y de enseñanza 
buscaron el prestigio de su presidencia, 
y cuántas colectividades artísticas no la 
obtuvieron igualmente! . . . De sus afi­
ciones se acordarán con el mayor agra­
do muchos de nuestros compañeros de 
la Sección de Música; su salón ele la 
calle de Quintana fuera para ellos aco­
gedor ambiente, no siendo pocos los 
profesionales españoles que en su ju· 
ventud encontraron en las becas ins­
tituídas por ella el necesario aliciente 
para empezar su triunfal carrera. 

Por ello, no quisiera que fuera otra 
la entidad que tomara la iniciativa de 
preparar el centenario del natalicio de 
S. A. R. la Infanta D.8 Isabel Francis­
ca, honor que corresponde plenamente 
a esta Real Academia, casa solariega 
del arte español. Claro está que, por 
descontado, ofrezco el concurso de dos 
colectividades que presido y a esta es­
fera pertenecen: la Sociedad Española 
de Amigos del Arte y el Museo Ar­
queológico Nacional. La primera débe­
la, a como Presidente de su Patronato, 
no sólo el prestigio de su nombre, sino 
la inteligente asiduidad a su labor des­
de su fundación. El segundo, el impor­
tantísimo legado de su colección de 
loza de Talavera, la más completa y 
numerosa que se conoce ( 233 escogidas 
piezas), legado que es, a la vez, mues­
tra de su esplendidez y patriotismo, por 
cuanto no quiso revocar la cláusula tes-

tameRtaria en los diez días que trans­
currieron desde su salida de Madrid, al 
proclamarse la República, hasta su 
muerte en el exilio de un acogedor 
convento, en ese París que cobija tam­
bién sus restos.>> 

La Academia aprobó unánimemente 
la propuesta del Sr. Conde de Casal y 
acordó iniciar las gestiones para la 
constitución de una Comisión con di­
versas representaciones oficiales y de 
entidades artísticas que se encargue de 
organizar el programa de las conme­
moraciones. 

El coro de la Catedral de Bar­
celo·na 

En las sesiones de 30 de abril y 7 
de mayo de 1951, la Academia se ocu­
pó de la defensa del coro de la Cate­
dral de Barcelona, amenazado de una 
iniciativa de traslado que empobrecería 
aquella insigne iglesia, que restaría al 
templo barcelonés uno de los más im­
presionantes conjuntos de arte que Es­
paña conserva ry al que están ligados 
recuerdos de historia europea tan de 
primer orden como el memorable Ca­
pítulo de la Orden del Toisón de Oro 
celebrado en dicho coro por Carlos V. 

En la sesión del 7 de mayo, la Aca­
demia tuvo conocimiento del razonado 
escrito en que la Comisión de Monu­
mentos de Barcelona expone las pode­
rosas razones de orden artístico e his­
tórico que existen para aconsejar se 
desista de iniciativa semejante~ ya que 
su ejecución llevaría aparejadas des­
trucciones irreparables y la desapari­
ción del nobilísimo y hermoso conjun­
to del lugar en que hoy se admira, y 
es, allí y no en otra parte, monumento 
insigne de Historia y de Arte. La Aca­
demia prestó su asentimiento incondi-
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cional a este escrito de la Comjsión 
barcelonesa de Monumentos, que por 
su importancia se publica íntegro en 
otro lugar de este número. Allí se in­
cluye también el informe sobre el mis­
mo asunto, elevado por la Real Acade­
mia de Bellas Artes de San Jorge, de 
Barcelona, que fué comunicado a la de 
San Fernando, dado a conocer en la 
sesión del 4 de junio, que merece, por 
su contenido y la autoridad de la enti­
dad que lo suscribe, ser publicado en 
este BoLETÍN. 

El próximo centenario de la Real 
Academ.ia de San Fernando 

En el año próximo de 1952 se cum­
plirá el segundo centenario de la fun-
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dación de esta Real Academia. La Cor­
poración ha acordado celebrar con el 
mayor esplendor y solemnidad posible 
la conmemoración de este jubileo fun­
dacional, dando un carácter interna­
cional a los actos que se celebren ; a 
ellos serán invitadas las Instituciones 
análogas de otros países. Para enten­
der en todo lo referente a la prepara­
ción de este centenario, la Academia 
acordó el nombramiento de una Comi­
sión especial constituída por el Direc­
tor, Censor, Secretario perpetuo y Te­
sorero, y como representantes de cada 
una de las cuatro Secciones, D. Fer­
nando Alvarez de Sotomayor, D. Fran­
cisco Javier Sánchez Cantón, D. Euge­
nio d'Ors y S. A. R. el Infante D. José 
Eugenio de Baviera. 
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Publicaciones ·ingresadas en la Biblioteca de la Academia 

en el primer semestre de 1951 

LIBROS 

.AIIJMEiiJA y VtliVES, FRANCISCO. 

Antonio IGUAL UBEDA: El ar. 
quitecto y escultor valenciano Manuel Tol­
sá (1757-1816). Valencia. Servicio de Estu­

dios ·Artísticos. 'INSTITUCION AlJFONSO 

·.BL lMAGNAN]}Mü. Diputación Provincial 

de Valencia. 1950. 142 pág.+ 51 lám., 24,5 
centímetros. 

ALOINSO, DÁMASO. 

Un aspecto del petrarquismo. La corre­
lación poética, por ... Programa de 

la c6nferencia del 21 de diciembre de 

1950. !Madrid. INSTITUTO ITlA1LiiA!NO DE 
OUlLTIJiR.:A. [Gráf. Moral). 1950. 22 pág., 
24 cm., rústica. 

A.tL'VlAIREZ DE ESTRtAIDA, JuAN. 

La extravagancia en la pintura moder· 
na, por . Madrid ... [1Estades]. 1951. 
121 pág. + 6 lám., 19,5 cm., rústica. 

AtiNAR~ OSSORIO, FRANCISCO. 

Catálogo de las Medallas de los siglos 
XV y XVI conservadas en el Museo Ar­
queológico Nacional, redactado por ---. 

Madrid (s. o.). 1950. 2.W pág. + 133 ]ám., 

24,5 cm., rústica. 

AlNGUIJO IÑIGUEZ, DIEGO. 
Historia del Arte Hispanoamericano. Los 

capítulos UI, V'I, IX y XH, por Enrique 
MARCO DoRTA. El capítulo VII, por Ma­
rio J. BusCHAZZO. Barcelona, Salvat, Edi-

lores, S. A. 1950. 930 pág. + 1 hoj., 25)5 
centímetros, tela. 

Es el tomo IU . 

AiPR~IZ, ANGEL. 

Las casas góticas de comerdo 
llamadas «el Portalónu y «el Cordónu, en 
Vitoria. Valladolid, Universidad· Seminario 
de Arte y Arqueología. 1950. 20 pág. + 4 
láminas, 24,5 cm., rústica. 

Tirada aparte del <!Boletín del Semina­

rio de Estudios de Arte y Arqueología», 

adscrito al Consejo Superior de l. C. 
·Fase. VII~I.;I:V. 1949-'50. 

B'ENlA~ENT, PEDRO. 

La confesión de un arquitecto. Barce­
lona. [Imp. Hija de Ferrer Coll]. I.951l. 31 
páginas, 23,5 cm., rústica. 

- Escultores y arquitectos o lo decorativo 
en Arquitectura, seguido de Claudel y el 
arquitecto Barcelona. [ R e u s . 
Hija de J. Ferrer Coll. 19'51. 29 pág., 

23,5· cm. 
- Es p e jo de arquitectos. Barcelona. 

[Prensas de Hija de J. Ferrer Colll 1951. 
29 pág. + 1 hoj., 23,5 cm., rústica. 

CANTERA y BUIRG05, FRANCISCO. 

Alvar García de Santa María, cronista 
de Juan // de Castilla. Discurso leído ante 

la Real Academia de la Historia el día 6 
de mayo de 1951, en su recepción pública, 
por el Excmo. Sr. , y conteslacJOn 

del Excmo. Sr. D. Francisco Javier SÁN­
CHEZ 1CANTÓN. Madrid. [C. :Bermejo, imp.]. 

264 pág., 24,5 cm., rústica. 
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OA!RUANA GOMEZ DE BA1RIREDA, JAIME. 
Indice de los pergaminos, y documentos 

insertos en ellos, existentes en el Archivo 
de la Ciudad de Teruel, por D. ----. 
Madrid. [Gráficas Unión]. 19·50. 310 pág., 
con 2 lám., 22,5 cm., rústica. 

OA1S11EJON y MAJRTINEZ DE ARIZALA, 
FEDERICO. 

Real AGAiDEMIA DE JUIRI:SPIRUDEN­
CIA Y LEGISLACION. La picaresca y la 
delincuencia electorales a través de veinti­
trés siglos. Discurso leído el día 31 de mayo 

de 1950, en su recepción pública, por el 
· 'Excmo. Sr. ----, y ·contestación del 

. Excmo. Sr. D. Eduardo AuNÓS PÉREZ. Ma­
drid. [Imp. Vda. de Galo Sáez]. 1950. 85 

páginas, 24 cm., rústica. 

GONSEJO SUlPERHO\R DE INVESTIGA­
·CIOINES CilENTI1FIIOAS 
' Estructura del . Madrid. [Edi-
ciones Jura]. 19!5•1. 253 + 25 pág.+ 6 hoj. 
+ 1 lám. pleg., 21,5 cm. 

90TIA1R1ELO V:ALLEDO!R, ARMANDO. 

Altas y bajas del Instituto de España. Se­
gunda serie, 194J.8-49, por los Excmos. Seño­

res D. y D. Toribio ZúÑIGA-SÁN­
CHEZ CERRUDO .. . Madrid. [Imp. Ed. Magis­
terio]. 1951. 4'8 pág., 24 cm., rústica. 

Con grabados intercalados. Con retrato 

de D. Armando 1Cotarelo. Pub. del INSTI­
~ - TUTO DE :EJSPAÑA, núm. 56. 

OUELLO OALON, EuGENIO. 

Real A!CAJDEM1JA DlE JURISPRUDEN­
CIA Y LEOIS:L:AICION. El problema jurí­

. ' dico-penal de la Eutanasia. Discurso l6ído 
.-. el día '24 de abril de 19511, en su recep­

ción pública, por el \Excmo. Sr. D.--­
. y contestación del Excmo. Sr. D. Eloy 

MoNTERO GuTIÉRREZ. !Madrid ... [Imp. Viu­
' da de Galo Sáez]. 1951. 92 pág., 24,'\ cm., 

rústica. 
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CUSTOD:IO VEGA, ANGEL. 

Real ACAJDEMTA DE LA HISTORIIA. 
La «España Sagrada» y los Agustinos en la 
Real Academia de la Historia. rDiscurso leí­
do el día 11 de junio de 1950, en su re­
cepción pública, por el R. P. 
Agustino, y contestación del Excmo. Señor 
D. Agustín GoNZÁLEZ AMEZUA. El Escorial. 
[Imp. del Real Monasterio]. 1950. 123 pág. 
+ 6 lám., 25 cm., rústica. 

E:[:JtAN, SAMUEL. 

Fr.--- , O. F. M. Hispanidad en 
Tierra Santa. Actuación diplomática. Ma­
drid. M.o DE ASUNTQS EX'DERIORES. 
RELACIONES CULTURALES. [Imp. de 

Galo .Sáez]. 1943. 189 pág., 26 cm., rústica. 

ENRIQUEZ DE LA RULA, J. 

--- El retrato único de 1 sabel 1 de 
España, Santa Isabel del Mundo. V Cente­
nario. 22 abril 1451- 22 abril 1951. Zamo­
ra. [Tip. Comercial]. ('S. a.). 12 pág., 19 
centímetros, rústica. 

ESCALA 

La ---. de Mahoma. Traducción del 

árabe al castellano, latín y francés, orde­
nada por ALFONSO X EL SABIO. Edición, 
introducción y notas por JosÉ iMuÑoz SEN­
DINO. :Madrid. 'M.0 DE ASUNTOS EXTE­
RIORES RELACIONES CUL'DU:RAVES. 
[Tall. Tip. Afrodisio Aguado]. 194~. XXV 
+ 561 pág.+ 8 lám., 29,'5 cm., 4.0 mayor. 

E9P09IZIONrE ~NT.ERNA TIONAUE D'AR­

TE SACRA. RoMA. 1950 . 

Anno Santo MCM~M:OM:L. Ca­
tálogo. Roma. ['V ero na, A. Mondadoril] . 

19:50. 298 + VTtl + XIVTil11 pág. + 1 hoj. 

+ lám. I - OCLXIX + 2 lám., 21 cm., car­
toné. 



E)GH~BITION OF !TALlAN CONTEMPO­
RANY ART. ROMA, 1951. 

ltalian Artists of to - day Art 
Club_ París - Roma. Carlos Bestetti, ed. 
[L'Airone, tip.]. 19511. 6 hoj. + 16 lám., 
24 cm., rústi.ca. 

INSPECCLON GENER,AL DE M U S E O S 
ARQ UEOLOGIIOOS 

MINISTEJRIO DE EDUCACION NA­
CIONAL. Dirección General de Bellas Ar­
tes de España_ Cuerpo Facultativo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos. 
----. Memorias de los M use os Arqueo­
lógicos Provinciales. 1948-49. (Extnctos.) 
Madrid. [Aldus, S. A.J. 1%0. XXX!VIII pá­
ginas + 1 hoj. + 376 pág. + 1 hoj. + CXX 
lám. + 1 hoj., rústica. Son los vols. IX-X. 

fu'\IlSTITUTO NAOIONAL DE ESTAU'ISTI­
CA. MADRID. 

1Presidencia del Gobierno . Anua-
rio Estadístico de España. Año XX:V. ['Ma­
drid]. (S. i.). XIJII:I + L048 pág., 28 cm. 
Tela azul. Con grab intercal. 

l!NSTITUTO NA1CIONAL DE E'S'IlAUlSTI­
CA. MADRID. 

Presidencia del Gobierno . Re-
seña estadística de la provincia de Segovia. 
Madrid. [!Fénix, Gráf.]. 1951. XVI + 601 
páginas+ 2 lám. pleg. + 1 hoj., 24,.5 cm., 
rústica. 

FEJR:NANDEZ-OUESTA Y MIERELO, RAI­
MUNno. 

Real AOA'DBMIA DE JURISWtUDEN­
CIA Y LEGLSLAOION. El hecho sindical 
en las trasformaciones actuales del Dere­
cho. Discurso inaugural del curso 1950-

1951, leído el día 17 de enero de 1951 por 
el Excmo. Sr. D. , Académico de 
número. Madrid. [Imp. Vda. de Galo Sáez]. 
1951. 36 pág., 24 cm., rústica. 

FERNANOEZ D:IAZ, AUGUSTO. 

Las ruinas de Cayastá y una tesis equi­
vocada. Tercera serie. [Rosario. Tall. Gráf. 
Perello]. 1950. 82 pág.+ 3 lám. + 1 hoj., 
27,5 cm., rústica. 

--- Situación del primer asiento de 
Santa Fe. Buenos Aires. [Tall. Gráf. Tomás 
Palumbó]. 1949. 24- 125 pág., 26,5 cm., 
rústica. 

De los <cAnales de la Sociedad Científica 
Argentina», marzo 1949. Tomo CXLVH. 

--- Situación del primer asiento de 
Santa Fe. Otro aspecto del problema: la 
latitud. Buenos Aires. [Tall. Gráf. Tomás 
Palumbó]. 1949. 36-76 págs., 26,5 cm., rús­
tica. De los «Anales de la Sociedad Cien­
tífica A r gen tina». Julio 1949. Tomo 
CX!LVFII. 

GONZ,ALEZ DE AIMEZUA Y MAYO, 
AcusTÍN. 

1 sabel de V alois, Reina de España (1546-

1'568). Estudio biográfico, por Agustín G. 
DE AMEZÚA Y MAYo. Madrid. [Dirección 
General de Relaciones Culturales]. 1949. 
3 vols., 29 cm., rústica. 

GONZIAtUEZ IGI;ESl:IAS, LoRENzo. 

Ciudades y Conjuntos Monu­
mentales, Avance para un estudio de or­
denación estética. [Salamanca, Gráficas Ar­
te]. (S. a.). 23 ·pág., 25 cm., rústica. 

[GU111EJR;RiEZ SESMA, J. A.J 

lndice de Oficios Artesanos ... [Colabora­
ron en esta obra D. , Jefe Nacio­
nal de la Obra Sindical de Arte5anía; 
Excmo. Sr. D. Luis PÉREZ BUENO... y 

D. Alfredo AsENSio ... ] Bilbao. Ed. Obra 
Sindical de Artesanía. [Tall. Huecograba­
do Arte]. 1950. 51 hoj + 20 lám. + 16 lám. 
en color, 34,15 cm., cartoné. 
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JORRO M'I1RIANDA, JosÉ. 

V Centenario de Isabel la Católica, con­
memorado por el INSTITUTO DE ESPA­
ÑA en el salón de actos de la Real ACA­
DE\M]A ESPAÑOLA el día 27 de enero 
de 1951. Discursos de los Excmos. Seño­
res D. , D. :Diego ANGULO -IÑIGUEZ 
y D. José María iPEMÁN y PEMARTÍN. Ma­
drid. Instituto de España. [Imp. Magisterio 
Español]. 1951. 35 pág + lám. 1-5, 24 cm., 
rústica. 

l;A'FUEJN'PE F'ElRRrAR!I, 'ENRIQUE. 

Real ACAHEMirA DIE BErLLAS ARTES 
DE SAN FElR:NAINDO. La fundamentación 
y los problemas de la Historia del Arte. 
'Discurso de ingreso leído en sesión públi­
ca el día 15 de enero de 1951, y contesta­
ción del Excmo. Sr. D. Elías ToRMO Y 

MoNzó. !Madrid. [Al fin: Blass, S. A. Ti p.) 
1951. ·158 págs., 24,5 cm., rústica. 

LA YNiA SERIRANO, FRANCISCO. 

El cuadro de Ribera existente en Cago­
iludo, por . Madrid. [Hauser y 
'Menet]. 1949. 16 pág + 3 lám., 27 cm., rús­
tica. Pub. en el c<Boletín de la Sociedad 
Española de •Excursiones». Tomo LIII. 

LOBEZ IBOR, JuAN JosÉ. 

Real ACArDEMIA NACIONAL DE ME­
DiCINA. La responsabüidad penal del en­
fermo mental. Discurso para la recepción 
pública del Académico electo Excmo. Se­
ñor D. Juan J. •LÓPEZ IBOR, leído el día 5 
de junio de 19.51, y contestación del Aca­
démico numerario Excmo. Sr. .Dr. D. Pe. 
dro LAíN ENTRALGO. Madrid. [Cossano]. 

19'511. 70 págs., 24 cm., rústica. 

MA'DRAZO, MARIANO DE. 

--- Historia del Museo del Prado. 
1818-11868. Madrid. !Ministerio de Asuntos 
Exteriores. RiEJUACIONIES CULTURALES. 
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[iC. Bermejo, imp.l. 19415. 299 pág + lám~ 
1-XX~VI, 28,5 cm. 

MAIROH, JosÉ M.• 

La batalla de Lepanto y D. Luis de­
Requeséns, lugarteniente general de la­
mar, con nuevos documentos históricos, 
por , S. J. ['Madrid] . M.o de· 
Asuntos Exteriores. Ed. RELACIONES 
OUILT1URALES. [iBlass, S. A.J. 1944. 93 
páginas + lám. pleg. 1 ·IV, 28;5 cm., rús­
tica. 

-El Comendador Mayor de Castilla don 
Luis de Requeséns en el gobierno de Mi. 
lán. 1571-1573. Estudio y narración docu­
mentada de fuentes inéditas, por ---~. 

S. J. Madrid. Ed. del M.o de Asuntos Ex­
teriores. RELAICIONES CUiLTUIRA:LES. 
[Blass, S. A.]. 1943. 413 pág.+ lám. I­
XXVI, 29 cm., rústica. 

MAR'PIN GiRA!NIZO, LEÓN. 

--- Apuntes para la Historia del 
Trabajo en España... Cuarto cuaderno~ 

Madrid. [Imp. de F. Domenecb, S. A.] 

19.51. 86 pág. + 1 boj., 21,5 cm., rústica 

MARTINEZ AGULLO Y MARQUEZ, JosÉ._ 

MARQUÉs DEL VIVEL. 

Real ACAOEJMIA DE JURISPRUDEN­
CIA Y UEGIISUA!CION. Abogacía. Discur­
so leído el día 7 de febrero de 1951, en 
su recepción pública, por el Excmo. Señor 
D. y contestación del Excmo. Se­
ñor D. José Antonio UBIERNA. Madrid~ 

[Imp. Vda de Galo Sáez]. 1951. 78 pág.+ 
1 boj., 24 cm., rústica. 

M.A.,RTINrEZ MORBLLA, VICENTE. 

CastiUos y fortalezas de la­
provincia de Alicante. Alicante. [ArteS­

Gráficas]. 1951. 60 pág + 1 hoj., 20,5 cm.t­
rústica. 



Pintores alicantinos del si­
glo XIX. Alicante. [Artes Gráficas Alican­
te]. 1951. 20 págs., 21 cm., rústica. 

MARTOS WPEZ, RAMÓN. 

Monumentos de U be da. La iglesia de 
El Salvador . Ubeda. [Gráficas 
Bellón]. '1951. 68 pág.+ 4 lám., 19 cm., 
rústica. 

M\A 'PTOS, ARMANDO DE. 

--- ... ]oaquim de Vasconcelos e o 
romanico em Portugal. Conferencia reali­
zada na Escola Superior de Belas Artes do 
Porto ero 14 de Fevrereiro de 1950. Porto. 
Marques Abreu, edit et imp. 1950. 32 pág., 
25,5 cm., rústica. Con retrato del biogra­
fiado. 

M!EGIIAS y F'ER!NiANDEZ, JACINTO. 

Real ACNDBMtA NACIONAL DE ME­
DICINA. Los fundamentos de la inmuniza· 
ción activa contra la difteria. Discurso para 
la recepción pública del Académico electo 
Excmo. 'Sr. D. , leído el día 21 
de febrero de 1951, y contestación del Aca· 
démico numerario Excmo. Sr. Prof. Gre· 
gorio MARAÑÓN Y PosADILLO. [!México. 
Ind. Gráf. España). (S. a.). 96 pág., 24,5 
cm., rústica. 

NOVO Y (f1ERINIANtDEZ CHICHARRO, PE­
DRo DE. 

Los Maestros familiares. Discurso del 
Excmo. Sr. D. Pedro DE Novo Y F. CHI 
CHARRO, leído en la solemne sesión celebra· 
da en el salón de actos de la Real ACA­
DEMIA DE C]ENIClAS E~ACT AS, Fi· 
SIGAS Y NIA 11U1RALES, el día 29 de oc· 
tubre de 1950. Inauguración del año aca­
démico 1960-195!1 en el Instituto de Es­
paña. Madrid. [Artes Fénix. Gráficas]. 
(S. a.). 25 págs. + 2 hoj., 24 cm., rústica. 
Pub. del DNISTI'DUTO DE ESPA~A. 

PASSOS, CARLOS DE. 

Soares dos reis o homen e o 
escultor. [1847-1947]. Porto. Lit. Nacional. 
194l8. 24 págs. + 1 hoja + láms. I-'VUI, 30 
cm., rústica. 

PJJMARrriN SANJIUAN, JosÉ. 

Real ACAIDEMIA DE CLENCIAS MO­
RALES Y POUTI:CA\S. Los fundamentos 
de la Contrarrevolución. Discurso leído en 
el acto de su recepción como Académico 
de número por el Excmo. Sr. D. --­
el día 28 de enero Üe 1951, y contestación 
por el Académico Excmo. Sr. D. Juan ZA. 
RAGÜETA iBENGOECHEA. Madrid. ['Menor. Ve­
larde, 20]. 1951. 80 pág., 24 cm., rústica. 

PLA CAIHGOL, JoAQUÍN. 

. .. Plazas fuertes y castalos en tierras 
gerundenses, por . . . Madrid • Ge­
rona. [,Oalmáu Caries, Pla, S. A. Ed.]. 

1951. 298 pág + 1 hoj., 25 cm., rústica. 
Con grab. intercal. Biblioteca Gerundense 
de Estudios e investigaciones. 

R!A'M06 RUJZ, CARLOS. 

Catálogo de la Documentación referente 
a los Archivos, Bibliotecas y Museo~ Ar­
queológicos, que se custodia en el Archi­
vo del Ministerio de Educación Nacional. 
Redactado por . Con un prólogo 
del Ilmo. Sr. D. Miguel BoRDONAU Y MÁs ... 
Madrid. [Imp. GóngoraJ. 1950. XVI + 448 
pág. + 2 hoj., 24 cm., rústica. 

SANIQH:EZ CANTON, FRANCISCO JAVIER. 

Libros, tapices y cuadros que 
ccneccionó 1 sabel la Católica. Madrid. Con­
sejo Superior de Investigaciones Científica~. 
[C. Bermejo, imp.l. 1950. 2IJ9 pág.+ I-XVI 
+ 2 hoj., 25 cm., rústica. 

-91 



VILLANUEVA, CARLOS RAÚL. 

--- La Caracas de ayer y de hoy, 
su arquitectura colonial y la reurbaniza­
ción de «El Silencio». Con dos artículos 
de Carlos Manuel MoLLER y Maurice E. H. 
RoTIVAL. [Caracas. Imp. París. Draeger 
Freres]. 1950. 28 hoj. + 12 lám., 30 cm., 
cartoné. Con grah. intercal. Ejemplar nú­
mero 180. 

REVISTAS 

Anales 

--- de la Real Academia de Cien­
cias Morales y Políticas. Madrid, 1950, 
año ·l'I, cuaderno tercero; 19151, año III, 
cuaderno primero. 

Anales 

de la Real Academia de Far­
macia. Madrid, 1951, año XVII, núm. l. 

Anales 

--- de la Real Academia Nacional 
de Medicina. Madrid, año 1951, tomo 
LX:VIU, cuaderno primero y segundo. 

Archivo 

---- Español de Arte. CONSEJO 
S U P E R I O R DE INiVESTIGACIONES 
CJ:ENTJ!:FlliCAS. INSTITUTO «'DIEGO VE­
LAZQUEZ». 'Madrid, año 1950, tomo XXIII, 
núm. 92; año 1951, tomo XXIIV, núm. 93. 

Arte 

--- Español. Revista de la SOCIE­
DAD OE AMIGOS DEL ARTE. 'Madrid, 
año 1950, primer y segundo cuatrimestre. 

Arte 

---y Hogar. Madrid, año 1951, nú­
meros 72, 7'3, 74, 7.S. 
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Arts 
J ournal des Art. París, año 

·1951, núms. 300·3'24. 

Be las 
Artes. Revista e Boletim da 

ACADEMDA NA!CIONAL DE BELAS AR­
TES. ,Lisboa. (Segunda serie.) 1950. núm. 2. 

Bibliografía 
Hispánica. INSTITUTO NA­

OIONlAIL DEL LIJJBR·O ESPAÑOL. Madrid, 
año 1951, núms. 1, 2, 3, 4, 5. 

Biblioteconomía. 

--- .Boletín de la ESCUELA DE 
BTBLI01\ECAIRirAS DE BiAiRCE!LONA. 
Barcelona, 1950. Año VI, núms. 26 y 27. 

Boletín 

Arqueológico. Organo de la 
Real Sociedad Tarraconense de la Comi­
sión Provincial de Monumentos y del Mu­
seo Arqueológico Provincial. Tarragona, 
1950. Año I, época IV, fase. 31. 

Boletín 

Astronómico del Observatorio 
de Madrid. Madrid. Año 19.90, vol. IV, 
núms. 2 y 3. 

Boletín 

de la Comisión PrOvincial de 
Monumentos de Burgos. Burgos, 1950, año 
XX:Wil, núm. 113; 1951, año XXIX, nú­
mero 114. 

Boletín 

--- de la Comisión Provincial de 
Monumentos Históricos y Artísticos de 
Lugo. Lugo, año 1950, tomo IV, núm. 34. 

Boletín 

de Estadística. INSTITUTO 
NACIONArL DE ES'DA'DIS'PICA. Presi-



dencia del Gobierno. Madrid. Año XII 

(2.a época). 195L Núms. 73, 74, 75, 76, 77. 

Boletín 

de Información de la Direc­
ción General de Arquitectura. Madrid, año 

19S1, vol. V, primer y segundo trimestre. 

Boletín 

de Información de la Embaja­
da de S. M. Británica. Madrid, año 1951, 

núms. 92, 93, 94, 95, 96, 97, 98, 99. 

Boletín 

Latino Americano de Música. 
INSTITUTO lNTERAMERIICANO D E 
MUSTCQILOGIA. Montevideo, año 1951, 

tomo V. 

Boletín 

de la Real Academia de la 
Historia. !Madrid, año 1950, tomo CXXVI, 

cuadernos I y N; tomo CXXVH, cuader­

no I; año 1951, tomo CXXtVIH, cuaderno I. 

Boletín 

--- de la Real Academia Española. 
Madrid, año 1950, tomo XXX, cuadernos 

CX:XJX y CXXX. 

Boletín 

--- de la Sociedad Castellonense de 

Cultura. Castellón, año 1951, tomo XXVII, 

cuadernos L0 y 2.0 

Boletín 

de la Sociedad Española de 
Excursiones. Madrid, 1950, año l.:IV, tri· 

mestres L 0 , 2.0 , 3>.0 y 11<.0 

Bulletin 

the Art lnstitute of Chicago. 
Chicago. 'Año 1951, vol. XLV, núms. 1 y 2. 

Bulletin 

de l'lnstitut Fran<;ais en Espa­
gne. ,Madrid. Año 1951, núms. 48, 49, 50. 

Burlington 

The Magazine. Londres. Año 

1951, vol. X:CHI, núms. 574, '57'5, 576, 577. 

Colombia. 

Boletín de la Embajada de Co­
lombia en España. Madrid, año 1951, nú­

meros 4, 7, 8, 9, 10. 

Cultura Bíblica. 

--- Madrid, año 195<1, núms. 80, 82, 
83, 85, 86, 87, 88. 

Hesperia. 

--- J ournal of the American :::-lchool 

of Classical Studies at Athens. Atenas, vo­
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